
pwa©
YH®KÄ



138
OFICINAS
500.000
CUENTES
75.000

MILLONES

CRJJt LHBOR7ÍL POPVLHR
LAN  KíDE JtVRREZKiK

Euskadiko Kutxa



35

El rac is ta  y reacc ionario  rég i­
m en su d a fric an o  h a  m u ltip li­
ca d o  este ú ltim o  m es sus ag re­
siones exterio res, sob re  todo  
co n tra  L eso tho  y M ozam bique .

L a d e rro ta  del m o v im ien to  p o ­
p u la r  ch ileno  con  el golpe de 
es tad o  d e  1973 fue u n a  expe­
rien c ia  m u y  d u ra , p e ro  p a ra  
A n d rés P ascal A llende , secre ta­
rio  g en era l de l M IR  «ya n o  es 
h o ra  d e  lam en tos, es h o ra  de 
lucha» .
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Detrás vendrá 
quien bueno te 
hará

Los ministros del In­
terior de los gobiernos de 
los últim os tiem pos se 
hacen buenos los unos a 
los otros.

Empezaremos por uno 
que ahora está en el parla­
m ento español con un 
grupo  que p a ra d ó jic a ­
mente se llama «popular», 
este señor que se llama 
Manuel Fraga Iribarne y 
que tan desgraciados re­
cuerdos nos trae a la 
mente a la gente que vivi­
mos en Euskadi y que dijo 
aquello de que «la calle es 
mía».

Este señor que ahora se 
las da de demócrata es el 
que estaba en el Ministe­
rio del Interior cuando el
3 de marzo de 1976 murie­
ron acribillados a balazos 
cinco trabajadores en Gas- 
teiz y en Montejurra dos 
militantes del Partido Car­
lista en la celebración del 
Montejurra de ese año.

Seguiremos con otro de­
mócrata de toda la vida y 
que se llam a R odolfo  
Martín Villa. Este señor 
hizo santo a su antecesor 
el señor Fraga.

Comenzó con la muerte 
de siete personas en la se­
m ana pro am nistía de 
mayo de 1977, un mes 
antes de que se celebraran 
las prim eras elecciones 
después de cuarenta años 
de dictadura, después lle­
gamos al año 1978 y en 
julio, en plenas fiestas de 
Iruñea, el ocho de julio 
muere Germán Rodríguez 
en plena calle de Ronces- 
valles y posteriormente en 
Donostia cuando los ma­
nifestantes protestan por 
la muerte de Germán en 
Iruñea las FOP (Fuerzas 
de O cupación Policial) 
acribillan a Joseba Baran- 
diarán y que después diría 
aquello de «lo nuestro son 
errores lo otro son críme­
nes».

Este señor fue también 
el que dijo aquello de 
«dos a uno a nuestro 
favor» cuando en Iruñea 
murieron dos militantes de

ETA y un policía secreta.
Llegamos ahora a Anto­

nio Ibáñez Freire, miem­
bro de la Guardia Civil 
que fue ministro del Inte­
rior en el año 1979, y que 
en junio de este mismo 
año, concretamente el do­
m in g o  d ía  3, m u r ió  
Gladys del Estal en Tutera 
en una concentración anti­
nuclear de un tiro por la 
espalda y a traición; y 
luego dijo que «la muerte 
de la joven en Tudela, fue 
fortuita».

Y ahora llegamos a otro 
demócrata de toda la vida, 
y que su apellido hace 
temblar a las gentes que 
viven en Galicia por los 
nefastos recuerdos que les 
trae a la mente por las 
masacres que hicieron los 
falangistas arrasando  y 
quemando las casas y fusi­
lando a todos los que se­
guían siendo fieles a la 
República y violando a las 
mujeres.

Este señor ocupaba la 
cartera del Interior cuando 
el día 13 de febrero de
1981 murió Joseba Arregi 
tras haber pasado diez 
días de Calvario en la Di­
rección General de Seguri­
dad por haber sido some­
t id o  a la s  m a y o re s  
atrocidades que se pueden 
imaginar. Este señor dijo 
que era «un trágico error», 
y después de la huelga 
que se desarrolló en todo 
Euskadi, y de que las ma­
nifestaciones de protesta 
convocadas en las cuatro 
capitales de Euskadi Sur 
concentraron a miles de 
personas, dijo tam bién: 
«son cuatro y un tambor». 
Este señor no hace mucho 
tiempo hizo unas declara­
ciones de lo más machistas 
diciendo que «violar una 
mujer debe ser una expe­
riencia maravillosa».

Este señor que todos 
conocemos por sus haza­
ñas es Juan José Rosón.

Y llegamos a 1982. En 
este año se celebran elec­
ciones generales en octu­
bre, el día 28, y en la cam­
paña electoral del PSOE, 
se oía mucho el lema por 
el cambio, y llegó el 28 de 
octubre y el PSOE ganó la 
poltrona y nombró a Fe­
lipe González presidente

del gobierno y éste a su 
vez nom bró  m in istros, 
entre ellos el de Interior al 
señor José Barrionuevo, 
antiguo miembro del SEU 
(Sindicato Español Uni­
versitario), una vez cogido 
el despacho oficial se da 
una vuelta por Donostia 
mientras en Barcelona es 
acribillado a balazos el 
m iem bro  d e l G RA PO  
Martín Luna, acorralado 
por la policía; y este señor 
con sus primeras declara­
ciones hace bueno a su 
a n te c e s o r  J u a n  Jo sé  
Rosón. ¡Y mira que es di­
fícil! Dice que la actua­
ción de la policía en la 
muerte de Martín Luna ha 
sido ejemplar y meritoria, 
después va y se destapa 
diciendo que las FOP, o 
sea las Fuerzas de Ocupa­
ción Policial, regresarán a 
Orereta, Arrasate y Her- 
nani. Yo, la verdad, al o ir 
semejante cosa me quedo 
perplejo y lo primero que 
se me ocurre es el título 
de este artículo «Detrás 
vendrá quien bueno te 
hará».

P or eso desde estas 
líneas quiero demostrar mi 
solidaridad con los pue­
blos de Orereta, Arrasate 
y Hernani y apoyar todas 
las acciones que se lleven 
a cabo. Y desde aquí en la 
Ribera de Navarra saludos 
solidarios.

Erriberako bat

Aclaración
Es evidente que «un catalá» 

no ha asimilado ni de lejos la 
ideología de Herri Batasuna y 
del independentismo revolu­
cionario de Paisos Catalans. 
Al menos eso se desprende de 
sus p a la b ra s , y p o r eso 
comprendo el enfoque que le 
da a la cuestión. Lo que no 
comprendo es que haga burla 
del PSAN m anipulando sus 
siglas. Que yo sepa, este par­
tido no ha pasado nunca de 
nada, ni de la ejemplar lucha 
de Lemmerz, ni de la repre­
sión que nos prodiga el estado 
capitalista.

Lo de la división es una 
tontería. Herri Batasuna no es 
ningún partido, sino una coa­
lición electoral, y en KAS, 
aparte de los partidos que la 
integran, están las diferentes 
organizaciones sectoriales: los 
jóvenes de JARRAI, los que

luchan en el m ovim iento 
obrero, en el movimiento po­
pular, etc. en los Paisos Cata­
lans también hay un Movi­
miento Nacional-Popular en 
construcción, y por lo tanto, 
sectores específicos, como los 
colectivos de instituto, estu­
diantes de universidad, colec­
tivos de trabajadores, antinu­
cleares y ecologistas, comités 
de solidaridad, etc., encuadra­
dos en sus propias platafor­
mas.

R especto a la frase de 
Monzón, es algo tan evidente 
que no com prendo a qué 
viene su mención. Está claro 
que, españoles son todos los 
interesados en el manteni­
miento del Estado español 
como marco de explotación 
de clase, es decir, los capitalis­
tas y sus aliados. Sería una 
tontería confundir España con 
Castilla cuando la clase traba- 
j a d o r a  c a s te l l a n a  e s tá  
—idioma aparte— igualmente 
explotada, y aún peor, alie­
nada como clase y nación, por 
el mismo Estado español. Dos 
ejemplos de español de habla 
catalana están sentados en la 
Generalitat de Valéncia y en 
la de Barcelona.

«Un catalá», sigue confun­
diendo la nación catalana con 
la región española llamada 
Cataluña. Nuestro marco de 
lucha y organización, nuestra 
nación, se llama Paisos Cata­
lans, y va de Salses (Estado 
francés) a G uardam ar y de 
Fraga a Mahón.

Y cuando se refiere a los 
«nacionalistas», no sé si toda­
vía habla de J. Ventura y del 
autonomismo crítico por ex­
tensión, o si nos engloba a 
nosotros también. Nosotros 
somos independentistas. Aun­
que también es cierto, como 
decía Mikel Castells en un 
Viejo Topo, que todo el 
mundo es nacionalista, desde 
nacionalistas mundiales hasta 
imperialistas pasando por es- 
p a ñ o lis ta s  q u e  se d ice n  
vascos, catalanes o andaluces 
y cataluñistas que se dicen ca­
talanistas y «de izquierda». 
En todo caso, no es «cam­
paña» lo que hace el indepen­
dentismo en un conflicto la­
b o ra l, com o «un cata lá»  
menciona, y eso podrían ex­
plicárselo mejor los presos del 
ERAT condenados a penas 
demenciales. En fin, por mí 
queda definitivamente zan­
jada  la polémica. Aprovecho 
para llamar la atención sobre 
las recientes detenciones y co­
rrespondiente aplicación de la 
ley antiterrorista en mi país, y 
por la solidaridad.

Saludos comunistas e inde­
pendentistas.

M artí
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información y  ’ ’ terrorismo ‘ ‘

Gaiari gaurkotasuna dario, hainbesteko gaurkota- 
suna, ze  Toledon ihardunaldi bereziak era tu baitituzte 
gaiaz eta  nazioarteko ihardunaldiak hain zuzen, gaia 
nazioartekoa baita.Gai hau bestalde, ezin da gaurkoa- 
goa izan, duela egun batzuk «Egin»eko zuzendaria 
gaztigatu baitzuen Auzitegi N azionalak. «Euskal te- 
rrorismoa»reki akabatzeko Estatuak asmatu dituen 
projektoen artean, berri bat jarri nabi bidé dute jarri 
martxan eta ez noianahikoa gainera, eginahal horre- 
tan komunikabideak inplikatuz, hórrela behin betirako 
euskaldunon bekatu horrekin bukatzeko.

Auzia gordin gordin dago, asm oak ere basati sa- 
marrak baitira, egunkari guztietako zuzendariak poli- 
ziaren kolaboratzaile bilaka daitezen nahi baitute. 
H ain basatia da projektoá, non zenbaitek publikoki 
beren protesta agertu behar izan baitute.

Izan ere nahikoa baita hainbeste kontrol ezartzea- 
rekin, nahiz eta askatasunaren eta demokraziaren ize- 
nean kontrolak ezarri. Gauzei beren izenez deitzeko 
ordua heldu da.M adrilen komunikabideak terroris- 
moaren aurkako burrukan Ianabes bezala erabili nahi 
badituzte, biderik zuzenena zuzendariak polizi komisa- 
rio edo izendatzea dute edo inspektore. Hórrela egite- 
kotan direnak argiagoa geratuko lirateke eta asmoak  
garbiako agertuko.

«Egin»eko zuzendariaren kontra emandako kon- 
dena alde honetatik argigarria izan da eta iritzi publi- 
koa m obilizatzeko m esedegarria, oraindainokoan pro- 
fesio mailan enmarkaturik ziren arazoak mantenduz, 
prentsak irabazia zuen terrenoa galtzen ari baitzen.

«Diario 16» bezalako egunkari batek ere aitortu  
egin du, terrorismoare kontrako neurriak edo horreta- 
rako hartu behar den autokontrola egunkariak berak 
hartu behar dituela, hala ñola komunikatuak isileraziz 
informazioa moztuz eta behar diren interpretazioak 
eskainiz. Azken batean irakurleak berak izan behar 
dutela nolako egunkaria nahi duten, zenbait gertakari 
isiltzen dituen egunkari bat nahi duten edo ez erabaki 
behar dutenak.

Zentzu honetan goian aipatu izenburua aldatu be- 
harko da eta «terrorismoa eta informazioa»z mintzatu 
beharrean, «informazioa eta ^gia»z hitzegiten hasi be- 
harko genuke.

El te m á  es tá  de fresca y f ra n c a  ac tu a lid a d . T a n to  
co m o  p a ra  co n stitu irse  en  m otivo  y ob je to  d e  unas 
jo rn a d a s  in te rn ac io n a le s  en  T o ledo . U n  tem a  ad e m á s 
p u es to  en  ó rb ita  p o r la  in a u d ita  y b ru ta l sen tenc ia  
co n  la  q u e  la  A u d ien c ia  N ac io n a l acab a  de castig ar 
a l d ire c to r  d e  «Egin».

A l p a re ce r  y d e n tro  d e  la  d ec id id a  o fensiva  con la  
q u e  e l E s ta d o  in te n ta  a c o rra la r  y liq u id a r  al llam ad o  
« te rro rism o  vasco» se in te n ta  m o n ta r  u n a  operación  
d e  e n v e rg a d u ra  en  la  q u e  los m ed ios d e  co m u n ica­
ción  to m e n  un  p a r tid o  v e rd a d e ra m e n te  beligeran te .

La cosa  es ta n  b ru ta l y  ta n  d esca rad a  —co n v ertir  
p u ra  y s im p lem en te  a  los d irec to res  d e  p eriód icos en 
ca lificados c o lab o rad o res  d e  la  P o lic ía— q u e  los 
m ism os p ro fesio n a les  de la  in fo rm ac ión , p o r  lo 
m enos a lgunos, h a n  te n id o  q u e  hacer p ú b lica  su  p ro ­
testa  in d ig n a d a .

Y  es q u e  y a  es tá  b ien  d e  q u e re r  a p re ta r  las c lav i­
ja s  en  n o m b re  d e  las lib e rtad es y d e  la  dem ocrac ia . Y 
a  las cosas h ay  q u e  llam arla s  p o r sus n o m b res  y  a p e ­
llidos. Y  si en  M a d rid  q u ie re n  u tiliza r a  los m edios 
d e  co m u n icac ió n  co m o  in s tru m e n to s  espec ializados 
d e  su p a r tic u la r  lucha  an tite rro ris ta  lo  m e jo r q u e  
p u e d e n  h ac er es n o m b ra r  co m o  d irec to res d e  los p e ­
riód icos y  rev istas a  com isario s o in specto res d e  Poli­
cía . P o r lo  m enos con o cerem o s las ca rtas  q u e  se es tán  
ju g a n d o .

La sen ten c ia  co n tra  e l d irec to r d e  «Egin» parece 
p o r  o tra  p a r te  q u e  h a  serv ido  p a ra  sensib ilizar la  o p i­
n ió n  y en  este  m o m en to  em p iez an  a  rep la n tea rse  
m u c h as  p o stu ras  q u e  en m arca d as  en  lo p u ram e n te  
p ro fe s io n a l se ib a n  d e ja n d o  co m er el te rren o  d e  u n a  
fo rm a  v e rd a d e ra m e n te  lam en tab le .

In c lu so  u n  p erió d ico  ta n  a b ie rtam en te  be ligeran te  
co m o  « D iario  16» v iene a  reco n o cer con  su teo ría  de l 
a u to co n tro l q u e  los p o sic io n am ien to s respecto  a l te ­
rro rism o  (los reco rtes in fo rm ativos, el silencio  a  los 
co m u n icad o s, las in te rp re tac io n es  etc. etc.) d eb e n  de 
p a r tir  d e l m ism o  p erió d ico  y n o  d e  las ó rd en es  res­
tric tivas  de l G o b ie rn o . ¡A lgo es algo!.

E n  d efin itiv a , se rá n  los m ism os lectores los q u e  
d e b ie ra n  d ec id ir  si les in te resa  seguir con  la lec tu ra  
d e  u n  p erió d ico  q u e  reco rta  o  silencia o  p o r el 
co n tra rio  si p refie ren  a p u n ta rse  a l q u e  recoge to d a  la 
v e rd a d  p o r  m uy  d u ra  y c ru d a  q u e  sea.

Y  en  ese se n tid o  ta l vez h a b rá  q u e  ca m b ia r  el 
e n u n c ia d o  de l tem a  y en  vez d e  h a b la r  de « In fo rm a­
c ió n  y  te rro rism o »  e s tu d ia r  u n  poco  m ás lo  d e  « In fo r­
m ación  y verdad» .
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El P arlam en to  F o ra l rechaza  los presupuestos de 
N av a rra  p a ra  1983 an te  u n a  enm ienda q u e  apoyan  
U P N  y PNV.

B arrionuevo  asiste al funeral de l g u ard ia  civil 
m u erto  en  T o losa p o r E T A  m ien tras en  G asteiz  se 
in ic ia  el II Sem inario  In ternac iona l de Policía bajo  el 
lem a genérico  d e  «Policía, Justicia , Sociedad». La 
«nota» de la  jo rn a d a  la  d a  el conocido crim inalista  
A n to n io  B erisain  con u n a  frase a  la  q u e  tam poco  es 
m uy  ju s to  sacarla  d e  su contex to  pero  q u e  tex tua l­
m en te  d ice «es m uy  h u m an o  el to rtu ra r, e incluso 
d ir ía  q u e  es m uy vasco el to rtu rar» . ¡Sobre todo  en 
las com isarías! E l G o b iern o  V asco o torga sus prem ios 
literarios: E l de novela en  euskara  p a ra  A n d u  Ler- 
txund i p o r «H am aseigarrenean  haidanez»  y el de n o ­
vela en  caste llano  para  B e rnardo  A rrizaba laga  por 
«E n el p rincip io  e ra  el roble»’. E l p rem io  de ensayo 
p a ra  José Jav ier G ra n ja  Pascual por un  estud io  sobre 
U n am u n o . el resto  de prem ios ta n to  en  euskara com o 
en caste llano  se dec la ra ron  desiertos.

martes 14
Se acerca la  N av id a d  y en  algo tiene q u e  notarse. 

U n  g rupo  d e  nueve presos vascos es traslad ad o  de 
C a ra b an c h e l a  P uerto . D e esta  fo rm a d an  «facilida­
des» a  los fam iliares. Seiscientos kilóm etros m ás de 
facilidades. ¡Todo m uy hum anitario !

Los octavos reiv ind ican  las acciones en  Lekeitio  
co n tra  la  em presa  co n tam in an te  «Ruvel S.A.».

E l ine fab le  L uis O larra , p residen te  de la  C onfede­
rac ión  d e  E m presarios de V izcaya, en  declaraciones a 
la  p rensa  asegu ra  q u e  la C onstitución  am p ara  la  legí­
tim a defensa. «N o hay  q u e  esperar a  q u e  d isparen  
prim ero»  y p u n tu a liza  «Si a  m í m e pasa ra  algo tal 
acción no  p asaría  gratis». ¡S iem pre tan  generoso!

U n  ju zg ad o  de B arcelona se dec lara  incom peten te 
p a ra  d ic tam in ar sobre  suspensión  de pagos de la em ­
p resa  «N iessen». La em presa, cu a ren ta  y un  días 
an tes d e  d ec la ra r el expedien te, hab ía  trasladado  
frau d u len tam en te  el dom icilio  social de R en te ría  a 
B arcelona.

E n el P arlam en to  M adrileño  y a  u n a  in te rpelación  
d e  Ju a n  M ari B andrés el flam an te  m in istro  del In te­
rio r B arrionuevo contesta  «que no  m uriesen  policías, 
sí que sería u n  b u en  cam bio» en  m edio  de los ap lau ­
sos d e  la  u ltrad erech a  de A lianza P o p u lar y el silen­
cio avergonzado  d e  los colegas del PSO E.

N ervacero  S.A. solicita suspensión de pagos.

miércoles 15
El d irec to r d e  «Egin», José Félix  A zurm endi, ba te  

su p rop io  récord  a l tener que dec la ra r an te  el ju zg ad o  
p o r seis asuntos d iferen tes. ETA  reiv ind ica un  a ten ­
tado  co n tra  el B anco C en tra l en  G ald acan o . Y  siguen 
los traslados de C arabanchel, en  estas v ísperas n av i­
deñas. A h o ra  es a  A lcalá. ¡Vale!.

M ien tras H B  califica com o u n a  farsa  el «Sem inario 
de Policía d e  G asteiz»  la  presencia del fiscal C h am o ­

rro  ap o rta  u n  a ire  fresco a l S im posio  a rran can d o  los 
m ayores ap lausos sus afirm aciones d e  q u e  «en Es­
p añ a , la  detenc ión  es casi u n  d ep o rte  nacional»  y 
« U n  derecho  q u e  sólo está escrito  en u n  texto  lite ra­
rio , n ad a  m ás».

M ario  O n a in d ía  asegura: «N o hay  m otivos q u e  
ju s tifiq u en  el h ac er u n  p a rtid o  d istin to  p o r p a rte  de 
u n  sector de la  ten d en c ia  N u ev a  Izqu ierda . Esto sería 
do loroso  p o rq u e  n o  hay  d ivergencias políticas». LAB 
d en u n c ia  graves acusaciones de U G T  y p ide u n a  rec­
tificación. L os ugetistas re lacionan  al sind ica to  aber- 
tza le  con  «esa b a n d a  de asesinos» ex torsionadores y 
pisto leros de ETA  m.».

E l G o b ie rn o  de l PSO E  en M ad rid  estud ia  un 
n uevo  p lan  de acción con tra  el terrorism o. «Igualico 
igualico  q u e  el d ifun to  del abuelico». G ra n  respuesta 
p o p u la r  a  la  convocato ria  d e  huelga en  defensa del 
eu sk ara  convocada p o r A E K . L a huelga ad q u irió  ca­
rac teres em in en tem en te  p o p u la re s  con rep resen tac io ­
n es en  las calles, encarte ladas, can tos, tom as sim bóli­
cas d e  d ep a rtam e n to s  públicos etc. etc. Y  to d o  ello  a 
p esa r de l frío  y la  in ten sa  lluv ia q u e  asoló a  Euskadi. 
T o d o  u n  éxito  de l pueblo!.

D en u n c ia  p o r v io lación co n tra  u n  po licía m un ic i­
p a l d e  S an S ebastián . L a víctim a, u n a  po rtuguesa  gi­
tan a , em b arazad a , de 14 años.

N o m b ram ien to s d e  nuevos g obernado res  civiles. A



uani

Familiares de presos y refugiados se encadenaron en San Sebastián.

N av a rra  no  llega el cam b io  y sigue A nsuategu i. E n  
las «provincias V ascongadas» tres peces de lo  m ás 
progre . Ju lián  S ancristobal ex-alcalde d e  E rm u a  p a ra  
V izcaya, José Ju lián  E lo rriaga p a ra  G u ip ú zc o a  y 
Jesús G arc ía  V illoslada p a ra  A lava. El de V izcaya se 
ap resura  a  d ec la ra r  q u e  es p a rtid a rio  d e  «un  cam bio  
de im agen».

jueves 16
E scandalosa  sen tenc ia  co n tra  el d irec to r de «Egin». 

José F élix  A zurm end i co n d en ad o  a  dos años d e  p ri: 
sión.

A  resu ltas del affa ire  d e  C irauk i, d im ite  el je fe  de 
la  Policía F o ra l d e  N av a rra , cap itán  Luis L ezana.

E n  las Ju n ta s  G en e ra les  d e  V izcaya se dec ide  la 
desanex ión  de los m unic ip ios d e l T x o rih erri d e  Bil­
bao.

P e tro n o r va a  invertir h as ta  1990, 70.000 m illones 
de  pesetas. ETA  m . reiv ind ica u n  a te n ta d o  co n tra  
u n a  sucursal del B anco de V izcaya en  q u e  las p é rd i­
das ascienden  a  ocho  m illones de pesetas.

viernes 17
M ien tras concluye e l «II S em inario  In te rn ac io n a l 

sobre  la  Policía» en  G aste iz  con  la  p resencia  de l m i-

egunero
n istro  B arrionuevo  éste  co n firm a la  p róx im a e n tra d a  
en  v igor d e  nuevas m ed id as an tirrep resivas.

E n  M a d rid , en  tan to , se hace  p ú b lica  la  b ru ta l p e ti­
c ión  fiscal d e  18 años p a ra  el p a rla m e n ta rio  n a v a rro  
Iñ ak i A ldekoa.

T o m an  posesión  los nuevos g o b e rn a d o re s  civiles. 
E m pieza  el cam bio! E n  P am p lo n a  se c o n d e n a  a  dos 
m eses d e  p risión  p o r  «resistencia a  la  au to rid ad »  a  un  
ecologista q u e  p a rtic ip a b a  e n  u n a  m a rc h a  b ic iclete ra 
en  el m es d e  ju lio .

sabádo 18
Y sigue el cam bio . El G o b ie rn o  d e l P S O E  n o  p res­

c in d irá  d e  B allesteros y a  q u e  co n sid era  q u e  la  co la­
bo rac ión  del je fe  de l M U L C  (an te s  M U L A ) es «im ­
p o rtan te» . ¡Tom a! Im p o rtan tís im a .

E n  el E uskal Ja i B erri p am p lo n és , R a ú l y U rtea g a  
se im p o n e n  co n tra  to d o  p ro n ó stico  en  la  fina l d e  re ­
m o n te  a  los favoritos C e laya  y  M úgica. E n  e l po lid e - 
po rtivo  v ito rian o  d e  M en d izo rro za  escán d alo  y d e ­
r ro ta  p o r  u n a  c a n a s ta  d e l B a sk o n ia  a n te t el 
C otonificio . A gresiones a l á rb itro  y posib le  c ie rre  del 
cam po .

A h! A l a ta rd ec e r  se d e sa ta  u n  trem e n d o  te m p o ra l 
p o r  to d o  E u sk ad i q u e  en  G aste iz  y en  todos los p u e r­
tos se conv ierte  en  g ran  nevada .

domingo 19
El fro n tó n  B a ld a  d e  S an  S eb astián  se a b a rro tó  

h as ta  los topes (4.000 perso n as) p a ra  segu ir con  a u ­
té n tic a  ten sión  a  lo  la rg o  de m ás d e  seis h o ras  a  la  
f ina l de l c a m p e o n a to  d e  B ertso laris . L a g en ia lid ad  de 
A m u riza  p u d o  con  la  reg u la rid ad  de L o p a teg u i q u e  
neces ita ron  de u n  ú ltim o  d esem p a te  q u e  reso lv iese la 
tre m en d a  ig u a ld ad  q u e  p resid ió  la  ac tu ac ió n  d e  
am bos bertso laris.

E n  A rrig o rriag a  m ás d e  tres m il p e rso n a s  h o m e n a ­
je a ro n  a  «A rgala»  con  m itin  h o m e n a je  y  d escu b ri­
m ien to  de u n a  p laca  en  la  p laza . P o r c ierto  q u e  n ó  es 
la  p rim e ra  vez y a  q u e  la  G u a rd ia  C ivil se p reo c u p a  
s iem p re  d e  d es tro zarla  y  re tira rla ...

D en tro  d e  la  c a m p a ñ a  «A m nistía  o ra in »  fam ilia res  
d e  presos y  refu g iad o s se e n c ad e n a ro n  en  S an  S eb as­
tiá n  y B ilbao.

D en tro  d e  la  jo rn a d a  d ep o rtiv a  d e s tac ab a  el d e rb y  
d e  A to ch a  d o n d e  se ju g a b a  el «clásico» R e a l Socie- 
d ad -A th le tic .

U n  clásico q u e  n o  se d istingu ió  p rec isam en te  p o r  
la  co rd ia lid a d  y  b u en o s m o d a les  d e  los co n ten d ie n te s  
q u e  ni s iq u iera  sa lta ro n  a l ca m p o  ju n to s . M alas 
fo rm as, expu lsión  d e  D e  A n d rés y u n  e m p a te  conse­
g u ido  a  ú ltim a  h o ra  p o r  D a n i con  u n  S a ra b ia  s itu a d o  
a i  c la ro  fu era  de ju eg o . D e to d as fo rm as y c o n ta n d o  
con este positivo  y la  a fo r tu n a d a  v ic to ria  d e  O sasu n a  
en  E l S ad a r sob re  el R eal M a d rid , el a ñ o  se te rm in a  
con u n a  posic ión  env id iab le  p a ra  los d e  C lem en te . Y 
h a b la n d o  d e  d e p o rte  h a b rá  q u e  se ñ a la r  so b re  to d o  el 
cross p o p u la r  d e  G aste iz  co rr id o  a  tres g rad o s sobre  
cero  p o r  m ás d e  m il ochocien tos an im o so s p a r tic ip a n ­
tes.



jendeak eta hitzak

Los votos por delega­
ción, además de los emi­
tidos por una parte de 
los asistentes, han otor­
gado la Presidencia de la 
Asociación de Futbolis­
tas Españoles (AFE) al 
n a v a r r o  Ju án  J o sé  
Iriarte, que figuraba al 
frente de la única candi­
datura presentada en el 
período electoral estipu­
lado. Con esta elección, 
la AFE cuenta a partir 
de ahora con un presi­
dente joven, con inquie­
tudes y dispuesto a lavar 
la imagen de los futbolis­
tas profesionales.

”Hasta aquí estamos 
de acuerdo con la 
defensa profesional 
del director del dia­
rio ’E g in ’, cuya  
condena deberá ser 
revocada, pero a la 
vez pensamos que 
este episodio no es 
sino una anécdota 
relativamente trivial 
en el contexto de la 
complicada proble­
mática que genera 
las relaciones del 
Estado con un perió­
dico que, por utilizar 
una denominación 
empleada por Txiki 
Benegas, mantiene 
una linea favorable 
a un grupo que  
lucha por destruir a 
ese Estado por la 
fuerza de ¡as ar­
m a s"D ia r io  16".

"Puedo afirmar sin 
temor a equivocarme 
que los vascos están 
a favor de las Fuer­
zas de Seguridad del 
Estado a pesar de 
los brotes que en 
algún caso se produ­
cen como consecuen­
cia del estado de 
crispación que se 
vive en el País Vas­
co”. Rafael Vera, di­
rector general de Se­
guridad del Estado.

El Consejo de Ministros 
del miércoles día 15 de­
signó a Pilar Miró para 
ocupar la Dirección Ge­
neral de Cinematografía. 
Directora y realizadora 
de televisión, Pilar Miró 
ha trabajado para el tea­
tro y el cine, y destaca su 
la b o r en  este ú ltim o 
campo, al conquistar un 
puesto propio con «El 
crimen de Cuenca», y 
«Hablamos esta noche». 
Buena conocedora de 
todas las interioridades 
del cine, es de esperar 
que a partir de ahora se 
note su mano en este 
campo.

”Tenemos que orga­
nizamos y  seguir lu­
chando para conven­
cerles (al PSOE) de 
que un día se tienen 
que sentar, no para 
negociar, sino para 
reconocer que mien­
tras los puntos de la 
alternativa K A S no 
se d is c u ta n , no 
habrá gobernabili- 
dad del E stado”. 
Iñaki Esnaola, HB.

’’Según el curioso 
director de ’Egin ’, 
son sus lectores los 
que le solicitan noti­
c ia s  d ire c ta s  de 
ETA: él se limita a 
complacerles, al pa­
re ce r  en un  
comprensivo ejerci­
cio periodístico que 
se convierte, quiéralo 
o no el director, en 
altavoz gratuito de 
espeluznantes homi­
c id a s C a r lo s  Dá- 
vila, en "Diario 16".

Xabier Amurizak eraman 
zuen joan den igandean 
Baldatik berriro ere ber- 
tsolarien txapela. Honela 
azken urteotan alor hori 
jo r ra tu z  b u ru tu  duen  
lanak fruitu onik eman 
dezakeela frogatu zuen 
norbere expenpluarekin. 
X abierren  lanak, hala 
ere, ondorio zabalak ditu 
dagoeneko eta Lopategi 
eta Enbeita berek ere 
h a ré n  b id e a  o n a tz a t  
emanik ari direla ikusi 
zuen jendeak.Xabier ain- 
tzindari déla bertsolari- 
tzak bide berriak urratu 
zituen età orain ari da 
uztak biltzen.Gorakadak 
luzaz iraun dezala.

Arthur Rubinstein, musi- 
karen jenioa, Genovan 
hil zen astelehenean, 96 
urte zituenean. Arthur 
R u b in s te in  P o lo n iak o  
Lodz-en jaio zen 1887ko 
u rtarrilean . M usikaren 
historiak eman duen pia- 
n istarik  onena bezala 
kontsideratua izan da. 
H istoria horrek berak 
eman dituen musiko ge- 
hienak interpretatu ditu 
beti ere perfekzionismoa 
bilatuz. Osasuna ere ha- 
lakoxea zuen eta nekerik 
ezagutu gabe egiten zuen 
lan gau eta egun. Beste 
musikoen lanak interpre­
tatu ba zuen ere, idatzi 
egin zuen eta hiru obra 
em an zituen argitara: 
« G a z ta te k o  u r te a k » , 
«Nere zahartzaro gaztea» 
eta «Eta ederra da bizi- 
tza».
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La tan  cacareada libertad de expresión en el Estado español 
entra en clara contradicción con la sentencia contra el di­
rector de «Egin».

Agustín Zubillaga

L a sen ten c ia  co n tra  el d irec to r de 
«Egin» p o r  ap o lo g eta  del te rro rism o 
cu a n d o  no  p o r  co lab o rad o r con 
« b an d as  a rm a d as  y o rgan izadas»  es 
u n a  sen tenc ia  e jem p la r y e jem p la ri­
zan te . H a  sido  co n d e n ad o  p o r el a r ­
tícu lo  1 /0  de l R e a l D ecre to  Ley 3- 
1979, d e  26 de enero , p e ro  pod ía  
ig u a lm en te  h ab e rlo  sido  p o r la  Ley 
O rg án ica  1980, q u e  d io  n u ev a  re­
dacción  a l a rtícu lo  268 sin  derogar 
el an te rio r, o  p o r la  Ley O rgán ica  2- 
1981, q u e  tam p o co  deroga  expresa­
m en te  el a rtícu lo  1/ 0 , sino  el 2-0 del 
R e a l D ecre to  Ley 3.1979, en  la  re ­
dacción  q u e  da a l artícu lo  216 Bis 
A) u n o , p á rra fo  2 /0 . L a Sala, in te r­
p re ta n d o  q u e  la  ap o lo g ía  de au to s  es 
p e r f e c ta m e n te  in c a r d in a b l e  e n  
d ichas tres n o rm as penales, com o 
m uy  b ien  d ice la  sen tencia  conocida 
p o r « E u ro p a  Press» y en  este caso, 
p o r  ap licación  del artícu lo  68 de l có­
d igo  reg u la d o r de los concursos de 
Leyes, d eb e ría  h acer su  calificación 
p o r  a q u e lla  q u e  ap liq u e  m ayor san ­
ción  a  los delitos com etidos. M as 
este tr ib u n a l, confiesa  la  sentencia, 
se en c u en tra  lega lm en te  im ped ido  
p a ra  h acerlo  así, p o rq u e  ello  su p o n ­
d ría  flag ran te  vu ln e rac ió n  de l a r tí­
cu lo  733 d e  la  Ley de E n ju ic ia ­
m ien to  C rim inal, q u e  v iab ilizaría  el 
recu rso  de casación  p o r  q u e b ra n ta ­
m ien to  de fo rm a  d e l artícu lo  851, 
causa  4 /1 , to d a  vez q u e  p en a ría  d e ­
litos m ás graves d e  los q u e  h a n  sido  
o b je to  de la acusación , y, claro , eso 
no  se p uede . O  sea, q u e  gracias a 
q u e  el fiscal n o  h izo b ien  las cosas, 
e l d irec to r de «Egin» sólo h a  p od ido  
ser co n d e n ad o  a  dos p en as  d e  un  
año .

U n a  vez resu e lto  este espinoso 
p ro b lem ita , la  sen tenc ia  a b o rd a  el 
de si el reo  es a u to r  o n o  d e  los 
com un icados o b je to  de ju ic io , a  lo 
q u e  la  S ala con testa  a firm a tiv a­
m e n te , en  a tenc ión  a u n as  clarísim as 
razones, com o son las d e  q u e  si hay 
n o  h ay  p u b lic id a d  no  hay  apo log ía  y

p o rq u e  los escrito res d e  los co m u n i­
cados no  son  conocidos, «y ello con 
ab s tra cc ió n  d e  q u e  asu m a o  no  
co m p arta  la  ac tiv id ad  delictiva d e  
ET A  m ilita r» . E stá  claro, pues, que 
sin  perió d ico  n o  h ay  delito . Sin 
«Egin» n o  h ay  apo log ía , pues com o 
to d o  e l m u n d o  sab e  los co m u n ica­
do s só lo  se d ifu n d en  a  través d e  este 
ap o lo g e ta  d iario .

L a se n ten c ia  es m uy  in te resan te  
ta m b ié n  p a ra  los a lu m n o s d e  P erio ­
dism o, p o rq u e  en  ella explican  sus 
s e ñ o r ía s  c ó m o  se d e b e  e sc rib ir , 
a b o r d a  e l in te re s a n te  te m a  de l 
«cuarto  poder» , la  p ro fesionaliza- 
ción , la  im p a rc ia lid a d , la  deon to lo - 
gía, p a ra  co n c lu ir  d ic ien d o  q u e , de 
los co m u n icad o s  te rro ris ta s  y golpis- 
tas, sólo se d eb e  p u b lic a r  « todo  
aq u e llo  q u e  estim e n o tic iab le  y de 
in te rés  in fo rm ativ o » , p e ro  « abste­
nerse  d e  d ifu n d ir  cu a n to  suponga 
a la b a n z a  o p a n e g é r ic o  d e  ta le s  
g ru p o s  o d e  sus acciones, pues esto  
ú ltim o  es m a te ria  delictiva». La 
p u n tu a c ió n  h a  sido  m e jo rad a  por 
este p ro fesio n a l, p e ro  tam p o co  se les 
p u ed e  p ed ir  q u e  en c im a  redac ten  
bien.

A lum nos, crías d e  p eriod is ta , p r i­
m e ra  lecc ión  de la  p rim e ra  c lase del 
p r im e r curso: «no apo logetizarás» , 
só lo  escrib irás d e  lo  q u e  es no tic ia- 
b le  o d e  in te rés in fo rm ativo . Senci­

llísim o. E n caso  d e  d u d a , n o  escrib i­
rás, y y a  está.

La profesionalitis
S iem p re  se h a  d ich o  que los g re ­

m ios son  in tocab les , q u e  hacen  
ca u sa  c o m ú n  h as ta  en  las m ás im ­
p rese n tab le s  d e  las defen sas  co rpo ­
ra tivas. P o r eso q u e  to d a  la  c lase p e ­
riod ística , com o u n  so lo  cu erp o , h a  
rea cc io n ad o  en  a p o y o  de l p erio d is ta  
y h a  a m e n a z a d o  con escrib ir só lo  de 
a c u e rd o  a  su  d eo n to lo g ía  o, al 
m en o s, d e  o d o n to lo g ía , q u e  ta m b ié n  
se le p arece . L os p ro fe sio n a les  h an  
p u b lic a d o  la rgu ísim os m an ifiestos 
d e  c o n d e n a , todos a  u n a , co m o  los 
d e  esa coa lic ión  q u e  u stedes saben . 
P o r eso  q u e  los p erio d is tas  h an  c la­
m a d o  co n tra  la  sen tenc ia , p e ro  sólo 
p o rq u e  estos p ro fesiona les , q u é  p re ­
ten sió n , se c reen  con  d e re ch o  a  dec ir 
c u a lq u ie r  cosa, sin  te n e r  en  cu en ta  
el a rtícu lo  1 /0  d e l R e a l D ecre to , y  la 
Ley O rg á n ic a  1980 y la  o tra  Ley, 
ta m b ié n  O rg án ica , 2-1981, sin  te n er 
en  cu e n ta , y es lo  m ás im p o rtan te ,



que M ontesquieu  sólo hab ló  de los 
T res Poderes y q u e  eso del C uarto  
P oder está bien para  la tele, pero  no 
p ara  un  m iserable periódico  de p ro ­
vincias. Así se ap rende, com pañeros. 
Segunda lección. Q ué  fácil es saber 
de qué escribir, pero  m ucho m ás im ­
portan te  es saber de qué no  escribir. 
Tercera lección, hay que leer m enos 
periódicos y viajar más, q u e  es m ás 
instructivo  y m ás em ocionante. Las 
dem ás lecciones ya se irán  cono­
ciendo en los sucesivos juicios, el 
próxim o, el 28 de febrero  del añ o  
que se inicia en breve, el 1983 de la 
E ra C ristiana, el siguiente a  la visita 
de Ju an  Pablo  el polaco, y al que 
conoció el triunfo  de la liga de la 
R eal Sociedad.

Acabar con los comunicados
T ras esta sentencia y com o se su ­

pone q u e  ya no se pub licarán  m ás

com unicados de los e tarras, la socie­
d ad  p o d rá  descansar tran q u ila , p o r­
que los terroristas no vo lverán  a  ac­
tu a r  y, si lo hicieran  (supuesto  n ad a  
p robab le  pues com o todo  el m undo  
sabe existen estas asociaciones de 
alim añas, de a ta rra ta s , en  feliz defi­
nición de colegas m adrileños, p o r­
que luego hay periód icos que ap o lo ­
getizan sus acciones) si lo  hicieran , 
insistim os, se callan sus acciones y 
sus falsas m otivaciones y es com o si 
no  ac tuaran . P arale lam en te , se reco­
gerán  todos los recep tores de rad io  
por si los terroristas tuv ieran  la ten ­
tación  de seguir em itiendo  sus cosas 
p o r ese conducto , p o rque  hasta  ahí 
se p o d ía  llegar, tras las defin iciones 
clarificadoras d e  la Sala. M u erta  la 
rabia, se acabó  el perro . Y  por si a l­
guna d u d a  q uedara , en térense  de la 
h isto ria  q u e  le acaba  de suceder a 
M ario  O naind ia, q u e  no  d ijo  n ad a  
de lo q u e  se le a tribuye y q u e  un 
period ista  sin escrúpulos se lo . en ­
dilgó.

M an o objeta
Santiago  A roca es u n  period ista  

co n o c id o  p o r  sus re p o r ta je s  en  
«M undo  O brero» , desde d o n d e  d e ­
nunció  a los ham pones franceses re­
sidenciados en  C astellón  q u e  hab ían  
ac tuado  con tra  refugiados vascos y 
sus connivencias con políticos espa­

ñoles, y la desinform ación  m a n ip u ­
lada  q u e  la  m ayoría  de los m edios 
de com unicación h ab ían  p royectado  
en el caso A lm ería. A roca es cono­
cido  en E uskadi, tam b ién , por sus 
reporta jes desde B uenos A ires d u ­
ran te  la crisis d e  las M alvinas para 
el d ia rio  «Egin». El fue el au to r  del 
reporta je  sobre  to rtu ras aparecido  
en «Tiem po» hace unos días, con las 
m an ipu ladas fotos de unos d e ten i­
dos que, según aclaración  posterio r 
de la Policía y com o era de su p o ­
nerse, es tab an  así p o rque  en  el m o­
m ento  de su detenc ión  se h ab ían  re ­
sistido. Este period ista  escribe pues 
en «Tiem po» y ahí es d onde  han  
aparecido  unas declaraciones de 
M ario  O n a in d ia  poste rio rm en te  o b ­
je tad a s  por él y hasta  desm entidas.

A la espera de ir a la  m ili com o 
o b je to r d e  conciencia p o rq u e  es p a ­
cifista en la ac tu a lid ad  el secretario  
general de EE-IPS, O n ain d ia , el in­
con tinen te , dice o d icen q u e  dice, 
cada  qu ien  confiará su cred ib ilidad  
a  qu ien  qu ie ra , es decir, al político  o 
a l period ista , q u e  «el nacionalism o 
vasco ya no tiene sentido», aunque  
n ad a  se dice sobre el nacionalism o 
español de F elipe  y sus m uchachos 
y sobre  su carencia o no  de sentido. 
En rea lidad , y todo  hay  q u e  decirlo, 
M ario  sólo está co n tra  el «nac iona­
lism o trasn o ch ad o  y excluyente», es 
decir, con tra  el nac ionalism o  vasco 
de todos los dem ás salvo el suyo y el 
de algunos de sus fieles.

El so rp renden te  d irigen te de EE- 
IPS acusa a  L ertxund i d e  q u e re r  
m o n ta r un p artid o  a  nivel de to d o  el 
E stado, a la  izqu ierda del PSO E, 
com o si n o  fuera posible, p artien d o  
de u n a  especie de federación  de las 
E uskadiko  E zkerra que hay  en  cada  
nac ionalidad  y d ice el period ista  que 
dijo: «debe m eterse en la  cabeza 
q u e  la ún ica izqu ierda q u e  existe a 
nivel del E stado  son los doscientos 
dos d ipu tados del PSO E». Im posib le 
q u e  M ario  haya d icho  estas cosas. 
La culpa, del period ista  que , pa ra  
colm o, se llam a Santiago.

A M ario Onaindia le traicionan sus propias palabras.

euskadi
comentario semanal



entrevista con

Periodismo en punta
— A ntes de entrar en harina, nos 
gustaría que nos hicieras tú mismo, 
una breve semblanza de tu figura.
— N o  sé si m erece la  pena ... D e 
to d as fo rm as lo  voy a  h ac er com o 
aco stu m b ro  a  h acerlo  en  los ju z g a ­
dos: A pellidos. E d ad . E stado . Mi 
p rim e r ap e llid o  es gu ipuzcoano  (m i 
a b u e lo  e ra  d e  Z egam a) y el segundo  
vizcaíno, B adio la , c la ram en te  onda- 
rrés. Y o les sue lo  dec ir a  m is pad res, 
S an to s y  E lisabet, q u e  si n o  les he 
p o d id o  d a r  d in e ro  p o r  lo  m enos los 
he hecho  fam osos en  los ju zg ad o s 
d o n d e  sus n o m b res  ap a recen  con ti­
n u a m en te  a  v u e lta  con m is procesos.

T engo  41 años y estoy casado  con 
u n a  co lo m b ia n a  eu sk ald u n . E uskal-

d u n  berri, claro! p o rq u e  en  B ogotá 
d o n d e  e lla  nac ió  n o  se ap re n d ía  el 
eu sk ara . T engo  cu a tro  h ijos, au n q u e  
n o  soy de l O pus, y a c tu a lm e n te  vivo 
en  G ip u zk o a  p o r  razones d e  traba jo . 
A  a lg u n o s  igual les in te resa  sab er 
algo m ás, p e ro  a  m í p o r  e l m om en to  
no  m e in te resa  dec ir n a d a  m ás. Soy 
p erio d is ta  u n  poco  p o r  acciden te , y 
en tien d o  q u e  p o r  acc iden te  es el 
h ech o  d e  q u e  cu a n d o  es tu d iab a  
C ienc ias E conóm icas tuve q u e  exi- 
la rm e  y a  h a c e  m u c h o s  a ñ o s  y 
c u a n d o  llegué a  C a ra ca s  después de 
varios añ o s  d e  d e a m b u la r  u n  poco 
p o r  a q u í y p o r  a llá  se m e ocu rrió  
q u e  el p e rio d ism o  e ra  u n a  profesión  
in te resan te . E stu d ié  en  la  U n iv ersi­

d a d  C a tó lica  d e  C aracas, d esp u és de 
te rm in a r  la  c a rre ra  m e d ed iq u é  a 
d a r  clases en  esa m ism a U n iv ersid ad  
d u ra n te  varios años. C u a n d o  y a  p a ­
rec ía  q u e  a  F ra n c o  le q u e d a b a  poco  
d e  v id a  tuve la o p o r tu n id a d  de 
h a c e r  u n  p o st-g rad o  en  B urdeos, b e ­
cad o  p o r  la  U n iv ers id a d  d o n d e  
h a b ía  d a d o  clases, y fin a lm en te  
c u a n d o  «Egin» ib a  a  cu m p lir  su p r i­
m e r añ o  de v ida , u n o s d ías an tes  m e 
in c o rp o ré  co m o  p erio d is ta  al p e rió ­
d ico  «E gin». T ras  la  ren u n c ia  de 
M iren tx u  P urroy , fu i n o m b ra d o  d i­
rec to r d e  este p e rió d ico  y m e tocó 
f irm a r el p rim e r p e rió d ico  p rec isa­
m en te  en  el d ía  de l a te n ta d o  d e  Is- 
p as te r  en  el q u e  m u rie ro n  varios

José Félix Azurmendi se ha convertido, sin de­
searlo él por supuesto, en noticia destacada y 
de primera plana de todos los periódicos. El, 

acostumbrado a salir en el encabezamiento de 
«Egin» como director responsable aparece 

ahora también en las cabeceras con motivo de 
esa espectacular sentencia de dos años de pri­

sión con la que le ha castigado la Audiencia
Nacional.

José Félix Azurmendi, cuya lucha y actitud 
combativa no es precisamente de ahora (sabe 

ya de persecuciones y exilios desde el comienzo 
de los años sesenta) acaba de llegar de Toledo 
donde ha asistido como auténtica figura y ve­
dette al seminario organizado por el Instituto 
Internacional de Prensa sobre información y 

terrorismo. PUNTO Y HORA ha querido acer­
car de alguna forma la persona y las ideas de 
José Félix a los lectores habituales de esta re­
vista con el pensamiento puesto en aclarar la 

situación de «Egin» tras la escandalosa senten­
cia condenatoria de Madrid.

José Félix Azurmendi



guard ias  civiles y dos m ilitantes de 
ETA.
— ¿D iste clases en Lejona...?
— Sí, cu an d o  regresé a Euskadi, 
adem ás de tra b a ja r  en  «Egin» estuve 
d u ran te  tres cursos d an d o  clases en 
la U n id ad  de C iencias de la In fo r­
m ación en  Lejona, ac tiv idad  que 
después tuve que ab a n d o n a r  porque 
no  era  com patib le  con el trab a jo  de 
d irec to r d e  «Egin».
— Un trabajo que ha estado rodeado 
de excesivas relaciones con los juz­
gados de Hernani y San Sebastián...
— Sí. La verdad  es q u e  ya m e he 
convertido  en un  «clásico», en un 
personaje p o p u la r  de los pasillos y 
despachos de l edificio  de la calle 
S an M artín .

H ace unos d ías escribía u n a  p á­
g ina del periód ico  d onde  explicaba 
las ú ltim as activ idades en los Juzga­
dos y m e refería  tam b ién  d e  pasada 
a  todo  lo que h a  sido estos años en 
cu an to  a  presiones p o r parte  del 
p o d e r  jud ic ia l. Presiones que, hasta 
ah o ra , en  m i caso, no  se h ab ían  m a­
teria lizado  en  n ingún ju ic io  serio, 
p o r  lo  m enos. El 9 de d ic iem bre se 
p ro d u jo  el p rim er ju ic io  co n tra  mi 
p e rso n a  en  M adrid . D ías después,

tras  a rd u a s  y largas deliberaciones 
en  la A ud ienc ia  N acional, salió la 
sen tenc ia  en  la  q u e  se m e conde­
n a b a  a  2 penas de un  añ o  p o r a p o ­
logía del te rro rism o y por h ab e r  a u ­
to r iz a d o  la  p u b lic a c ió n  d e  dos 
com un icados de ETA . C om o todo  el 
m u n d o  sabe estos dos com unicados 
n o  e ran  los p rim eros que se p ub lica­
b an  b a jo  m i dirección en  el d iario  
«Egin». P or lo visto  hasta  este m o ­
m en to  no  se h ab ía  considerado  d e ­
lictivo la p ub licac ión  d e  los com un i­
c a d o s  d e  E T A  y d e  o t r a s  
o rgan izac iones a rm adas. D e repente 
un  día, sin em bargo , desde la F isca­
lía se h a  considerado  que pod ían  ser 
delictivos y el T rib u n al de la A u­
d iencia  N ac io n al que m e ha juzgado  
los h a  con sid erad o  delictivos. E n to n ­
ces, la situación  ac tua l es la de es­
p e ra  de la  no tificación oficial de 
esta  co ndena , cosa que todavía no  se 
h a  p ro d u c id o  y a p a rtir  de ese m o­
m en to  y en  los cinco d ías sucesivos 
tenem os la o p o rtu n id a d , cosa que 
harem os, de recu rrir  co n tra  esta  sen­
tencia an te  el T rib u n a l S uprem o.
— S i no recordamos mal en el debate 
que se celebró en Madrid el mismo 
día del juicio y del que esta revista

se hizo eco, el subdirector de «El 
País», M artín Prieto, aseguraba que 
no te iban a condenar y que en el hi­
potético caso contrarío se trataría 
sim plem ente de un golpe bajo que el 
poder judicial intentaba asestar al 
Gobierno del P SO E . ¿Cómo analizas 
estas predicciones?
— Yo, p rim ero  qu isiera  dec ir q u e  las 
personas q u e  in te rv in ieron  en  ese 
deb a te , de a lg u n a  m a n e ra  e ran  soli­
d a ria s  conm igo  an te  el Ju ic io  que se 
h ab ía  ce leb rado  esa m añ an a . E n to n ­
ces, no  qu isiera  tam poco  utilizar 
c o n tra  esas personas cosas q u e  se d i­
je ro n  allí en  un  am b ien te  m ás bien 
d e  so lid arid ad  y de am igos. Lo 
cierto  es, y ya q u e  h a  trascend ido  
m e voy a referir a ello, q u e  por 
p arte  del subd irec to r de «El País», y 
adem ás yo creo que con la m ejo r in ­
te n c ió n , rec o n o c ió  q u e  e fe c tiv a ­
m ente la publicación  de esos co m u ­
n ic a d o s  en  o tro s  p e r ió d ic o s  y 
concretam en te  en el suyo, es tab a  se­
guro de q u e  no h u b ie ran  constitu ido  
n ingún  delito , cosa que p o r o tra  
parte  es evidente, puesto  que to d o  el 
m u n d o  sabe que com unicados de 
organizaciones a rm ad as se h an  p u ­
blicado  en p rác ticam en te  todos los

"En las jornadas de Toledo sobre 
5Información y  terrorismo9 la pos­
tura de Txiki Benegas estaba cla­
ramente en la línea de Rosón99



periód icos en  a lg u n a  o p o rtu n id a d  y 
en  algunos h ab itu a lm en te , com o es 
el caso de «Egin», y... yo  de lo que 
estoy m uy  seguro  es q u e  en  los ú lti­
m os m eses h a  h ab id o  u n a  m ayor 
p ro fusión  d e  denunc ias y concre ta­
m e n te  en  los ú ltim o s  m eses es 
cu an d o  se h an  ag ilizado  los p rim e­
ros au to s de p rocesam ien to  con tra  
m i persona.

N o  m e atrevería  a  aseg u ra r que 
hay  u n a  re lación  d irec ta  en tre  la p o ­
sib le v ic toria  del P S O E  y la  m a te ria ­
lización de estos au to s d e  p rocesa­
m ien to . L o cierto  es q u e  d u ra n te  el 
ejercicio d e  U C D  com o p artid o  en 
el gob ierno  no  h ab ía  h a b id o  n in ­
g uno  de estos au to s de p rocesa­
m ien to  y cu an d o  ya se veía ven ir el 
triun fo  del PSO E  es c u a n d o  ya se 
h an  m ateria lizado , no  sé si h ab rá  
sido in ten c io n ad o  p o r p a r te  de la 
fiscalía, pero  lo cierto  es q u e  se ha 
p roducido  así. O tra  cosa es q u e  ta m ­
poco sé h as ta  q u é  pu n to , y n o  es por 
sacarle  la  ca ra  a l PSO E, el G o b iern o  
h a  ten id o  tiem po  de inc id ir de n in ­
g u n a  m anera , n i a  favo r n i en 
co n tra  en  este Ju ic io  y en  esta  sen ­
tencia.
— Lo que es indudable es que ha

sido una sentencia bastante labo­
riosa que ha tardado m uchos días 
¿N o hubierse sido interesante una 
mayor presión por parte de la clase  
periodística en este tiempo?
— E viden tem en te . S in em bargo , no 
se h a  d ad o  esa so lid arid ad  m ás q u e  
ah o ra , u n a  vez conoc ida  la  sen tenc ia  
q u e ,-p arec e  h a b e r  d esp ertad o  e x tra ­
ñ am en te . E l ed ito ria l d e  «El País» 
p o r e jem plo  hub iese  sido  m ucho 
m ás o p o rtu n o  hace un o s d ías q u e  no 
a h o ra  cu a n d o  la  sen ten c ia  es tá  y a  en 
la calle.
— Volviendo a la sentencia, y según 
todas las interpretaciones, la tar­
danza de decisión al parecer se ha 
debido a im portantes divergencias 
entre los m ismos jueces que tenían 
que decidir.
— Y o n o  p u ed o  re ferirm e a  las cosas 
qu e  m ás o m enos ex trao fíc ia lm en te  
he sab ido  p o rq u e  ad em ás no  lo 
pu ed o  dem ostrar, p e ro  lo que sí se 
pu ed e  d em o stra r es q u e  d e  los tres 
m ag istrados u n o  h a  m o strad o  su d is­
co n fo rm id ad  con  la sen tenc ia . Esto 
es oficial. L o q u e  d em u estra  q u e  no 
todos los m ag istrados o p in a n  lo 
m ism o sobre  tem as d e  este tip o  y 
tam b ién  ev idencia q u e  no  es lo

m ism o ser ju z g a d o  p o r  u n o s  m agis­
trados q u e  p o r  o tros. C o n c re ta m en te  
en  este caso  h a n  sido  dos los que 
h an  a p o y a d o  la sen ten c ia  y u n o  el 
q u e  ha estado  en  d esacu erd o . Si la 
co rre lac ión  de fuerzas h u b ie ra  sido 
o tra , ta m b ié n  la sen ten c ia  h u b ie ra  
sido  o tra . N o  p u ed e  e x tra ñ a r  ta m ­
poco  q u e  la sen ten c ia  h ay a  sido  tan  
labo rio sa  y  ta n  com pleja , p o rq u e  era 
la  p rim e ra  vez q u e  tras  los años de 
la R e fo rm a  se a fro n ta b a  un  ju ic io  
de  estas ca racterísticas. U n a  se n te n ­
cia que p u ed e  p ro d u cir , si luego es 
ra tificad o  p o r el T rib u n a l S uprem o, 
u n a  Ju risp ru d en c ia  q u e  a fec ta rá  
m uy d irec tam en te  a  la la b o r y  al 
trab a jo  d e  la  in fo rm ac ió n  y  q u e  
afec ta rá  no  so lam en te  a «Egin» sino 
a  todos los p ro fesionales d e  la 
com unicación . A lgo q u e  ta m b ié n  se 
p u ed e  decir, a u n q u e  luego  volvam os 
sob re  el tem a, es q u e  el o tro  d ía  en 
u n a  reu n ió n  en q u e  yo  p a rtic ip a b a  
ju n to  con o tro s  d irec to res  d e  p e rió ­
d icos d e  E uskad i y fu era  d e  E uskad i 
y period istas d e  o tro s  países d e  E u ­
ro p a  y fu n cio n ario s  de d iferen tes 
G o b ie rn o s  d e  E u ro p a  y po líticos, el 
d irec to r d e  u n  p erió d ico  d e  m ucho  
prestig io  en  M ad rid  llegó a  p ed ir

"En las jornadas de Toledo, algu­
nos funcionarios de Policía y  polí­
ticos pretendían concluir que una 
de las obligaciones del periodista 
era colaborar con la Policía"



púb licam ente  la supresión de los 
T ribunales Especiales, en tend iendo  
q u e  los tribunales que funcionaban  
den tro  de la A udiencia N acional 
e ran  unos tribunales especiales, lle­
gando  a decir incluso que estos tri­
bunales de la  A udiencia N acional 
e ran  u n a  especie de T O P  encu­
b ierto . Lo cual qu iere  decir que aqu í 
hay un  p rob lem a de fondo  m uy 
grave y que hay unos tribunales es­
peciales, adem ás d e  unas leyes espe­
ciales q u e  con tem p lan  éste y o tro  
tipo  de delitos. Entonces, no  cabe 
d u d a  de que si esto es así com o ase­
g u rab a  esta persona y públicam ente , 
delante, en tre  otros, del m ism o ex­
m inistro  R osón, p ara  h ab la r de la 
persona m ás conocida de las que es­
ta b an  allí, h ab ría  que rep lan tearse 
m uchas cosas y h ab ría  que con tem ­
p la r la  sen tencia tam bién  en este 
m arco  especial.

— Según tenem os entendido la sen­
tencia la conociste en Toledo, en el 
seminario sobre «Información y Te­
rrorismo» al que habías acudido.
— Sí. H ab ía  sido inv itado  personal­
m ente (com o otros d irectores de d ia­
rios y políticos de E uskadi) po r Juan  
Luis C ebrián , d irec to r d e  «El País»

en su ca lidad  de v icepresiden te del 
C o m ité  In te rn a c io n a l d e  P re n sa  
(ITI).

N a d a  m ás llegar a  T o ledo  y poco 
an tes d e  ce n ar fue E d u ard o  Sotillos, 
el a h o ra  po rtavoz  del G o b ie rn o  y 
a n t e r io r  d i r e c to r  d e  « T r ib u n a  
V asca», qu ien  m e en treg ab a  u n a  
cop ia  de l te le tipo  d e  «E uropa Press» 
en  el q u e  se rep ro d u c ía  la  sentencia. 
A  p a r t i r  d e  e se  m o m e n to  m e 
convertían , en  cierto  m odo, en  algo 
así com o la  vedette  o el m ono de 
feria  d e  u n as  jo m a d a s  en  las que m i 
caso p o n ía  en  ev idencia c laram ente  
las con trad icciones del sistem a en 
este cam po.

M e en teré  en  ese m om en to  de la 
sen tenc ia  y la  v erd ad  es q u e  desde 
el p u n to  d e  v ista h u m an o  tuve b as­
ta n te  so lidaridad . E n  ese m om ento , 
m e sen tí a rro p a d o  p o r u n a  so lidari­
d a d  que, p o r  o tra  p arte , an tes del 
conocim ien to  d e  la  sen tencia no 
h ab ía  sen tido  ta n  claram ente .
— ¿Qué gente asistía a esas jorna­
das?
— Ju n to  con los period istas d e l Es­
tado  español, h ab ía  period istas in ­
gleses, el d irec to r de la  BBC, u n  p e­
r i o d i s t a  d e l  « G a r d i a n » ,  u n

p eriod ista  de l «S unday  M ail» de 
L ondres, u n  p erio d is ta  a lem án , un  
funcionario  del M in isterio  de l In te­
rio r a lem án , u n  period ista  ita liano , 
u n  p erio d is ta  de «Le M onde» , un 
p e r io d is ta  h o la n d é s ...  E n tre  los 
vascos inv itados es tab an  los d irec to ­
res d e  «E l D ia rio  Vasco», «Deia», 
«El C o rreo  E spañol» , «D iario  de 
N av arra» , la  d irec to ra  d e  «H ierro», 
y en tre  o tro  tip o  de inv itados po líti­
cos T xiki B enegas, Ju a n  M ari Ban- 
drés, Ju a n  José R osón; es tab a  el 
p residen te  d e  E u ro p a  Press, el ed ito r 
de l g ru p o  16, el secretario  general 
de  A E D E , el consejero  delegado  de 
«El País», C eb rián , A ltares, etc. 
C om o se ve, u n a  partic ipac ión  bas­
ta n te  significativa.
— ¿Cómo se desarrollaron las jorna­
das?
— A l d ía  sigu ien te se ab rió  el sem i­
nario , h ab lan d o  del T erro rism o  en 
H o lan d a , F ra n c ia  e Italia . A  la  tarde 
sob re  T erro rism o  e In fo rm ación  en 
A lem an ia . E l p rim er d ía  no  fue es­
pec ia lm en te  in te resan te . T a l vez so­
lam en te  fue in te resan te  p o r lo  n eg a­
t iv o ,  e l e n f o q u e  q u e  ta n to  el 
period ista  com o el funcionario  del 
M in isterio  del In te rio r A lem án  d ie­

”E gin9 es un periódico muy incó­
modo para la Banca y  para los 
empresarios99



"S i nuestra vinculación con una 
organización armada fuera tan 
clara, como algunos dicen, hace 
tiempo que ’E gin’ hubiese sido ce­
rrado99

ron  del tem a. In teresan te , negativo  y 
p reo cu p an te . A l d ía  siguiente, sá ­
bad o , a  la m a ñ a n a  se ab o rd ó  un  
te m a  sim ila r de l R eino  U n ido . A quí 
sí sa lie ron  tem as q u e  d esp ertab an  
m ás in te rés, y a  que se a b o rd a b a  el 
p ro b lem a d e  I rla n d a  del N o rte  y  del 
U lste r. E n  la  m en te  d e  todos estaba 
el d eb a te  q u e  se iba  a  p ro d u c ir  a  la 
ta rd e  y q u ié ra se  o  no  se es tab a n  es­
tab lec ien d o  para le lism os co n s tan te ­
m en te  en tre  lo q u e  dec ían  los ing le­
ses d e  la  situac ión  d e  la  p rensa  en  el 
R e in o  U n id o  y lo  q u e  todos veíam os 
q u e  p o d ía  su ced e r o  es tab a  suce­
d ie n d o  en  el E stad o  español.
— Y ¿cuándo aterrizasteis con el 
«problema vasco»?
— A la  ta rd e , después d e  com er, es 
cu a n d o  y a  p artic ip a  R osón , p a r ti­
c ipa  B andrés, T xiki B enegas... y p a r ­
tic ipam os d e  a lg u n a  m a n e ra  los p e ­
r io d is ta s  v asco s  q u e  e s tá b a m o s  
invitados.
— ¿Q ué dijo Rosón?
— Ju a n  José R osón  se lim itó  a  leer 
u n  la rg u ís im o  e s tu d io  filo só fic o  
sob re  el e s tad o  m o d ern o , la estruc­
tu ra  del e s tad o  m o d e rn o  y luego un  
repaso  rá p id o  sob re  la s  c ircu n stan ­
cias d e  te rro rism os calificados d e  es­

p añ o les , com o los casos d e  ETA, 
G R A P O , T e rra  L liure, o ex trem a 
derech a . N o  co n cre tó  ap e n as  n ad a . 
Y o tengo  la  im p resió n  d e  q u e  R osón  
esto  lo  te n ía  p re p a ra d o  p ro b a b le ­
m en te  con  o tra  in tenc ión  y q u e  
ap rovechó  p a ra  leerlo  allí, a  pesa r 
de  q u e  el tiem p o  co n ced id o  no  era  
ta n to  com o el q u e  el se tom ó. C reo  
qu e  h ay  a lgo  in te resa n te  en  la p o ­
n en c ia  q u e  n o  leyó y  q u e  no  o b s­
ta n te  e s ta b a  escrito . H ay  u n  p á rra fo  
en  el q u e  d ice: «D e o tra  p a rte , era 
ev iden te  u n  te m a  im p o rta n te  y d e li­
cado . E T A  n o  sólo co n tab a  con  un  
resp a ld o  social, m ás o m enos p ro ­
fu n d o  p e ro  rea l, q u e  se m an ifestab a  
a  través d e  u n  g ru p o  po lítico  de n u ­
tr id a  vo tac ió n  sino  q u e  ad e m á s reci­
b ía  u n  tra ta m ie n to  d e  favo r en  p u ­
b licac iones d ia rias  com o ’E g in ’ o 
s e m a n a l e s  c o m o  P U N T O  Y 
H O R A ». E sto  lo  he v isto  después 
escrito , n o  lo  o í allí. E v id en tem en te , 
en  la  m en te  de l ex -m in istro  d e l In te ­
rio r e s tab a  n u es tro  periód ico  y es­
ta b a  P U N T O  Y H O R A  tam b ién , y 
p o r  lo  q u e  sea, ¿ tal vez m i p resen ­
cia?, n o  qu iso  decirlo .
— ¿Y T xik i Benegas?
— L a  p o s tu ra  d e  T xiki e s tab a  c la ra ­

m en te  en  la  lín ea  d e  R osón . C riti­
c a b a  p o r  e jem p lo  a b ie r ta m e n te  el 
q u e  en  a lg u n o s m ed ios d e  co m u n i­
cac ión  n o  h u b ie ra  ed ito ria lizac ió n  
b e lig e ran te  co n tra  el « terrorism o». 
E n  el m ism o  tono , a u n q u e  con 
m e n o s  a g re s iv id a d , in te rv in o  el 
n u ev o  su b secre ta rio  de l In te rio r  del 
nuevo  g o b ie rn o  del PSO E , C arlos 
S an Ju a n . P o r o tra  p arte , la in te r­
vención  d e  B andrés se situó  en  el 
po lo  opu esto  m o s tra n d o  las co n tra ­
dicciones q u e  h ab ía  en las ex igen­
cias d e  la  lucha  c o n tra  el te rro rism o  
llam ad o  vasco y las co labo rac iones 
m iicho  m enos ex igentes q u e  se h a ­
cían  a la  h o ra  d e  in fo rm ar d e  todo  
tip o  d e  te rro rism o  com o el d e  la ex­
trem a d erech a  y el d e  c iertas ac tu a ­
ciones te rro ristas d e  los a p a ra to s  del 
Estado.
— ¿Cómo reaccionan los periodistas 
ante este  planteam iento de los políti­
cos?
— H asta  ta l p u n to  estas in te rvencio ­
nes (sobre  todo  las de los Benegas, 
R osón  y S an  Ju a n )  fueron  d u ras  con 
la  clase p eriod ística  q u e  todos los 
period istas , no  yo  sino  todos los 
dem ás, se s in tie ro n  co m o  in c rim in a­
dos com o si h as ta  este m o m en to  la



prensa no  h u b ie ra  co laborado  sufi­
c ientem ente, y com o exigiendo que 
de aho ra  en  ade lan te  se co labo rara  
más. T odas las in tervenciones de los 
periodistas hicieron ver esta reali­
dad , salvo, ta l vez la n o ta  discor­
d an te  de P edro J. R am írez de «D ia­
r io  16» q u e  n o  s o la m e n te  n o  
recrim inó  n ad a  de estas in tervencio­
nes sino que le p id ió  a Txiki Bene- 
gas, que p ru d en tem en te  h ab ía  om i­
t id o  lo s  n o m b re s ,  q u e  c i ta r a  
expresam ente a nuestro  periódico, 
cosa que no hizo.
— ¿Y los extranjeros?
— T en d ría  que decir que se veía 
caras de asom bro  en bastan tes de 
los period istas extranjeros. E staban  
un  poco com o desorien tados por las 
cosas que o ían  allí. Y por ese m o­
tivo, y porque se hab ía hecho  refe­
rencia al caso de Ing laterra , del 
R eino  U nido, tuve u n a  in tervención 
para ped ir u n a  clarificación por 
p arte  de los rep resen tan tes ingleses 
sobre cuál es el com portam ien to  del 
G ob ierno  inglés y de las leyes ingle­
sas respecto a la p rensa , de los 
m edios de com unicación, y las in for­
m aciones de organizaciones a rm a­
das. M e in teresaba esa precisión no

solam ente p o r lo q u e  h ab ía  dicho 
Txiki Benegas y el m ism o P. J. R a­
m írez sino  p o rque  adem ás, el fiscal, 
en  su in tervención  en el ju ic io  ta m ­
b ién  se h ab ía  referido  a  una posible 
ley que existía en  este país contra 
los delitos d e  in fo rm ación  y sobre el 
«terrorism o». P ed ida la  clarificación, 
un  period ista  del «The G ard ian»  
dejó m uy claro  q u e  no  h ab ía  n in ­
guna legislación con tra  la libertad  
de Prensa. N o  obstan te , en  las rese­
ñas que he visto después de esta in ­
tervención todavía se sigue insis­
tiendo  en que sí hay  u n a  legislación. 
Lo q u e  tendrem os q u e  hacer es p e ­
dirles a  estos señores que m an d en  
por escrito ese tipo de in form ación  
p a ra  ver si de u n a  vez por todas 
q u ed a  claro.

Salieron u n a  serie de ejem plos del 
c o m p o r ta m ie n to  d e l G o b ie r n o  
inglés, de la Policía inglesa, y de los 
m edios de com unicación. Lo q u e  sí 
d ijeron  es que las o rganizaciones a r­
m adas del R eino U n ido  no  ten ían  
costum bre d e  em itir com unicados 
com o las o rganizaciones q u e  funcio­
n an  en el E stado  español. Y de esto 
h an  in te rp re tad o  algunos period istas 
que d ijeron  que ellos no  pub licaban

los com unicados. T am bién  d ijeron  
q u e  en  bastan tes ocasiones h ab ían  
en trev istado , e incluso p a ra  la  te lev i­
sión, a d irigen tes d e  estas o rgan iza­
ciones, y que p o r eso no  h ab ía  h a ­
b ido  n in g u n a  m ed id a  con tra  ellos.
— M e has dicho que de los alemanes 
la impresión fue mala ¿en qué sen­
tido?
— Los a lem anes a b o rd a ro n  el p ro ­
b lem a estrictam en te com o u n  p ro ­
b lem a d e  eficacia; cóm o convenía 
que los m edios de com unicación  se 
p o rta ran  p a ra  que la  Policía p u d ie ra  
e rrad icar m ás fácilm ente el te rro ­
rism o.
— ¿No era este el verdadero objetivo 
de las jornadas?
— Lo que está  claro  es que el sem i­
n ario  desde el p u n to  de v ista de los 
funcionarios de Policía y de algunos 
p o lítico s  lo  q u e  p re te n d ía  e ra  
conclu ir en  u n a  m ayor co laboración  
d e  la  p rensa  p a ra  lu ch ar co n tra  el 
terrorism o. Este tem a sí es grave, 
p o rq u e  yo, m ien tras no  se dem ues­
tre lo con trario , siem pre he en ten ­
d ido  q u e  la  obligación de los m edios 
de com unicación  es la  de in fo rm ar y 
n unca en  n in g u n a  F acu ltad  y Es­
cuela de period ism o h ab ía  o ido

”Siempre está latente la pregunta 
sobre las vinculaciones de 5Egin’ 
con ETA  y  H B ”



"No editorializamos sobre la vio­
lencia de ETA  porque, probable­
mente no tendríamos la misma li­
bertad para condenar otro tipo de 
violencia"

n u n ca  dec ir que u n a  de las ob liga­
ciones de los period istas era co labo­
ra r  con la  Policía. Esto, h as ta  tal 
p u n to  fue descarado  que los rep re ­
sen tan tes m ás claros de la in te rp re ­
tación libe ral de la p ren sa  lo  h ic ie­
ron  sab er así, y concre tam en te  el 
d irec to r de «El País» recalcó  m ucho 
su p ro testa  p o r este tip o  de p resio ­
nes y d ijo  q u e  en  to d o  caso cada  p e­
riodista sab ía  en  conciencia y com o 
pro fesional lo que ten ía  q u e  p u b li­
ca r y lo  q u e  no  ten ía  que pub licar, y 
co m en tan d o  la sen tencia en  la  que 
se m e co n d e n ab a  a  m í dijo  q u e  era 
peligrosísim o q u e  los period istas tu ­
v iéram os que to m a r com o buenas 
las n o rm as que unos ju eces tuv ieran  
a  b ien  d ic tar sobre q u é  es lo que 
h ab ía  que pu b licar o n o  h a b ía  que 
p u b licar y cóm o p u b lica r las in fo r­
m aciones.
- D e c í a s  antes que en cierto modo 
tú y ’’Egin” os habíais convertido un 
poco en la vedette o el m ono de 
feria. ¿Como ven al diario ’’Egin” 
desde fuera?
—C re o  q u e  hay  u n  desconocim ien to  
g ra n d e  d e  lo  q u e  ’’E gin”  es y de lo 
q u e  p u b lica . H ay  m uchos prejuicios 
respecto  al tip o  d e  periód ico  q u e  no­

so tros hacem os, e incluso  en  algunos 
p ro fesio n a les  se co n s ta ta  q u e  el 
ún ico  tip o  d e  in fo rm ac ió n  q u e  ellos 
re tien en  d e  lo  q u e  pu b lica  ’’E g in” es 
lo re fe ren te  a  la  lucha  a rm a d a  y sus 
co ro larios, com o si ’’E g in”  n o  tra ­
ta ra  en  su  p erió d ico  m ás q u e  de 
estos p ro b lem as. A n a d ie  to d av ía  le 
h e  o íd o  dec ir q u é  p asa  p o r e jem plo  
con  u n a  sección co m o  la  de L ab o ra l 
d e  ’’E g in ” , q u e  tan  im p o rta n te  es. A 
n ad ie  le he o íd o  q u e ja rse  p o rq u e  en  
’’E g in ” le dem os la  im p o rta n c ia  que 
le d am o s  a  u n a  sección q u e  es m uy 
específica de este periód ico  y ta l vez 
u n a  d e  las q u e  m arca  m ás d iferenc ia  
con  los o tros, cu a n d o  en  el fo n d o  lo 
q u e  estoy convencido  de q u e  la 
causa , u n a  d e  las causas m ás im p o r­
ta n tes  d e  las p resiones q u e  hay 
co n tra  nu es tro  d ia rio  p ro v ien en  p re ­
c isam en te  de n u es tra  lib e rtad  y de 
n u es tro  com p ro m iso  a la  h o ra  d e  re ­
ferirnos a los p ro b lem as laborales. 
Y o estoy convencido  d e  q u e  en  el 
fo n d o  de las p resiones a  las q u e  se 
ve so m e tid o  el periód ico  está  en  q u e  
es u n  perió d ico  m uy  in có m o d o  p a ra  
la  B anca p a ra  los em presario s y 
dem ás. Y  sin  em bargo , esto  que 
estoy  convencido  q u e  es así nunca

aflo ra  en  las p reg u n ta s  q u e  se m e 
h ac en  sobre  d e  q u é  h a b la m o s  en  
’’E g in ”  y q u é  te m a s  se t r a ta n .  
A p a rte  d e  eso  ta m b ié n  h e  p o d id o  
co n s ta ta r  q u e  ’’E g in ” es u n  p e rió ­
d ico  q u e  se sigue, p e ro  ta l vez sólo 
se sigue en  aq u e llo s  aspec tos en  q u e  
sus p reju ic io s les h ac e  fijarse. O tra  
p reg u n ta  q u e  ja m á s  se m e h a  hecho  
es cu á l es n u e s tra  p o lítica  cu ltu ra l 
resp ec to  de l P u eb lo  V asco y d e  los 
p ro b lem as  d e  la  soc iedad  vasca. 
E sto  n o  les p reo c u p a , c u a n d o  en 
re a lid a d  es u n a  d e  las g ran d es  p re o ­
cu p ac io n es  de ’’E g in ” , u n a  p reo c u ­
p ac ió n  q u e  n o  creem os h a b e r la  re ­
su e lto  to ta lm e n te  p e ro  q u e  está  en 
la  m en te  d e  to d o s  los q u e  tra b a ja ­
m os en  el p erió d ico  co m o  u n a  d e  las 
m ás im p o rta n te s , si n o  la  m ás im ­
p o r ta n te .  E n to n c e s , ¿ q u é  q u ie re  
d e c ir  to d o  e s to ? : Q u e  se s ig u e  
" E g in ” p e ro  so lam en te  en  aq u e lla s  
in fo rm ac io n es  q u e  sirven  p a ra  a b o ­
n a r  sus p reju ic io s. Y  luego  están  
s ie m p re  la ten te , y a  veces n o  so la ­
m en te  la te n te  sino  exp resa , la  p re ­
g u n ta  d e  cu á l es la  v incu lac ión  d e  
n u es tro  p erió d ico  co n  H B  y  con 
E T A  m . D igo n o  so la m e n te  la ten te  
p o rq u e  u n o  d e  los period is tas  q u e
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m e en trevistó  p ara  u n a  em isora, me 
p regun tó  y adem ás p ara  que contes­
ta ra  b revem ente , sobre qué v incu la­
ciones h ab ía  en tre  ” E gin” , HB y 
ETA . Esto es algo que está en la 
m en te de m uchísim a gente y que 
hay  q u e  ab o rd a rlo  de a lguna m a­
nera . Y o suelo responder a  este 
tem a d ic iendo  que si realm ente 
nues tra  vinculación con u n a  o rgan i­
zación clandestina  y a rm a d a  fuera 
tan  c lara  hace tiem po  el periódico 
h u b ie ra  sido cerrado , y no  necesa­
riam en te  p o r vías d e  tribuna les y 
dem ás. C on  la vigilancia q u e  noso­
tros tenem os, q u e  hace que el perió ­
dico ” Egin” llegue a la  fiscalía G e­
neral del R eino por telefoto  antes 
q u e  el periódico , q u e  va en avión, 
llegue a M adrid , rep ito  q u e  con la 
a tenc ión  que se sigue a nuestro  p e­
riódico  si h u b ie ra  sido posible esta­
blecer este tip o  de v inculaciones el 
periód ico  h u b ie ra  estado  cerrado, 
hace m ucho  tiem po. Y o creo q u e  a 
nad ie, y p ro b ab lem en te  a la Policía 
m enos, se ocu lta  la verdad  de que 
nosotros no tenem os n inguna  vincu­
lación no ya con ETA  sino ni si­
qu ie ra  con HB p o rque  el fenóm eno 
” E g in” rebasa  am pliam en te  el de 
HB. P or supuesto  q u e  la  Policía 
sabe p erfec tam en te  cuál es la finan­
ciación d e  ” E gin” ...
-  El problema es que ”Egin” no 
condena al ’’terrorismo”.
—Ese es el p rob lem a y adem ás en 
esto hasta  cierto  p u n to  tienen  razón, 
pues todo  el m undo  sabe q u e  en 
” Egin” no  editorializam os. Si no 
editorializam os no es porque no ten ­
gam os cosas que decir respecto de la 
lucha arm ad a  y respecto de to d a  la 
violencia que coexiste en Euskadi. 
Lo q u e  sucede es que desde ” E gin”, 
com o sucede con cua lqu ier o tro  pe­
riódico, nosotros sí tendríam os la li­
bertad  p a r co n d en ar una form a de 
violencia pero  p robab lem ente  no 
tendríam os la m ism a libertad  para 
condenar otro  tipo de violencia. E n ­
tonces, desde un  p u n to  de vista es­
tric tam ente profesional, nos parece 
que hay tem as sobre los q u e  no se 
puede ni ed ito rializar ni ab rir  un d e­
ba te  libre. Esto cada  cual lo puede 
in te rp re tar com o q u ie ra  y decir que 
es una coartada  q u e  nosotros hem os 
buscado p ara  no co n d en ar la violen­
cia de ETA. E fectivam ente no hay 
un a  editorialización contra lo q u e  se 
conoce por el nom bre de terrorism o, 
pero  lo que sí podem os decir es que 
nosotros en nuestra labor nunca 
hem os ocu ltado  las condenas reales

q u e  se h an  p roducido  con tra  lo que 
se conoce com o ’’terrorism o vasco” , 
com o tam poco  hem os ocu ltado  lo 
q u e  se p u ed e  in te rp re ta r desde a lgu­
nos sectores com o los apoyos que 
tienen en el pueb lo  vasco. A estas 
a l tu r a s  n a d ie  b ie n in te n c io n a d o  
puede desconocer que la  violencia 
en  Euskadi tiene unas causas y unas 
raíces de o rden  político  y q u e  esas 
causas y esas raíces son m uy p ro fu n ­
das y no  tienen  n ad a  q u e  ver ni si­
q u ie ra  con la  ú ltim a e tapa  que se 
está viviendo. Son unas raíces que 
v ienen  de m ucho an tes y q u e  res­
p o nden  a  u n a  insatisfacción de un 
sector de este pueblo . El o tro  d ía  se 
m e p reg u n tab a  desde un  periód ico  a 
v e r  p o r  q u é  re p ro d u c ía m o s  los 
com unicados de ETA m. Yo le 
con testaba d ic iendo  que en  prim er 
lugar en tend ía  q u e  ten ían  u n  interés 
in form ativo  y que p o r consiguiente 
consideraba que hab ía  obligación de 
reproducirlos y p o rque  adem ás eran 
elem entos clarificadores p ara  cono ­
cer las causas de la violencia que 
existe en Euskadi.
— ¿Y qué va a hacer ahora ” Egin” y 
José Félix Azurmendi tras la senten­
cia de la Audiencia Nacional?
—C reo q u e  está claro  pa ra  to d o  el 
m u n d o  q u e  ” Egin” es un  proyecto  
que está obligado a vivir en  u n a  le­
galidad  , y q u e  en  n ingún  m om ento  
” E gin” h a  ten ido  la  in tención  de sa­
lirse de esa legalidad. En todo caso, 
la p reocupación  de ” E gin” y de 
todos los q u e  h ac en  p o sib le  el 
proyecto y todos los que ayudan  a 
que este proyecto  se haga cada  día, 
la in tención  sí ha sido la de m an te ­

ner un  techo in form ativo  lo m ás alto  
posible, pero  nunca , n unca , fu era  de 
la legalidad . C om o todo  el m u n d o  
sabe, los diarios, y las ro tativas no  
están  p a ra  tra b a ja r  en  la ilegalidad. 
Lo im portan te  es que el lecto r sepa 
q u é  es lo q u e  p u ed e  esperar de n o ­
sotros. En cua lqu ie ra  de los casos, 
para  m odificar nues tra  ac titud  res­
pecto a l tem a de los com unicados y 
a o tros tem as, h ab rá  que esperar la 
resolución del T rib u n a l S uprem o, 
p o rq u e  esta reso lución  sí es circu­
lan te y, a  p a rtir  de ese m om ento , 
existiría u n a  ju risp ru d en c ia  q u e  deli­
m itaría  cuáles son las posib ilidades 
p a ra  tra ta r  estos tem as y cuáles son 
las condiciones p a ra  tra tarlos. Lo 
que en  n inguno  de los casos h a r ía ­
m os es lo q u e  parec ía  sugerir la 
m ism a sen tencia: q u e  pub licáram os 
los com unicados m an ipu lados. Y o 
nunca asum iría  esta responsab ilidad  
y desde luego, an te  u n a  even tua li­
dad  de ese tip o  p referiría  decir a  los 
lectores q u e  no  se p u ed en  pub licar 
esos com unicados y q u e  los lectores 
sup ieran  c laram en te  q u e  esos com u­
nicados no  van  a ap a rece r en el p e­
riódico.

Lo que está claro de todas formas 
es que con José  Félix Azurmendi al 
frente de ”Egin”” el periódico vasco  
seguirá en la lucha y en la punta de 
la información al servicio de ese im­
portantísimo núcleo de lectores que 
necesitan a ”Egin” y que ven en él, 
al único medio de com unicación  
capaz de no doblegarse ante el poder 
en si? trayectoria de informar y de 
decir las verdades que nadie se 
atreve a publicar.



Por un grave error de paginación, en el número publicado la pasada 
semana , concretamente en el reportaje dedicado a la mesa redonda 

celebrada en Madrid tras el juicio contra el director de «Egin» y  que 
aparece bajo el título «Prensa y  \terrorism o\ gran parte de las 

declaraciones realizadas por los ponentes estaban cambiadas, lo que 
alteraba completamente el sentido del reportaje.

A f in  de subsanar, en la medida de lo posible, este error, reproducimos las 
declaraciones de José Félix Azurmendi, director de «E gin», José Luis 

M artín Prieto, subdirector de «E l País» y  José Luis Pitarch, ex-capitán 
del Ejército y  premio Libertad de Expresión 1982.

Desde aquí, pedimos disculpas a nuestros lectores así como a los 
participantes en la mesa redonda.

Prensa y «terrorismo»
J o s é  F élix  A zurm endi (D irec to r de 
«Egin»)

Yo no sé si puede servir para ir cen­
trando el tema el que comience concre­
tando la fresca experiencia que acabo de 
padecer hace unas horas en el banquillo 
de la Audiencia Nacional.

Tengo que confesar que a pesar de 
que mi condición de periodista subyacía 
totalmente en la persona que compare­
cía ante el tribunal, sin embargo, me re­
sulta muy difícil recoger el núcleo de la 
acusación desarrollada por el señor fis­
cal. Y es que por más esfuerzo que he 
puesto en seguir la argumentación del 
fiscal, y conste que no estaba especial­
mente asustado, me ha resultado prácti­
camente imposible seguirle en el hilo de 
su discurso acusatorio. Ha habido mo­
mentos en que no le entendía nada. 
Entre las cosas que he podido recoger 
recuerdo por ejemplo que ha llegado a 
apelar para reforzar sus tesis a un dere­
cho anglosajón, que a continuación ha 
puntualizado que no sabía exactamente 
si seguía vigente o no... Yo no sé si tam ­
poco he entendido o entendía por el 
contrario demasiado cuando el señor fis­
cal trataba de leer unos textos que para 
un oyente menos avisado que el propio 
tribunal, supongo, parecía ser me los 
atribuía a mi en su propia autoría 
cuando todo el mundo sabía que se tra­
taba de unos comunicados de ETA, re­
producidos por otra parte igualmente 
por otros medios de comunicación...

Pero voy a dejar de hablar de la pe­
nosa impresión que me ha causado el 
fiscal porque en definitiva es el tribunal 
el que tendrá que valorar si se decide

por sentar una peligrosa y gravísima ju ­
risprudencia, cercenando de raiz la posi­
bilidad de aportar cualquier reivindica­
ción de una organización arm ada como 
ETA.

La defensa y yo mismo, hemos inten­
tado hacer ver que se trataba de una 
práctica habitual periodística que data 
desde luego de mucho antes de la apari­
ción del diario «Egin». Hemos aportado 
docenas y docenas de pruebas por las 
que se dem ostraba cómo todo tipo de 
medios de comunicación, radio y televi­
sión incluidas reproducen este tipo de 
comunicados.

José  Félix Azurmendi

’’Hemos aportado docenas 
y  docenas de pruebas por 
las que se demostraba  
cómo todo tipo de medios 
de comunicación, radio y  
televisión incluidas, repro­
ducen este tipo de comuni­
cados**. José Félix Azur­
mendi

Lo que es evidente es que hay una 
voluntad clara de que nosotros, «Egin» 
bajemos el techo de nuestras informa­
ciones. Ello es debido también a la in­
terpretación política que se hace del 
papel que juega nuestro periódico. Se 
entiende que hay que reprimirnos de 
una m anera directa y ahora con este ju i­
cio, pero también indirecta con los pro­
cesos abiertos y con las amenazas cons­
tan tes para que nosotros, nosotros 
mismos, los directores cumplamos un 
papel de censores. En ese sentido ha 
sido interesante la curiosa interpretación 
que ha hecho el fiscal del papel del pe­
riodista respecto a los comunicados. Ha 
venido a decir que el periodista puede 
reproducir los comunicados de organiza­
ciones armadas solamente en tanto en 
cuanto ayuden a la policía: es decir, rei-
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”Lo que es evidente es que 
hay una voluntad clara de 
que nosotros, ’Egin’, baje­
mos el techo de nuestra in­
form ación José Félix 
A zurmendi.

vindicación y datos concretos. Nunca 
podrían reproducirse las razones o moti­
vaciones de esas acciones. ¡Curiosa ma­
nera de entender el periodismo que nos 
asimila al cuerpo superior de policía 
contra el cual no voy a decir nada pero 
al cual no me gustaría pertenecer en ab­
soluto y menos en concepto de cualifi­
cado colaborador!.

De todas formas, creo que este pro­
ceso por el que acabo de pasar no 
ayuda en absoluto a la comprensión de 
nuestro periódico «Egin» del cual se 
habla y al cual se califica y analiza con 
el más descarado de los desconocimien­
tos, incluso por parte de los profesiona­
les de la información. Sin ir más lejos, 
esta misma mañana en la Audiencia 
Nacional, una conocida periodista y 
comentarista política, (voy a decir su 
nombre, Pilar Urbano), se enteraba con 
gran sorpresa de que «Egin», sigue pu­
blicándose diariamente. «Yo tenía idea 
de que a partir del último secuestro ya 
no había salido a la calle. Me pareció 
entenderle al mismo Rosón que con la 
acumulación de querellas el periódico 
quedaba automáticamente suspendido». 
Semejante ignorancia va en la línea de 
los que nos califican de panfleto como 
la «familia 16* (José Oneto lo decía así 
la otra noche por una emisora de radio) 
y que no quieren reconocer que somos 
el periódico más leido de Euskadi, con 
un proyecto totalmente profesional en el 
que por ejemplo las secciones de laboral 
e internacional vienen a tener una 
mayor altura incluso que la de Euskadi 
política. Identificar a «Egin» con el ór­
gano de los comunicados de ETA no 
deja de ser una burda y gigantesca ca­
lumnia a cuya clarificación no va ayu­
dar precisamente este juicio por el que 
acabo de pasar.

Yo no puedo aceptar esa tesis tenden­
ciosa de «Egin»/Plataforma de ETA mi­
litar. No lo acepto porque el proyecto 
de nuestro periódico es un proyecto po­
pular en el que se encuentran implica­
dos muchos muchísimos objetivos que 
rebasan como es lógico la mediatización

de ser un simple órgano de una organi­
zación armada.

Además está por ejemplo el aspecto 
cultural. Nosotros estamos haciendo un 
esfuerzo humano y económico tremendo 
por escribir en euskara y ahí estamos 
echando la carne en el asador, aunque 
no sea un factor diríamos rentable desde 
el punto de vista de empresa. Pero sí lo 
es desde nuestro punto de vista de pue­
blo y eso es lo que nos interesa. Y que­
remos hacer del euskara una herra­
mienta de trabajo útil porque es nuestra 
lengua y por ella tenemos que luchar. Y 
eso no se refleja cuando se habla de un 
«Egin» al que se quiere convertir en un 
mero boletín de comunicados. Y encima 
tenemos que soportar editoriales de se­
ñores que no conocen nuestra lengua, 
que ni siquiera están allí para seguir la 
tram a diaria de nuestro acontecer (tan 
difícil de analizar incluso para los que 
vivimos allí) y que nos aconsejan y 
orientan sobre lo que tenemos que hacer 
con nuestra lengua los vasquitos del 
norte. ¡Son cosas que claman al cielo!. 
Por eso me indigno, por la falsa imágen 
que se da de nuestro periódico al que 
solamente se le sitúa en el contexto de 
lo que se llama el «terrorismo». Y que 
conste que el «terrorismo» existe porque 
existe otra realidad. Y esa realidad im­
plica fundamentalmente unos problemas 
culturales de un pueblo que existe y que

”E l proyecto de nuestro 
periódico es un proyecto 
popular en el que se en­
cuentran implicados m u­
chísimos objetivos que re­
basan, como es lógico, la 
mediatización de un simple 
órgano de una organiza­
ción armada”. José Félix 
A zurmendi.

está reclamando su derecho de existir y 
que lo está reclamando en la democra­
cia, en el gobierno del PSOE, en el go­
bierno de UCD, en el gobierno de 
Franco, con la república anteriormente 
y mientras no entremos en ese terreno 
no habremos adelantado nada.

José  Luis M artín Prieto  
(Subdirector de «El País»)

No sé si aquí voy a ser el malo de la 
película.

Yo creo que hay límites a la libertad 
de expresión como hay límites a la li­
bertad en general. Y a mi me parece 
bueno que los límites de la libertad de 
prensa sean límites judiciales como

existe en los países que se corresponden 
con sistemas políticos parejos al que vi­
vimos actualmente en España. Evidente­
mente se dan sentencias judiciales que 
no me parecen buenas en absoluto y 
confío ahora sin embargo, en que pueda 
saludar la sentencia absolutoria que co­
rrespondería a nuestro compañero de 
«Egin». A menos que estemos asistiendo 
a un intento de fuerza del poder jud i­
cial, acaso para comprometer al go­
bierno socialista. Yo pienso que no se va 
a condenar por «auxilio a bandas arma­
das» a José Félix Azurmendi por repro­
ducir dos comunicados de ETA. Creo sí, 
que debiera terminarse la reforma de los 
códigos y conseguir una más justa, valga 
la redundancia, administración de justi­
cia en España. En principio pienso que 
algo se ha avanzado desde la promulga­
ción de la Constitución aunque queden 
muchas cosas por hacer y confío que se 
hagan precisamente en esta etapa polí­
tica. Para mí ese sería un límite por lo 
menos aceptable hasta donde puede lle­
gar la libertad de expresión. Por otra 
parte creo que los límites judiciales han 
mejorado a la prensa anglosajona y a la 
europea. Gracias a esos límites judicia­
les quizás se ha hecho la información 
mas rigurosa y ajustada (y voy al caso 
de los papeles del W atergate por ejem­
plo). Si los periodistas no hubieran te­
nido sobre sí esa espada de Damocles 
de los límites judiciales pendiendo sobre 
sus cabezas, quizás hubieran sido mucho 
menos rigurosos, más alegres o más «la­
tinos» y quizás hubieran investigado y 
contrastado menos a fondo sus temas.

Yo creo que en el futuro será absolu­
tamente normal la citación de periodis­
tas siempre que se les pueda acusar lim­
piamente de invadir terrenos prohibidos, 
atentar contra la seguridad de los ciuda­
danos etc. etc.

Confío sin embargo, en que podamos 
perder poco a poco ese reflejo que nos 
caracterizó en la lucha antifranquista de 
la solidaridad corporativa para los que 
tenían que pasar por el mal trago que 
ha pasado esta mañana el director de 
«Egin».

El caso concreto sin embargo, es el de 
las relaciones entre prensa y terrorismo 
y el del terrorismo en España .y creo 
que era éste el tema del debate y del co­
loquio y a lo mejor había que enfren­
tarse con el toro por los cuernos.

Es verdad que existe una antigua 
coacción desde la derecha en este país 
que consiste en la tesis de que las orga­
nizaciones terroristas reciben un impor­
tantísimo plus de popularidad, de exten­
sión masiva de sus acciones porque los 
medios de comunicación se hacen eco 
de sus acciones. Hace un par de años se 
planteó seriamente desde el Gobierno 
de la UCD la tesis de que los periódicos 
deberíamos silenciar por completo las 
actividades terroristas y desde luego al 
cien por cien todo tipo de comunicados, 
ruedas de prensa, fotografías...



”Un determinado poder, el 
poder judicial en este caso, 
estima que parte de la 
lucha contra el terrorismo 
del norte pasa por anular 
la línea política e informa­
tiva que en este momento 
está llevando el diario 
’E gin”. José Luis Martín 
Prieto.

Contra esto yo creo que se resistió de 
una forma bastante eficaz (hablo de la 
clase periodística española, incluida la 
patronal de prensa), porque entendieron 
que aparte de vulnerar o no los dere­
chos a la libre información que tenían 
los ciudadanos, aquello podía ser un 
paso muy peligroso, ya que por las 
mismas razones se podría ir a prohibir 
la difusión de informaciones sobre el 
número de parados, las víctimas de las 
inundaciones etc. etc., para no alarmar a 
la población.

Hubo también un segundo intento, 
esta vez en una dirección absolutamente 
contraria y hacia los golpistas, de silen­
ciar ciertos datos a la opinión pública. 
Se trata del pacto que intentaron esta­
blecer una serie de directores de diarios 
en el Hotel Ritz de cara a la celebración 
del juicio del 23 de febrero. En aquel 
momento y con una intención mucho 
más altruista y con un sentido del es­
tado muy profundo se intentó desde la 
misma clase periodística bloquear las re­
sonancias propagandísticas que sin duda 
buscaban los golpistas a lo largo del fa­
moso juicio para dinamitar las institu­
ciones, la persona del Rey etc. A pesar 
de todo, el sentido común de la clase 
periodística impidió que se llevase ade­
lante este pacto que hubiese constituido 
un peligroso precedente.

Yo no creo que se pueda volver sobre 
esas viejas tesis de cercenar la libre in­
formación. No sé si, en el caso del 
compañero director de «Egin» esta ten­
tación está resucitando por vía judicial. 
No sé si se ha querido o se quiere m ar­
car una línea para recordar a todos, lo 
peligroso que es jugar con estos temas y 
que toda prudencia es poca. Con los 
datos de que yo dispongo a mi me da la 
impresión de que el director de «Egin» 
no va a ser condenado. Quizás ésto no 
haya sido nada más que una presión ju ­
dicial, (al fin y al cabo los jueces y fisca­
les son humanos y tienen sus propias 
ideas políticas) una presión que se 
mueve más en ese terreno que en una 
decisión de alto alcance político.

Tengo que reconocer que de todas 
formas a mi este tipo de coloquios y de­
bates sobre libertad de expresión y de 
prensa me hacen escasamente feliz, me 
deprim en bastante porque generalmente 
se parte de presupuestos insinceros o ex­
cesivamente subjetivos.

Para empezar: la libertad de prensa es 
un concepto de las democracias burgue­
sas y occidentales que la hemos defen­
dido desde posturas de izquierda en los 
tiempos del franquismo de una manera 
puram ente interesada. Pero que conste 
que se trata de un concepto burgués di­
ríamos. Segundo: el terrorismo puede 
ser condenable en abastracto desde la 
moral pero no desde la política. Hay un 
premio Nobel de la Paz como Begin que 
en su momento ha sido un auténtico te­
rrorista, con voladuras a su cargo, etc. 
etc. Se puede considerar terrorista res­
pecto a la america latina a la adminis­
tración Reagan. O considerar igual­
mente así a Yasser Arafat. Políticamente 
la concepción del terrorismo es un te­
rreno resbaladizo. Por otra parte en Es­
paña la izquierda entra inevitablemente 
en una cierta esquizofrenia a la hora de 
juzgar el terrorismo. La izquierda demo­
crática, si se me permite este tipo de ex­
presión, condena muy duram ente el te­
rrorismo pero no hay que olvidar que 
esa misma izquierda durante el régimen 
de Franco, aunque solo fuera moral­
mente, apoyó a ETA. La muerte de Ca­
rrero Blanco fué saludada por las fuer­
zas democráticas del Estado español. Lo 
que pasa es que esa situación varía 
cuando existe una constitución, cuando 
se supone que tenemos unas libertades, 
una democracia que mejor que peor va 
funcionando, cuando creemos que tene­
mos unas posibilidades de hacer este 
país mejor, más moderno, más libre... se 
entiende que la izquierda condene este 
tipo de terrorismo. Lo que pasa es que 
también entiendo que esa misma iz-

José  Luis M artín Prieto

quierda com prenda la lucha de El Sal­
vador y pueda analizar como terrorismo 
de Estado las acciones contra el pueblo 
palestino etc. etc.

Yo creo que de esa esquizofrenia que 
le entra a la izquierda española a la 
hora de analizar el terrorismo y de la 
que hablaba agudam ente Alfonso Sastre 
poniendo el dedo en la llaga, no escapa­
mos ninguno. Y por eso digo que este 
tipo de debates a mi me deprim e bas­
tante porque generalmente entramos en 
una serie de subjetividades sin salida. 
Pero para term inar de complicar las 
cosas además está el tema de «Egin». 
Yo sin hacer ningún proceso de inten-

”En España, la izquierda 
entra inevitablemente en 
una cierta esquizofrenia a 
la hora de juzgar el terro­
r i s m o José Luis Martín 
Prieto.

ciones y con absoluto respeto hacia el 
director de la publicación quiero decir 
lo que probablemente se sabe dem a­
siado y es que al menos fuera de Eus­
kadi o si quereis en M adrid se tiene a 
«Egin» como el portavoz o plataforma 
intelectual de la política de ETA militar. 
Es una sensación que será injusta o 
errónea pero creo que no debemos de 
cometer la insinceridad de no recono­
cerlo aquí.

El tema no es el publicar comunica­
dos de ETA o no. Si esos comunicados 
los publica «El País» no pasa nada, y al 
director de «El País» no le dirían nada. 
El problem a es otro. El problem a es que 
un determinado poder, el judicial en 
este caso, estima que parte de la lucha 
contra el terrorismo del norte pasa por 
anular la línea política e informativa 
que en este momento está llevando el 
diario «Egin».

En ese sentido yo no veo que las 
cosas vayan a ir tan mal para la libertad 
de expresión en general. Para mí el pro­
blema de «Egin» es otra cosa. Creo que 
nos ayudaría mucho a tratar el tema si 
yo diría «dudo mucho de que Juan Luis 
Cebrián director de ’El País’, pueda ser 
p rocesado por publicar los mismos 
comunicados que ha publicado ’Egin’».

Yo finalmente me haría una última 
reflexión y es que me sorprende que de 
repente la judicatura española caiga de 
una forma tan brutal sobre el lector de 
«Egin», cuando se confeccionó una ley



de defensa de la democracia que per­
mita prácticamente la expropiación del 
periódico y que se hizo, al menos eso se 
dijo en los comedores privados de Ma­
drid, para poder cerrar a «Egin» y «El 
Alcázar». El Gobierno de la UCD no se 
atrevió en absoluto a hacer uso de esa 
ley en esa forma. Por eso me sorprende 
más que ahora con un Gobierno Socia­
lista se vaya a aplicar dicha ley y 
además con motivo de la publicación en 
«Egin» de unos comunicados que los 
publica todo el mundo.

A mi modo de ver el poder judicial se 
mete en un terreno donde incluso había 
reculado el poder político. Y ya digo 
que esto no sé si es para poner al go­
bierno socialista en las cuerdas ante sus 
propias contradicciones o qué es lo que 
ocurre.

José Luis Pitarch (Ex-capitán del 
Ejército y premio Libertad de 
Expresión 1982)

Creo que estamos ante un tema muy 
complejo y polémico por lo que me voy 
a limitar simplemente a sugerir algunas 
interrogantes.

Yo estoy de acuerdo para empezar en 
que el factor de libertad de expresión y 
de información es tan importante que si 
nos lo cargamos, nos cargamos todo el 
derecho a la libertad.

”Lo que es claro es que 
detrás del diario ’Egin’ hay 
muchos miles de lectores, y  
desde ese momento tienen 
derecho a esa información; 
y  no sólo eso sino que 
muchos otros españoles 
que no comulgamos con lo 
que hace ETA queremos 
saber sus razones”. José 
Luis Pitarch,

Yo suelo decir que la libertad de ex­
presión es como la libertad económica 
de la moral y de la política. Que contra 
las corrupciones del poder solamente 
vale o cabe esperar en la libertad de ex­
presión. Aquella guerra del Vietnam la 
perdió el ejército más poderoso del 
mundo porque en aquel país había una 
cierta libertad de información y se pudo 
saber el genocidio de Mai Lei y tantas 
otras cosas. La libertad de expresión es 
pues fundamental para el avance de la 
justicia y de la idgnidad.

Todo lo que es verdad debe poder ser 
dicho.

Recuerdo que hay una técnica muy 
usada en relaciones públicas que es la

creación de noticias, es decir, que 
muchas cosas se crean sólo para ser no­
ticia, o dicho de otra manera se dice 
algo contando con que va a haber unos 
medios que lo recojan. Concretamente 
es posible que si no se publicasen los 
comunicados tampoco se enviarían y se 
harían. De alguna manera se crea una 
gran espectación artificial.

Por ejemplo, ahí tenemos un perió­
dico que existe solamente para procurar 
que haya un golpe de Estado. Su tarea 
es intoxicar todos los días a unos cuan­
tos miles de profesionales del ejército 
para que den un golpe de Estado. Hablo 
de «El Alcázar»

Lo que es claro es que detrás del dia­
rio «Egin» hay muchos miles de lectores 
y desde ese momento tienen derecho a 
esa información (Herri Batasuna etc.) y 
no sólo eso sino muchos otros españoles 
que no comulgamos con lo que hace 
ETA queremos saber sus razones. Lo 
que es claro es que jam as habrá posibili­
dad de ningún diálogo si no se deja oir 
a una parte y no sabemos sus explica­
ciones. Yo por ejemplo tengo derecho y 
quiero saber lo que dice ETA.

Von Clausewich, gran teórico de la 
guerra decía que la guerra es la conti­
nuación de la política por otros medios 
y que la guerra es un conflicto resuelto 
en sangre. Evidentemente, y esto sigue 
existiendo hoy, cuando los medios di­
plomáticos, las presiones, el imponer 
tratados no son suficientes, se pasa a los 
medios militares. Por la misma razón 
hay una peligrosísima actualización de 
Von Clausewich y a la teoría del golpe 
de Estado. Unos señores barridos en las 
urnas solo tienen una posibilidad de re­
cobrar el poder y es usando el ejército.

José Luis Pitarch

De modo que es un terreno muy am­
plio y con variantes bastante peligrosas 
algunas de ellas.

Yo personalmente estoy por el no ma­
tarás. Ya es hora que a fines del siglo 
veinte no tengamos que usar las armas 
de Clausewich para solucionar proble­
mas políticos. Yo estoy por eso contra la 
guerra y contra la pena de muerte y 
contra los terroristas. Ya sé que es muy 
discutible el asunto en ocasiones porque 
entonces, ¿qué salida les queda a los 
guatemaltecos más que coger el fusil?

Ya digo que yo sobre todo planteo in­
terrogantes.

A mi por ejemplo me gusta mas 
Ghandi que Clausewich o las teorías del 
pacifismo de Gonzalo Arias y Ghandi 
consiguió grandes resultados políticos.

”Jamás habrá posibilidad 
de ningún diálogo si no se 
deja oir a una parte y  no 
sabemos sus explicacio­
n e s José Luis Pitarch.

El problema además es que el terro­
rismo no puede ser condenado desde la 
política sino desde la ética. Porque al fin 
y al cabo desde los tiempos de Viriato o 
de Mandomiolo, ya se aplicaba en cierto 
modo ese ambiguo concepto del terro­
rismo. Y cuando en los campos de Mon- 
tiel se batían don Pedro el Cruel y Enri­
que el de Trastamara al principio unos 
eran los legítimos y otros eran los terro­
ristas pero al final cuando dió la vuelta 
con la intervención de Du Guesclin 
cambió también el campo de terroristas 
y legítimos. ¡O los húngaros que que­
rían separarse de Austria-Hungríaü.

Y por otra parte ahí está el terrorismo 
Estado, los miles de niños que mueren 
al año de hambre en Brasil. O el terro­
rismo de los chabolismos, mientras unos 
tienen tres o cuatro sueldos y un señor 
en las cortes se carga la ley de incompa­
tibilidades con miles de parados al lado.

Planteo temas, dudas y como tengo 
que mojarme digo que no se puede 
negar a un periódico el que diga una 
cosa veraz, especialmente cuando hay 
muchos ciudadanos que piden esa infor­
mación, o cuando reclaman esa infor­
mación una serie de personas que in­
cluso han expresado en las urnas su 
opinión democráticamente, y que ven en 
ese periódico una expresión de sus 
ideas.



Militarismo +  Chauvinismo =  
Imperialismo

En estos días, que juegan rosas para abrir 
esperanzas, cuando el PSOE lanza a las gentes, en 
trance de desencanto, la palabra cambio 

(transvertida en eslogan electoral de resultado mágico), 
contradiciendo sus palabras —«el cambio ya ha sido» 
ju raba frente a nuestras dem andas—, robándonos la 
palabra, haciendo propia la política real de siglos sin 
cambio —el cambio ha muerto, viva el cambio—, va a 
resultar preciso advertir de continuo que el lobo, ya muy 
visto de abuelita, cambia —es el cambio— su disfraz por el 
de caperucita.

Precedente en la guerra del catorce
Tres socialistas entraron en el Gobierno francés de Unión 
Sagrada. Y cómo no, uno de los Ministerios que 
desempeñaron con mayor ardor patrio fue el de guerra 
(titular: Jules Guesde).
«Municiones, municiones y más municiones» clamaba 
entonces Albert Thomas, otro de los ministros socialistas 
(como hasta hace unos días clamaba Enrique Múgica, 
desde la Comisión de Defensa en el Congreso español, y 
ahora J. Barrionuevo —Jotabé— y Narciso Serra, desde los 
respectivos Ministerios).
Al propio tiempo en el Reichtag, los diputados socialistas 
votaban unánimemente en favor de los créditos de guerra 
pedidos por el Gobierno y el Ejército del kaiser.
Ministros franceses y parlamentarios alemanes, 
pertenecientes a la segunda internacional, justificaban y 
apoyaban Gobiernos reaccionarios e impulsaban la guerra 
imperialista conocida como primera mundial, que lanzaba 
a sus respectivos pueblos a un enfrentamiento -carnicero. 
Fue una guerra de rapiña, para la anexión de territorios 
limítrofes, distribuir colonias y eliminar la competencia, en 
beneficio de una u otra oligarquía. Pero la crítica que les 
hicieron a los social-chauvinistas franceses y alemanes, 
desde los propios sectores marxistas, no ha remediado la 
situación. Y el comportamiento de estos partidos ha ido a 
peor.
En el catorce competían las grandes potencias dominantes 
y la semejanza de fuerzas entre ambos bandos, podía 
permitir, aunque fuera echando voluntarismo, 
autoengañarse, con el temor a ser agredido por el 
contrario, y hablar de guerra defensiva. En los casos de 
ahora no cabe disimulo. El compromiso imperialista de los 
partidos históricos de la izquierda francesa contra la 
liberación nacional argelina, en su momento, y el de sus 
homólogos del Reino Unido contra Irlanda, es más grave.
Y más habida cuenta de los crímenes brutales contra las 
personas, cometidos por las fuerzas de ocupación policial 
(F.O.P.) militares o paramilitares, llamadas por el ocupante 
fuerzas de orden público (F.O.P.).

Contra la liberación de los pueblos
Y asi, cuando Enrique Múgica o Carrillo vienen de Madrid a 
llamarnos fascistas, porque en Euskal Herria luchamos por 
la ruptura democrática y  ellos no, o irracionales, porque

estamos en un movimiento de liberación — escribía hace un 
par de a ñ o s -  lo hacen desde el gran nacionalismo español y  
Don Santiago asume hasta los tuétanos el «cierra España» 
de su santo patrón. Y cuando Múgica dice que rechaza la 
violencia y  pide a la vez más armas y  equipos, contra ETA y  
los independentistas, o nos asegura que debemos «dar gracias 
a dios» porque no estén ellos (los socialistas) en el poder, 
pues actúa de acuerdo con el carácter y  sentimientos — la 
ideología- de quienes dirigen hoy su partido, que son 
militaristas del más agresivo chauvinismo de gran potencia; 
como cuando en sus declaraciones contra la izquierda 
abertzale utiliza exactamente las mismas palabras que en sus 
declaraciones sionistas contra el pueblo palestino.
E l PSO E y  el PCE al apoyar la ley sobre Grupos A rmados 
de diciembre del 78, de Seguridad Ciudadana del 79, de 
Defensa de la Constitución del 81 (que a la propia Audiencia 

•Nacionalespañola le cuesta aplicar), etc., al estimular el 
aparato represivo contra quienes están sufriendo torturas, 
humillación y  muerte, mantienen la misma posición que 
mantuvieron los partidos homólogos desde el Gobierno, 
Parlamento y  demás instituciones, en Francia y  en el Reino 
Unido frente a los movimientos de liberación de A rgelia y  de 
Irlanda, respectivamente.

En la hora actual
Jotabé se declara, a través de la prensa, adm irador del 

modelo de estado policial, parido por la socialdemocracia 
en la R.F. A lemana. Aprueba la aplicación de la ley de 
fugas a Martín Luna... Narciso Serra crea el día del militar 
caído, que se celebrará anualmente. Canta el glorioso 
himno de la Infantería española. Rinde vasallaje, jun to  con 
F. González, en la Brúñete apenas tom ada posesión del 
cargo. F. González hace de entrada profesión de fé 
pública: «La unidad de España no es cuestionable», y «el 
Ejército es la columna vertebral del Estado»; y asume para 
el Ejército la misión suprainstitucional que el art. 8 de la 
Constitución le reconoce. (Franco decía: «El Ejército es la 
columna de la patria» y Ortí Bordás: «No hay España sin 
unidad. No hay unidad sin Ejército». Las declaraciones de 
Oriol Urquijo y de García Rebull y otros capitanes 
generales, que recogí en el año 75 en el libro «Consejos de 
G uerra en España. Fascismo contra Euskadi», tienen 
mucho en común con las que ahora oimos). El G obierno 
declara prioritaria la lucha contra el «terrorismo» vasco y 
promete acumular recursos de toda clase. «Que no muriese 
un policía sería un buen cambio», concreta Jotabé. «Si no 
hubiera terrorismo, estas leyes (las que legalizan la tortura) 
no existirían», entona a dúo con F. González.

El PSOE tiene las manos atadas (se las atan, se las 
ata) para cualquier cambio adelante, pero las tiene 
libres y con todo el arsenal prestado de los fácticos 

a su alcance para la misión (principal) que le han 
asignado: someter Euskadi (el cambio).



borruon delude

Imanol Cortes José Carlos Apestegia Joseba Begiristain

Lugar de nacimiento: Iruftea (Nafarroa)
Edad: 19 años
Profesión: Estudiante
Fecha de detención: 19-5-82
Situación penal: Preventivo
Petición fiscal: 7 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Alcalá de Henares

Lugar de nacimiento: Iruñea (Nafarroa)
Edad: 19 años
Profesión: estudiante
Fecha de detención: 19-5-82
Situación penal: Preventivo
Petición fiscal: 7 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Alcalá de Henares

Lugar de nacimiento: Tolosa (Gipuz- 
koa)
Edad: 26 años
Profesión: Ajustador
Fecha de detención: 1-6-79
Situación penal: Condenado a 7 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Martu- 
tene, Soria, Caramanchel, Alcalá de He­
nares.

Noticias de la semana (Del 13 al 19 de diciembre)

El jueves pasado se celebró 
el juicio contra José Luis 
Martín Elustcndo, José Igna­
cio Goikoetxea y Jokin Zubi- 
llaga, a los que el fiscal acu­
saba de formar parte del 
comando «Gamboa» de ETA 
militar. El fiscal calificó los 
hechos que se les imputan 
como «asesinato» y solicitó 
para los acusados penas de 
veintisiete años de prisión. 
Asimismo, solicitó tres años 
de prisión para Elustondo 
por tenencia ilícita de armas. 
En el transcurso del juicio, 
los tres procesados se nega­
ron a permanecer en la sala y 
dijeron que no reconocían al 
tribunal por lo que fueron 
expulsados y la vista conti­
nuó sin su presencia.

Este mismo día se conocía 
la sentencia dictada contra 
José Félix Azurmendi, que

condena a dos años de cárcel 
al d irector del periódico 
«Egin». Durante la semana 
han  sido  num erosas las 
muestras de solidaridad con 
José Félix Azurmendi y de 
condena contra la sentencia 
dictada por presuntos delitos 
de «Apología del terrorismo» 
al haber autorizado la publi­
cación de dos comunicados 
de ETA militar.

El viernes pasado, el fiscal 
de la Audiencia Nacional Es­
pañola solicitó para los nava­
rros Iñaki Aldekoa, Miguel 
Avenen y Manuel Tomás Sal­
vador varias penas que as­
cienden en total a 78 años de 
prisión.

Otro juicio tuvo lugar este 
mismo día en la Audiencia 
Nacional. El juzgado fué So- 
tero Etxandi, vecino de Eli- 
zondo, para quien el fiscal

solicitó ocho años y un día de 
cárcel por colaboración con 
ETA, y dos años, cuatro 
meses y un día de cárcel por 
tenencia ilícita de armas. Al 
juicio acudió un autobús de 
familiares y compañeros de 
Sotero Etxandi, trabajador de 
Laminaciones de Lesaka.

Puestas en libertad

Previo depósito de fianzas 
de cien mil pesetas, el lunes y 
martes fueron puestos en li­
bertad provisional los presos 
alaveses, Ballesteros y Sáenz 
de Heredia y el guipuzcoano 
Mikel Alberdi.

Por otra parte, el pasado 
viernes, la reclusa de la auto- 
d isu e lta  «Séptim a A sam ­
blea», Pilar Presa, salió de la 
cárcel de Yeserías por media­
ción de un indulto . José 
Ramón Espinosa, esposo de

la anterior, quedó también en 
libertad unos días antes.

El miércoles son puestos en 
libertad los presos gasteizta- 
rras Andoni Ballesteros y Sa­
turnino Ibarra, bajo fianza de 
cien mil pesetas cada uno. 
Estos presos han estado re­
cluidos desde el pasado día
25 de marzo del presente año 
y en la actualidad se encon­
traban en las cárceles de 
Puerto de Santa María y Al­
calá de Henares respectiva­
mente.

El jueves, Paco Zelaia, 
preso de Portugalete que per­
manecía en la cárcel de Al­
calá desde el pasado mes de 
noviembre, fué puesto en li­
bertad previo depósito de 
una fianza. En N anclares 
quedó también en libertad el 
miembro de «Séptima» Ale­
jandro Barbarin.



barruan daude

Joseba Sarrionaindia Juan Carlos Yurrebaso Antonio Lapuente

Lugar de nacimiento: Durango (Biz- 
kaia)
Edad: 24 años
Profesión: Estudiante
Fecha de detención: 13-11-80
Situación penal: Condenado a 26 años y
un sumario pendiente
Petición fiscal: Sumario pendiente: 3
años
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María

Lugar de nacimiento: Usansolo (Biz- 
kaia)
Edad 27 años
Profesión: Administrativo
Fecha de detención: 23-5-80
Situación penal: Condenado a 12 años y
6 meses
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Puerto de Santa María y 
Alcalá de Henares

Lugar de nacimiento: Zaragoza
Edad: 25 años
Profesión: Obrero
Fecha de detención: 20-10-81
Situación penal: Condenado a 5 años y
4 meses
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María.

Traslados de presos

Esta sem ana ha habido 
nuevos traslados de presos 
vascos. Angel Rekalde, Fer­
nando Arburua, Imanol Os- 
tolaza, César y Moisés Izar 
de la Fuente, Kepa Gonzá­
lez, D om aika, «Txapel» , 
«Txonta» Olagorta, «Gazta» 
Sagarduy y Enrique Agirre 
han sido trasladados de Cara- 
banchel a la de alta seguri­
dad  de Puerto de Santa 
María.

Campaña «Amnistía 
Orain»

Continúa la campaña pro­
gramada por la Gestora Pro­
amnistía. Las charlas, deba­
tes, proyecciones de diapositi­
vas, películas, etc., se han re­
partido por toda la geografía 
de Euskadi. En lo referente a

otros actos que se han desa­
rrollado dentro de la misma 
campaña, cabe destacar que 
los bares de Tolosa acorda­
ron cerrar sus puertas du­
rante el tiempo que dure la 
m a n ife s ta c ió n  s i le n c io sa  
convocada para el día 24 en 
la localidad.

Por otra parte, represen­
tantes de la Gestora Pro-Am­
nistía dieron a conocer el 
jueves a lo largo de una 
rueda de prensa, el contenido 
de la campaña y los diversos 
actos reivindicativos que se 
celebrarán en los próximos 
días, entre ellos una manifes­
tación convocada para el día 
2 en Bilbao como culmina­
ción de toda la campaña.

M ovilizaciones
Dentro de la misma cam­

paña, el domingo se desarro­
llaron diversas actividades,

destinadas a exigir la libertad 
inmediata de todos los presos 
vascos y el derecho de los re­
fugiados a vivir en Euskadi. 
En Donostia, el domingo, a 
la una del mediodía, se inició 
en el Boulevard un encade­
n am ien to  de m ad res  de 
presos y refugiados políticos 
vascos. A continuación, se 
inició una manifestación en­
cabezada por una pancarta 
con el lema de la cam paña y 
por personas encarte ladas 
con las letras de Amnistía 
Osoa.

En Bilbao se llevaron a 
cabo diversos encartelamien- 
tos para concluir con una 
manifestación por las calles 
del Casco Viejo de Bilbao. 
Por otra parte, una pancarta 
con la inscripción «Amnistía 
Orain» recorrió los veintidós 
kilómetros escasos del Cross 
de Vitoria celebrado el do­

mingo. La policía, al finalizar 
el espectáculo, intentó dete­
ner a personas que habían 
portado la pancarta.

En Arrigorriaga, con mo­
tivo del cuarto aniversario de 
la muerte en atentado de 
«Argala», tuvo lugar el do­
mingo un mitin homenaje al 
que fuera ideólogo de ETA. 
En el acto intervinieron Iñaki 
Esnaola, Santi Brouard y un 
ex-preso político, actuando 
también los cantantes Etxa- 
mendi eta Larralde. A conti­
nuación, unas tres mil perso­
nas se manifestaron por las 
calles de Arrigorriaga en pe­
tición de amnistía y gritos en 
favor de ETA militar. Poste­
riormente, un grupo de per­
sonas se dirigió hasta el ce­
m enterio  de la localidad 
depositando  un ram o de 
flores ante la tum ba de Ar­
gala.



Punto y broma
Bertso- 
makina

Tabernan nengoela, makina elektroniko hura musika 
jotzen hasi zen. Ez zuen ordea «E1 vals de las Olas» 

derìtzan horì jotzen, beste tramankulu gehienek egiten 
ohi duten bezala: makina honek bertso doinuei ekin 
zien. M akina xelebre hura harriturik begiratu nuen.

Tabernako zoko ilunetik argi keinuak egin zizkidan età 
bere telebista pantailan, margo ederrez, hitz hauek 

irakurri nituen: «Bertsolari trebea ba zera, hementxe 
nago zure zai; bertso-makina naiz età plazara agertzeko

irrikitzen nago!».

M akinara urbildu nintzen, kuriositatez beterik. Bere 
aurrera heldu nintzenean, bozgorailuetan sekulako 

txaloak hasi ziren. Balda pilotalekuan geundela 
zirudien, jator-jator. Bost hogerlekoak sartu nituenean, 

makinak espazioko «robot»ek erabiltzen ohi duten abots 
m etaliko età inpertsonalaz hitzegin zidan: «O so e-der- 
ki, o-so e-der-ki, ber-tso-Ia-ri! Ja-rri ie-zai-da-zak pun- 

tu-a!». Pantailan, idazmakina betetan bezala, neuk 
aukeratutako puntua idatzi nuen: «Hamarreko txikian 
egin beharko dituzu azken bertsoa ’arrazoirik ez degù, 
gutxi garelako’ dela». M akinak irri hotz età maltzurra 

egin zuen, età, ondoren, bertsoak bota zituen.

Amaitu zuenean, sekulako txaloak berriro. Ondoren, 
bere abots inpertsonalaz, zera esan zidan makinak: 

«Zeuk ere, hamarreko txikian, ’oraindik ba garela Balda 
da testigu’ azken bertsoa denik!». Tabem ariak esku 

artean zuen egunkaria hartu nuen berehala età 
bertsolari finalan kantatutako bertsoak bota nizkion 

abots ederrez makinari. Amaitu nuenean, makina 
nahiko haserre zegoela argi zegoen: zulo batetatik hiru 

mila purotzarrek eginiko ke ijogarria bota zidan 
makinak aurpegira. «O-so ber-tso o-nak - e s a n  zuen 

m akin ak- baina ez di-ra zeu-re-ak, A-mu-ri-tza-re-nak 
bai-zik!». «Età zeureak -erantzun nion-Lopategirenak 
izan dira età ez zeu zaren makinatzarrak asmatuak!».

M akina dardar hasi zen, hau entzutekoan, biraoak 
botatzen. Neuk erantzun egin nion età berehala neure 

burua makina batekin eztabaidetan ikusi nuen.

Ondoren, makinak bere barman zituen ke guztiak bota 
zituen età tabemariak ate età lehio guztiak zabaldu 
behar izan zuen. Ondoren, makinak zuen m etalezko 

anka batez, sekulako ostikada eman zidan sabelpean.

Orduan, neuk, ozta-ozta mostradore atzera joan 
ondoren, botila haundi bat hartu età makinako 

pantailaren kontra dzas! bota nuen. Bertso makina 
zerraldo utzi nuen, hilik. Horregatik nauzue gartzelan.
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PARI DILL AS 
SOBRE EL MENU NAVIDEÑO

ANGULA: angullae (latín); angulfish (inglés); angulotchka (ruso); angulresien- 
toften (alem án); An-Gu-La (chino).

Dícese de cría de pescado, de ojos negros y vivarachos, cintura breve, porte 
escuálido. El que la contempla por prim era vez experimenta por lo general una 
reacción de repulsión, al recordar la angula a la lombriz intestinal, hasta el 
punto de que a la hora de adquirir angulas hay que estar alerta para que no le 
den a uno lombriz por angula.

Por su mínima constitución física, la angula se ha com prado hasta nuestros 
días por kilos o medios kilos, aunque, dada la alta cotización actual de este pes­
cado en nuestros mercados, ha comenzado a generalizarse la costumbre de ad­
quirir angulas por unidades o, a lo sumo, de dos en dos, para poder com entar 
después en la cuadrilla que uno «ha comido unas angulitas».

Hay angulas de diversos tipos: angulas blancas, angulas negras, ángulas ob­
tusas, ángulas rectas y se acaba de lanzar al mercado la angula de plástico, 
mucho más económica que la angula natural. Tam bién se producen angulas 
para chupar, que se guardan hasta las próximas navidades tras pegarles una 
buena lametada. En Alabam a y otros Estados segregacionistas de USA está to­
talm ente prohibida la venta de angula de lomo negro, al igual que ocurre en 
Sudáfrica, donde se les obliga a vivir en viveros aparte y a ser cocinadas en ca­
zuelas sometidas al régimen del «appartheid». La angula negra es fácilmente 
identificable por sus pómulos y labios más abultados que los de la angula 
blanca, así como por los rizos ensortijados que pueblan su lomo. Son famosas 
las angulas de la ciudad francesa de Anguleme, que en euskara significa «an­
gula hembra» (angula-eme), dada la fama del género femenino en la France. 
Tam bién es muy conocido el sentimiento de angulita que se experimenta al ver 
los precios de este pescado-joya, que en la bolsa de N ueva York está alcan­
zando cotizaciones que igualan a la del oro, hasta el punto de que el G obierno 
de la Reserva Vasca está estudiando la posibilidad de comercializar el barril- 
angula fuera del alcance de la OPEP.
Receta del Turrón «paro añejo»: Ingredientes: cemento, polvo de ladrillo, gravi­
lla, agua. Se tom an prestados de cualquier obra dos ladrillos de buen tamaño, 
siendo válidos incluso los congelados, aunque, lógicamente, el resultado será 
algo inferior al que se obtiene cuando se utilizan ladrillos frescos. Se tom an se­
guidamente quinientos gramos de cemento, que se mezclará con la cantidad de 
agua apropiada para que resulte una masa compacta, de modo que, puesta en 
una cuchara sopera y vuelta hacia abajo, la masa caiga pausadamente. Acto se­
guido se tom an los ladrillos y, mediante un mortero o la m inipimer se van re­
duciendo lentam ente a pequeños trozos, hasta pulverizarlos. U na vez logrado el 
polvo rojizo y espolvoreado con sal para alegrar el polvo, de por sí un tanto 
soso, se mezcla el cem ento y el polvo de ladrillo y se vierte rápidam ente en un 
molde rectangular en el que previamente se habrán depositado unos cien grue­
sos granos de grava. Luego déjese todo ello reposar durante varias horas —a 
poder ser en el alféizar de la ventana y a la luz de la luna— y, cuando el turrón 
esté bien duro, cójase la tableta en la mano, diríjase el parado al escaparate tu- 
rronero más famoso de la localidad, láncese la tableta contra la luna más 
grande, apodérese de las mejores variedades de turrón del de verdad y huyase 
cuanto antes del lugar.
Tortas Imperiales: Dícese del tratam iento aplicado a los detenidos por policías 
y guardias naturales de Toledo.
Se regalan décimos de lotería del pasado sorteo: Hace un mes y por medio de 
unos amigos que viajaron a Canarias llegaron a nuestro poder media docena de 
décimos para la Lotería de N avidad de este año. Aunque ha pasado ya la fecha 
del sorteo del «Gordo», creemos que los décimos que nos llegaron de Las 
Palmas pueden presentar algún interés para los coleccionistas. Aunque el deta­
lle no tiene m ayor trascendencia, indicaremos que los seis décimos correspon­
den al núm ero 21.515. Se los entregaremos con mucho gusto al que se presente 
en nuestra redacción de «Punto y Broma» de H em ani con el recorte de estas 
líneas. Si no aparece nadie interesado en estos décimos, nos desharemos de 
ellos a la mayor brevedad.
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estado
comentario semanal

La visita del secretario de Estado norteamericano, George 
Shultz, al Estado español ha estado relacionada con la 
OTAN y las bases norteamericanas.

A. Villarreal

U n a  se m a n a  en co rse tad a  en tre  
dos congresos. E l d e  la  confusión  de 
U C D , o  el de su  recris tian ización , y 
e l «ex trao rd in ario » , a u n q u e  n o  guste 
lla m a rlo  así, de los com unistas, que 
lan zan  a l ru ed o  d e  la  p o p u la rid ad  a 
su n uevo  S ecre tario  G en era l, el as­
tu r ia n o  Iglesias. O tro  p o p u la r  de los 
ú ltim os d ías, p o r gestos, p a lab ras  e 
in te rv en cio n es p ú b licas  es el m inis­
tro  de l In te rio r, el señor Barrio- 
nuevo , a u n q u e  d e  ideas viejas.

H ace  pocas fechas, con m otivo  de 
la  to m a  d e  posesión  d e  los nuevos 
m a n d am a ses  de la  cosa rad io telev i- 
sual, A lfonso  G u e rra  d ijo  algo q u e  
so n a b a  fen o m en a l: q u e  h a b e r  si los 
m in istros d e ja b a n  de ap a rece r  ta n to  
e n  p an ta lla . Salvo q u e  tu v ie ran  algo 
q u e  decir. Se su p o n e  q u e  im p o r­
ta n te . L a  co n s ta tac ió n  de q u e  eso no 
v a  a  ser así h a  llegado  pocos d ías 
después. Los m in is tro s  socialistas de 
las O b ra s  P úb licas y de l C a m p o  se 
h a n  id o  a  v isitar las zonas a fectadas 
p o r  las r iad as y p o r  las im prev isio­
nes y p o r  el a fá n  a c a p a ra d o r  de l ce­
m en to , sí, esas in u n d ac io n es en  Le­
v an te  y C a ta lu ñ a , y los citados 
seño res h an  sa lid o  en  p an ta lla  com o 
si fu e ran  m in istros de l fran q u ism o  
m ás trad ic io n a l. N a tu ra lm e n te , no 
h a n  ten id o  n a d a  q u e  decir.

Nom bram ientos
E s u n  p rim e r m al paso  de los so­

cialistas, q u e  y a  h an  sido  ob je to  de 
a ten c ió n  crítica  p o r  los n o m b ra ­
m ien to s efec tuados p a ra  algunos 
puesto s d e  c ie rta  en ju n d ia . E n p r i­
m e r lugar, la  acusac ión  q u e  se fo r­
m u la b a  a l P SO E  en tiem pos no  tan  
le janos d e  q u e  n o  ten ía  cuadros 
p a ra  d irig ir se h a  d em o strad o  in fu n ­
d ad a . P ero  es gracias a l sú b ito  co rri­
m ien to  de unos m eses p a ra  acá  de 
personajes , personajillo s h ac ia  las 
cúsp ides socialistas. C om o  buenos 
o lfa teado res , o lie ro n  el fu tu ro  y se 
ap u n ta ro n  a  las listas de s im patizan ­
tes, a  veces con ca rn é t inc lu ido , p a ra  
se rv ir así m e jo r a  las ex igencias del 
cam bio . Esto h a  d eg e n e rad o  en  ver

f ig u ra r  en  las do s la rgas lis tas de re ­
cien tes  n o m b ra m ie n to s  a  nom b res 
q u e  lo  m ism o v a len  p a ra  u n  re­
m ie n d o  q u e  p a ra  u n  descosido , q u e  
ay e r  fu e ro n  fran q u is ta s , hoy  conver­
sos socialistas y  m a ñ a n a  p u e d e n  
ap o s ta r  p o r  c u a lq u ie r  líd e r o  id eo lo ­
gía q u e  les ofrezca p o sib ilid ad es de 
segu ir en  e l p u e n te  d e  m an d o . Y 
siem pre , n a tu ra lm e n te , q u e  u n o  y 
o tra  les g a ra n tice n  la  co n tin u id a d  en  
la  p o ltro n a .

U C D , sola y abandonada
T ra s  su congreso  de l p asad o  fin 

d e  sem an a , U C D  y a  no  existe. La 
h a n  a b a n d o n a d o  h as ta  sus m ás ad ic­
tos. R azón : U C D  y a  n o  es el p a rtid o  
en  e l q u e  m ilita b an . E l fina l d e  los 
pocos q u e  q u e d a n  será  la  ca id a  ine­
v itab le  en  b razos d e l tá n d e m  F raga- 
A lzaga, co m o  y a  a n u n c ia m o s en  un  
an te r io r  co m en ta rio . N o  q u e d a  o tra  
sa lida : U C D , o  lo  q u e  q u e d a  de 
ella , se h a  c ris tian izad o  a ú n  m ás, 
a u n q u e  ello n o  h a  se n tad o  b ien  en 
las filas d e  A lzaga. C reen  q u e  ah o ra , 
U C D  y  P D P  v an  a  lib ra r  u n a  d u ra  
b a ta lla  en  los fo ros in te rn ac io n ale s  
p a ra  h acerse  con  el reconocim ien to  
oficial de las a ltas  in stanc ias dem o- 
cristianas. Los tem ores, en  b u e n a  
m e d id a , so n  in fu n d ad o s . A m bos 
g ru p o s están  c o n d e n ad o s  a  en te n ­
derse . C o n  ello se p o n d rá  p u n to  
fina l a  la av e n tu ra  d e  cen tro . U n a  
a v e n tu ra  d e  la  dem o crac ia -c ris tian a  
q u e  p u ed e  vo lver a l p rin c ip io  con  el

d ic h o  de « au n q u e  la  m o n a  se v ista 
d e  cen tro , m o n a  se q u e d a , es decir, 
dem o crac ia -c ris tian a» , d erech is ta  y 
rea cc io n a ria  co m o  en  este p u eb lo  ha 
sido.

Y  la  am a lg a m a  final de los «cris­
tianos»  a  la  q u e  p u ed e  seg u ir  luego  
el p ac to  co n  F ra g a , te n d rá  q u e  suce­
d e r  p ro n to , pues las m u n ic ip a les  lla­
m an  y a  a  la  p u e r ta . P rác ticam en te , 
u n a  vez p asad a s  las fiestas n a v id e ­
ñas, so n a rá  e l c la rín  p a ra  la  nueva 
co m p arec en c ia  a  las u rn as. Al filo 
de  la  p rim av era . A  los socialistas, 
en v u e lto s  a h o ra  en  los p rim eros 
g iros d e  la im p o p u la r id a d  y de l des­
gaste  g o b e rn a n te , les in te resa  n o  d e ­
m o ra r  m u c h o  esa c ita  con  las u rnas.
Y  a u n q u e  fragu istas  y  alzaguistas 

* h a n  d ec id id o  c o n c u rrir  ju n to s  a  las 
m ism as, n o  es m u y  se ren o  el gesto 
d e  D o n  M an u e l, q u e  n o  ve con 
b u en o s  o jos la  p re p o n d e ra n c ia  q u e  
es tán  a lc a n z a n d o  en  su  en to rn o  los 
cristianos.

Gibraltar
Se a b r ió  la  verja . E sp ecu lac ió n : si 

la  d ev o lu c ió n  de l P eñ ó n  está  co n d i­
c io n a d a  a  la  p e rm a n e n c ia  en  la 
O T A N . L as re laciones in te rn ac io n a-



les han  p redom inado  en  el pano ­
ram a de estos días. U SA  nos qu iere 
y nos envía a  m ister Schultz que no 
tiene n ad a  que ver con el inefable 
creador de «Snoopy». La C EE, no 
se sabe si es cariño  lo que nos p ro ­
fesa, pero  tam bién  nos m an d a  a  N a- 
tali,com o ta rje ta  nav ideña en vivo. 
La visita del heredero  de los legados 
de K issinger, H aig y otros angelitos 
ten ía  unos m otivos ciar ,. O TA N , 
m odern ización  de las F uerzas A r­
m adas E spañolas —m odernización, 
que se realiza en los g randes a lm a­
cenes U SA —, las bases n o rteam eri­
canas en suelo h ispano  y cuestiones 
accesorias.

Se h a  ensalzado la p ron titud  con 
que el am igo del N orte  h a  girado vi­
sita a los nuevos gobernan tes socia­
listas. Vale el detalle, pero  hay  m oti­
vos in teresados en  el m ism o. N o es 
altru ism o todo  lo q u e  reluce. H ay 
que tener en cuen ta  q u e  en  esta se­
m ana  en q u e  estam os los socialistas 
ten d rán  que decidirse en el asunto  
FA C A . O F-18 o «tornado», que es 
europeo . Al final, y a  se verá com o 
prevalece la  herencia d e jad a  por el

an terio r gobierno. P or cierto , Serra, 
el subsecretario  con O liart, sigue, 
au n q u e  parezca so rp renden te . Pero 
es q u e  adem ás de esos cuatrocientos 
mil m illones de pesetas q u e  im porta  
la  operación, puede ven ir p ron to  
o tra  de tan ta  o m ayor envergadura. 
Los «m arinos» españoles an d a n  con 
queb raderos de cabeza. D icen que 
sus barcos son viejos, que así no se 
puede d efen d er el te rrito rio  y no  se 
sabe cuan tas cosas m ás. Luego, es 
previsible que hagan  o tro  ta n to  las 
D ivisiones A corazadas... E l pretexto: 
el ingreso en  la  O T A N  q u e  im plica 
y lleva anejo  el p lan  de m odern iza­
ción. Y  el gobierno socialista, sobre 
el particu lar, ni m u. «O TA N , de sa­
lida, d e  m om ento , no». Se h a  p a ­
sado  de las prom esas d e  sacarnos 
por m ayoría  p arlam en ta ria  a  las de 
convocar un  referéndum  popular. 
A hora m ism o, el tem a es secunda­
rio. Y  lo será, según parece, d u ran te  
m ucho  tiem po. Presiones externas 
—de U SA  y d e  la  In ternac iona l So­
cialista, po r ejem plo— e in te rnas —la 
cúpu la  m ilita r—. P o r cierto, no ta 
d estacada de estos d ías h an  sido  las 
declaraciones d e  F elipe  G onzález, 
perdón , el señor Presidente, a  un  
m a tu tin o  m adrileño . A firm ación  es- 
trem ecedora  del inqu ilino  de la 
M oncloa: «es u n a  verdad  h istó rica y 
actual que el E jército  es la  co lum na 
v e r te b ra l d e  E sp añ a » . E l le c to r

sab rá  d onde  llevaba C aperuc ita  el 
canastito ... Pues bien: la afirm ación  
se la  h a  cop iado  d o n  F elipe  a  don 
A n ton io  M aura . ¡Q ue lo  hub ie ra  
hecho  F raga, to d av ía  ten d ría  un  
pase...! «C olum na vertebral»  de algo 
q u e  n o  tiene n ad a  q u e  ver con la 
defensa  de los in tereses d e  todos los 
ciudadanos. O  el P residen te se ha 
p asado  en  sus elogios o h a  a n u n ­
ciado p o r d ó n d e  p u ed en  ir los in te n ­
tos d e  re fo rm ar las defo rm aciones 
de esa co lum na vertebral.

Pero oirem os este cap ítu lo  d ed i­
cado  a  la  visita del je ra rc a  U SA  con 
dos no tas m ás. P o r u n a  p arte , la 
acogida que le d ispensan  m ás de 
cinco m il m an ifestan tes m adrileños. 
C o n tra  la  O T A N , las bases, los m isi­
les, la  ca rre ra  arm am en tista , y todo
lo q u e  rep resen ta  m ister Schultz. 
P or o tra, la  posib ilidad  de q u e  el 
m a n d a ta rio  U SA  h ay a  p ed id o  a  los 
g obernan tes españoles u n a  cierta 
’’com prensión”  hac ia  la  po lítica cen­
troam ericana  d e  los U SA , q u e  p o ­
d ría  tener su concreción en  la  inm i­
nen te  invasión de N icaragua. T odo  
es posible. La solución en  las próx i­
m as fechas.

Elogio de las FO P
A  los elogios del P residen te hacia 

esa «colum na vertebral» , en ferm a 
d e  golpism o, hay  q u e  su m ar las p a ­
lab ras lau d ato rias  salidas d e  los 
labios de l titu la r d e  In terio r. D esti- 
n atarias , las F uerzas y C uerpos de 
S eguridad  de l Estado. E n respuesta 
a u n a  in te rpelación  de B andrés 
sobre la  m uerte  de M artín  L una . El 
d ip u ta d o  d e  E E  d ijo  q u e  le parecía 
estar oyendo  a  M artín  Villa, Ibáñez 
F reire , R osón  y dem ás cam ada. A 
B arrionuevo  le ap lau d ie ro n  hasta  los 
de F rag a  cuando  dijo: «el cam bio  
sería q u e  los policías no  m u rie ran  
en el en fren tam ien to . Es un  cam bio  
bastan te  im portan te» . Es lo  q u e  le 
im porta  a l cam arad a  B arrionuevo. 
N o  le hizo m ella  la  afirm ación  de 
B andrés, según la  cual «una m uerte  
es siem pre un  fracaso».

El Congreso extraordinario del PCE ha lanzado al ruedo de 
la popularidad a su nuevo secretario general, Gerardo Igle­
sias.

estado
comentario semana]



Almaraz, la central nuclear instalada en tierras de Cáceres, no para de generar noticias. QuizlT 
más que energía. A sus fallos de hace pocos meses, a su irregular funcionamiento, hay que 

añadir ahora nuevos datos. Por un lado, el número de trabajadores atendidos por
_____ contaminación. Por otro, Almaraz, a falta de energía, también genera fascismo. En sus

instalaciones y en la zona. Fachas de carne y hueso, con nombres y apellidos, provenientes de 
_______________________ los propios cuerpos de seguridad de la Nuclear._____________________

Almaraz, la nuclear extremeña y sus peligros

Decenas de contaminados y 
germen de la ultraderecha

Artebakarra
E n  el m es de octubre , m ien tras  el 

fu n c io n am ien to  d e  A lm araz  estaba 
e n  e n tre d ic h o , u n  in fo rm e  d e l 
C o n s e jo  d e  S e g u r id a d  N u c le a r  
(C S N ) llegaba a  la  D ip u tac ió n  P er­
m an en te  de l C ongreso  d e  los D ip u ­
tados. Según  el c itado  in fo rm e, d u ­
ra n te  el p r im e r sem estre  de l añ o  en 
curso , las cen tra les  nuclea res h ab ían  
fu n c io n a d o  sa tisfac to riam en te  en 
cu a n to  a segu ridad  y pro tección  ra ­
d io lógica. Se ad m itía  q u e  las perso ­
nas q u e  tra b a ja n  en  ellas rec iben  
ciertas dosis rad io lógicas, pero , evi­
d en tem en te , p o r d eb a jo  de los lím i­
tes au to rizados.

E l in fo rm e en cuestión  ven ía a  ra ­
tificar lo y a  expuesto  en  el P ro ­
g ram a E nergético  N ac ional, con el

ob je tivo  de llevar a  la  o p in ió n  p ú ­
b lica tra n q u ilid a d  sob re  la  «seguri­
d ad »  y el «contro l»  de las nucleares.

D inero para seguridad
E n tre  las m ed id as p ro p u esta s  p o r 

e l C S N  p a ra  a u m e n ta r  la  seguridad , 
d e s ta c a b a  la  ad o p c ió n  del ú ltim o  
g rito  tecno lóg ico  y, asim ism o, el e le­
v ad o  desem bo lso  q u e  h ab ía  q u e  rea ­
liza r p a ra  llevarlo  a cabo . L a  form a 
d e  h acerlo  llegar sería , b ien  a  través 
d e  subvenciones a las em presas 
construc to ras , b ien  a  través de inver­
siones d irec tas  del E stado . C o n  ello, 
las cen tra le s  nucleares, a lgunas en 
fu n c io n am ien to , o tras  en  tran ce  de 
h acerlo , v e ría n  e levado  considera­
b le m en te  su p resupuesto . L as «ano ­

m alías»  d e tec tad a s  se v erían  p a lia ­
d as  m e d ian te  la  ac tua lizac ión  d e  sus 
sis tem as d e  seg u rid ad . Y  d e  las fu er­
tes inversiones se b en e fic ia rían  cen ­
tra les  de la  «p rim era»  generación  
co m o  Z o rita , o d e  la «segunda»  
com o A lm a ra z  y A seó I.

A q u í es ju s ta m e n te  d o n d e  en tra  
en  conflic to  el in fo rm e  del C S N . Por 
u n a  p arte , tra ta  de o frecer u n a  im a­
gen d e  n o rm a lid a d  y, p o r  o tra , in ­
siste en  la  n eces id ad  d e  p o te n c ia r  la 
s e g u rid a d  d e  las m ism as. R e firién ­
dose a  A lm araz , el in fo rm e  señala  
q u e  d ic h a  cen tra l, fu n c io n a n d o  a l 50 
p o r 100 d e  su  ren d im ie n to  y v ig ilada 
p e rm a n e n te m e n te , «no rep resen ta  
n in g ú n  riesgo  in d e b id o  p a ra  la p o ­
b lación  n i p a ra  las p ro p ia s  insta la -



d o n e s  de la  cen tral» . E n  esta m ism a 
línea  tran q u ilizad o ra , se dice que la 
carga rad io lóg ica rec ib ida  p o r la  p o ­
b lación  se m an tiene  d en tro  d e  los lí­
m ites au torizados.

Setenta y cuatro trabajadores 
atendidos

A  prim eros d e  d ic iem bre se h a  sa­
b id o  que, a  lo largo  de los dieciséis 
m eses d e  funcionam ien to  de la  cen­
tra l n uc lea r de A lm araz, han  sido 
atend idos, a lg u n a  vez, de con tam i­
nac ión  nuclear, 74 traba jadores. El 
dato , facilitado  p o r el p rop io  CSN , 
reve la q u e  esa con tam inación  ha 
a fe c ta d o  a d iv e rsa s  p a r te s  de l 
cuerpo . Pero q u ed e  claro, a  tenor 
del in form e, q u e  en  n ing u n o  de los 
casos d e  con tam inac ión  fue necesa­
ria  la  ba ja  labo ra l. M ás curiosida­
des. L a a tenc ión  p restada  consistió 
esencia lm en te  en  un  lavado  con 
ag u a  y ja b ó n  d e  las partes afectadas. 
C on  ello, los niveles de rad iactiv i­
dad  volvieron a q u e d a r  por debajo  
de los lím ites hab itu a les  y perm isi­
bles.

Según los dato s em anados del 
C S N , esos casos de con tam inación  
no su p e ra ro n  nunca los lim ites ad ­
m isibles de sa lu b rid ad , lim itándose 
en  todos los casos a  exposiciones su­
perficiales esporád icas q u e  no  afec­
ta ro n  a  ó rganos in te rnos de los tra ­
bajado res. Se te rm in a  d ic iendo  que 
tales exposiciones, en su m ayoría , se 
p ro d u je ro n  en  las revisiones de los 
generado res d e  vapo r y afectaron

fu n d am e n ta lm en te  a l pelo  y rostro  
d e  los op era rio s  q u e  los llevaron  a 
cabo.

U na seguridad no garantizada

El pasado  viernes, con m otivo de 
las luchas con tra  la  cen tral, los o rga­
nism os im plicados ofrecieron  una 
serie de declaraciones, coincidentes 
todas en  las g randes garan tías d e  se­
gu ridad  q u e  se d ab a n  en  A lm araz. 
A D E N E X  —A sociación p a ra  la  D e­
fensa de la  N a tu ra leza  de E x trem a­
d u ra — consideró  com o tem erarias 
tales declaraciones, a l m ism o tiem po 
que volvía a insistir en  la necesidad 
de ce rra r A lm araz.

La réplica d e  A denex  se basaba  
en  los siguientes hechos. A paric ión  
de fisuras en  los tubos generadores 
de v ap o r de la C N  de R inghals-3 
(Suecia). E l Swedish N u clear Ins­
pec to rate  (SN I) m an d ó  p a ra r  la  cen­
tral. Es m ás. N o  perm itió  su funcio­
nam ien to  al 50 p o r 100. Razón:, la 
m ed ida no asegu raba q u e  no  se p ro ­
d u je ran  daños ad icionales en  los 
tubos, ni que cesaran  las v ibracio­
nes.

Posterio rm ente a estos hechos, oc­
tu b re  de 1981, apareció  un  artículo  
en N u clear Tecnology, firm ado  por 
un  experto  de W estinghouse, en  el 
que expresaba sus p reocupaciones 
acerca de las v ibraciones ad icionales 
incluso a  ba ja  potencia. F ue uno  de 
los argum entos aducidos p o r el SNI.

O p era r la  c itada central al 50 por

100 de su po tencia  d u ra n te  u n  p e­
ríodo  experim en tal d e  1.500 horas 
produciría  u n  12 p o r 100 m ás de 
desgaste —fisuras ad icionales— en 
las paredes d e  los tubos, porcen taje  
q u e  supera ría  el diez p o r cien to  fi­
ja d o  p o r el SN I y W estinghouse 
com o m argen  de seguridad . E l SN I 
com unicó  esta decisión  al C S N  es­
pañol. Pero  A lm araz fue au to rizad a  
a  funcionar a l 50 p o r 100. Esta deci­
sión tam poco  fue com partida  por la 
N u clear R egu la to ry  C om m ission, de 
U SA.

F u ero n  dato s de A D E N E X , que 
tam b ién  llam ó la  a tenc ión  sobre una 
cen tra l nuc lea r en  construcción  y un 
ta n to  o lv id a d a : V a ld e c a b a lle ro s , 
b an d e ra  de lucha hace  pocos años 
de los an tinucleares de E x trem a­
d u ra . V aldecaballeros está s itu ad a  
en  la  cabecera  de los regadíos del 
P lan  B adajoz. Y  es o tro  au tén tico  
peligro  p a ra  la  sa lud  de los ex trem e­
ños.

El otro peligro de Almaraz
A lm araz n o  h a  tra íd o  sólo p ro b le ­

m as p a ra  la  sa lud  física de los h ab i­
tan tes de su en to rno . H a  tra ído  
adem ás un n o tab le  fo rta lecim ien to  
de las tram as y organizaciones fas­
cistas en  la  zona. C uriosam ente, 
tam b ién , se h a  perc ib ido  un  incre­
m en to  de la m ilitarización , p las­
m ado , sobre  todo , en  las m an iob ras  
m ilitares —d o s/tre s  veces a l añ o — y 
en  el fuerte increm ento  de p lan tillas 
de la  G u a rd ia  Civil.

Pero  a  todo  ello  se h a  un ido  el 
fu erte  cong lom erado  d e  los p ropios 
servicios de segu ridad  de la central, 
com puestos en  g ran  p a rte  p o r  an ti­
guos u ltraderech istas y un ifo rm ados. 
Estos personajes se ded ican  en  la 
zona a fo rm a r au tén ticas b an d as a r­
m adas d e  tin te  u ltraderech ista , com o 
es fácil ad iv inar, q u e  d irigen  su ac ti­
v idad  a  la  lucha y  e lim inación  de 
to d o  atisbo an tin u clea r que pueda 
existir. Es obvio  que , le v an ta d a  la 
veda del an tinuclear, ésta se ex­
tiende sin  m ayores d ificu ltades a 
«rojos» y  sim ilares.

O tro  de los im portan tes com etidos 
d e  estos servicios de segu ridad  es el 
co n tro lar a  todos aquellos q u e  solici­
tan  ocupar un  puesto  de trab a jo  en 
la cen tral y  filtra r todos sus an tece­
dentes, pa ra  ser encon trados dignos 
d e  p o d er o cu p a r el puesto  solicitado.

Es de todos conocido  q u e  el res­
ponsab le  de los Servicios d e  Seguri­
d ad  d e  A lm araz es el ag lu tin ad o r de 
las fuerzas u ltraderech istas d e  la 
zona.

A lo largo de dieciséis meses de funcionamiento de la central, han sido atendidos de contamina* 
ción nuclear 74 trabajadores.
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La marcha por la democracia, realizada en Buenos Aires, 
terminó con sangre.

J. Kampolo

X io m a ra  S uazo  E strada , h ija  del 
p res id en te  d e  H o n d u ra s , R o b e rto  
S uazo , fu e  secuestrada  la  p asad a  se­
m a n a  en  G u a te m a la  d o n d e  a l p a re ­
ce r ejercía  la  p ro fesión  de m edicina. 
E l g ru p o  d e  guerrille ros q u e  reiv in­
d icó  la acción  —el C P D , siglas p rác­
tic a m e n te  d e s c o n o c id a s  h a s ta  la  
fecha  en  el m ov im ien to  revo luc iona­
r io  g u a te m a lte c o — p o n ía  com o 
cond ic ión  p a ra  su  liberación , la  d i­
fusión  en  los m ed ios d e  co m u n ica­
c ión  d e  to d o  C en tro am érica  de un  
d o cu m en to  en  el cual se d e ta lla rían  
las cond iciones y m otivos de l secues­
tro  de la  h ija  del p residen te  hondu- 
reño . P o r su p arte , e l G o b ie rn o  de 
G u a te m a la ,  a u n q u e  p re v ia m e n te  
h izo  co n s ta r q u e  n o  negociaría  con 
los secuestrado res, dec id ió  au to rizar 
el co m u n icad o  en  los p rincipales 
p ro g ram as de d ifusión . E l p residen te  
d e  H o n d u ra s  p id ió  tam b ién  el texto 
del c o m u n ica d o  de ca ra  a in ica r las 
gestiones p a ra  su p oste rio r p u b lica ­
ción en  su país  así com o en C osta 
R ica, E l S alvador, N ica rag u a  y 
M éxico, ex ig iendo  p ara le lam en te  
p ru eb a s  de q u e  X io m ara  se en cu en ­
tra  con  v ida . T a m b ié n  el p residen te  
n o rtea m eric an o , R o n a ld  R eagan , a 
través d e  u n  te leg ram a d irig ido  a  su 
co lega S uazo , o freció  ay u d a  p a ra  
resca ta r a  la jo v e n  X iom ara.

H as ta  el m om en to , cua tro  son  las 
o rgan izac iones guerrille ras conoci­
das en  G u a te m a la , las cuales, tras 
u n  proceso  d e  un ificación  de los d is­
tin to s  fren tes de la  guerrilla , in ic iado  
el 9 de feb rero  de este  año , fo rm a­
ro n  la  U .N .R .G . (U n id a d  R ev o lu ­
c io n aria  N ac io n a l G u a tem a lteca), 
d ir ig id a  p o r u n  rep rese n tan te  de 
c a d a  u n a  d e  las o rganizaciones. Las 
o rgan izac iones son  las siguientes: el 
E .G .P . (E jérc ito  G u errille ro  d e  los 
P ob res), d e  o rien tac ió n  m arx ista  le­
n in is ta ; la  O .R .P .A . (O rgan ización  
del P u eb lo  en  A rm as), m ayoritaria - 
m en te  co m p u esta  p o r  ind ios; F .A .R . 
(F u e rzas  A rm ad as  R ebeldes), y el 
P a rtid o  C o m u n ista , (P G T ) in co rp o ­

ra d o  ta m b ié n  a  la  guerrilla . Los cu a ­
tro  g ru p o s, p o r e l m om en to , n o  h an  
h ech o  n in g ú n  tip o  d e  valo ración  
so b re  el secuestro ; ú n icam en te  las 
d is tin ta s  rep resen tac io n es guerrillas 
en  M éxico  se ñ a la ro n  q u e  descono­
c ían  la  ex istencia d e l h ipo té tico  
g ru p o  «C P D », a seg u ran d o  q u e  la 
ú n ic a  in fo rm ac ió n  q u e  tien en  a l res­
p ec to  es la  m ism a d e  los d istin tos 
p eriód icos q u e  se h a n  o cu p a d o  del 
caso.

M archa de la D em ocracia
M ás d e  cien  m il p e rso n a s  se m a ­

n ifes ta ro n  en B uenos A ires exi­
g iendo  el restab lec im ien to  de las li­
b e rta d es  dem ocrá ticas, el cese del 
e s tad o  de sitio, el re to rn o  d e  los d e ­
saparec idos, la  sa lid a  de los p resos y 
las re sp o n sab ilid ad es de la  g u e rra  de 
las M alv inas. F in a liza d a  la  m archa , 
y  u n a  vez d e  q u e  h ic ie ra  p resencia  
la  po lic ía  con  gases lacrim ógenos 
c u a n d o  se g r i t a b a n  c o n s ig n a s  
co n tra rias  a  los m ilita res, u n  jo v en  
e ra  asesinado  a  q u e m a rro p a  desde 
u n  coche id en tif icad o  p o r  testigos 
co m o  los u sua les  p o r  los «parapo li- 
c ia le s» . S in  e m b a rg o , p o s te r io r ­
m en te , Ju a n  B au tista  S asiain , je fe  de 
la  Po licía  F e d e ra l A rg en tin a , reco­
noció  q u e  el coche de d o n d e  p a rtie ­
ro n  los d isparos , co rresp o n d ía  a  las 
u n id a d e s  m ó v ile s  p o lic ia le s  q u e

c u m p lía n  la  o rd e n  de v ig ilanc ia  en  
la  m an ifestac ió n , d esm in tien d o  q u e  
p u d ie ra  tra ta rse  d e  m ie m b ro s  «para- 
po lic ia les» . E n  defin itiv a , la  exp lica­
c ión  de l je fe  d e  la  P o lic ía  ap en as 
a c la ra  n ad a , en  to d o  caso  a firm a  lo 
q u e  los a rg e n tin o s  tie n en  b ie n  claro: 
P o lic ía  y  « p a ra p o lic ía s »  so n  la  
m ism a en tid ad . E n tre  ta n to  y  pese a 
q u e  la  in m en sa  m ay o ría  d e l p u eb lo  
a rg e n tin o  re p u d ia  a l ac tu a l G o ­
b ie rn o  m ilita r, lo s ru m o re s  crecen  
acerca  d e  la  p o s ib ilid a d  d e  u n  golpe 
«duro»  m ilita r  p a ra  te rm in a r  con 
«las ten siones soc iales q u e  vive en 
estos m o m e n to s  A rg en tin a» . N o  
se ría  d e  e x tra ñ a r  q u e  h u b ie ra  secto­
res d e  las F u e rza s  A rm ad a s  a sp ira n ­
tes a  u n  n u ev o  cu a rte lazo , n o rm a ­
tiva  ca rac te rís tica  en  A rg e n tin a  p a ra  
reso lv e r los p ro b lem as, p e ro  q u izá  
y a  sea d e m a s ia d o  ta rd e  p a ra  e n ro la r  
a  los a rg e n tin o s  en  u n a  n u ev a  e 
irre sp o n sa b le  a v e n tu ra , m áx im e en



este m om ento , en el cual los m ilita­
res están  desprestig iados p o r su co­
rrupción , no so lam ente en  A rgen tina 
sino en  el resto  del m undo. N o  hay 
qu e  o lv idar que es el país de los tres 
que m ayor deuda ex terior tienen. 
Pero tam poco  hay  que o lv idar que 
tan to  la  D ic tad u ra  arg en tin a  com o 
los Estados U nidos, son conscientes 
de que de resolver la  crisis dejando  
el p o d er a la  M ultipartida ria  (D esa- 
rrollistas, R adicales y Peronistas) sin 
apenas incidencia en  las capas po­
pulares, dirig idas por la clase tra b a ­
ja d o ra  fundam en talm en te , podría 
hacer desem bocar el país en u n a  si­
tuación to ta lm en te  opuesta  a la de 
los intereses del E jército, o ligarquía 
y burguesía m onopolista . La pespec- 
tiva en A rgentina , es po r lo tanto, 
difícil p ara  los intereses de uno  y de

o tro  lado  c laram en te  en fren tados. 
Soluciones in te rm ed ias apenas exis­
ten, a l m enos p o r el m om ento .

Cumbre del Pacto de Varsovia
A principios de año , parece  a n u n ­

ciarse la  fecha de la  p róx im a re u ­
n ión  en P raga de los m áxim os d iri­
g e n te s  d e  la  U n ió n  S o v ié tic a ,  
B ulgaria, C hecoslovaquia , H ungría , 
Polonia, A lem an ia  D em ocrática y 
R um an ia , países q u e  in teg ran  el 
Pacto de V arsovia. La últim a cu m ­
bre fue ce leb rad a  en  d ic iem bre de 
1981, seis d ías después de la  puesta 
en vigor del es tado  de em ergencia 
en  Polonia, fa ltando  ún icam en te  a 
la cita de los aliados en  la  E uropa 
socialista, el po laco  Jaruzelsk i; sin 
em bargo , en  esta  ocasión, parece 
que P olonia asistirá a  la  C onferencia 
de P raga. M ientras, la p asad a  se­
m a n a  el inefab le  Lech W alesa y el 
tem a polaco  volvían de nuevo  a las 
principales pág inas d e  los periódicos 
capitalistas. El d irigen te de S o lidari­
dad  fue llam ado  a  dec larar acerca 
de u n a  posible m alversación de 
fondos en  el m encionado  sindicato, 
ten iendo  que responder a  ciertas 
acusaciones relativas al tem a. W a­
lesa hizo caso om iso a  la  citación, 
o b ligando  a  la po licía a  p resen tarse  
en su dom icilio  el pasado  jueves 
para  ser deten ido  por unas horas.

U n  nuevo  m on ta je  de «vedettism o», 
de L ech, acab ad o  y desprestig iado  
incluso en  la  p rop ia  oposic ión  p o ­
laca p a ra  de nuevo  v en d e r su im a­
gen, u n a  vez m ás, a  O ccidente. Se 
acab aro n  las pro testas, su capac idad  
de in fluencia , pero  aú n  arrogándose  
en  p asa r  com o un  sím bolo  a  lo W oj- 
tyla de P olonia, p re ten d e  asom arse a 
los m edios d e  com unicación  d i­
ciendo  que los in tereses de los tra ­
b a ja d o re s  p o la co s  p e r fe c ta m e n te  
p u ed en  coexistir en  la  ó rb ita  cap ita ­
lista. Pese al variop in to  aban ico  de 
teorías respecto  al tem a d e  Polonia, 
ú n icam en te  u n a  es vá lida  y d eb iera  
te n er consistencia p a ra  qu ienes añ o ­
ran  paraísos irreales, inexistentes, 
obcecados en  no  asu m ir el au tén tico  
fondo  del p rob lem a: la c lara  in je­
rencia d e l Im peria lism o q u e  m e­
d ian te  la  guerra  fría y las consab idas 
desestabilizaciones, tra ta  p o r todos 
los m ed ios de leg itim ar u n a  cruzada 
co n tra  los países socialistas. E n  lo 
qu e  respecta  a  P o lonia y a  h a  llegado 
el m om en to  d e  p o n er fin a  la  desin ­
form ación y p ro testar enérg icam ente 
p o r el m on ta je  vatican ista  e im p eria ­
lis ta a  q u e  estam os som etidos con 
solo pu lsar el bo tón  d e  la  «caja 
ton ta» , m ien tras q u e  en  o tros luga­
res del m undo , d o n d e  la  in je rencia  
im perialista  se m ateria liza  en  fo rm a 
d e  genocidio, d e  te rro r  y de guerra, 
los liberales d e  tu rno , fieles defenso­
res de los derechos hum anos, apenas 
ab re n  los labios.

U n  añ o  de estado  de em ergencia 
en P olonia, y y a  se an u n c ia  la 
p ro n ta  libe rtad  de los presos y la 
n o rm alidad . E n tre  tan to , en  Chile, 
A rgen tina , U ruguay , P alestina, El 
S alvador, L íbano , N am ib ia , Irlan d a  
del N orte , E stado  español... etc ahí 
es tán  los derechos hum an o s p ara  su 
lib re in te rp re tac ión . S olam ente con 
asom arse a  las te rroríficas cárceles 
de ex term in io , y con tem p la r las li­
bertades existentes basta  p a ra  cono­
cer la  rea lidad  de la civilización del 
m u n d o  capitalista.

Lech Walesa ha sido nuevamente noticia, esta vez para 
aclarar una posible malversación de fondos en el sindicato 
Solidaridad.
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Nuevas aventuras del gendarme
sudafricano

Juanjo Fernández

E l 8 d e  d ic ie m b re , en  C a b o  
V erde, A ngo la  y S udáfrica  se re u ­
n ie ro n  d irec tam en te  p o r p rim era  vez 
p a ra  a b o rd a r  u n a  so lución  a  la  cues­
tión  d e  N am ib ia . E l en cu en tro , cele­
b ra d o  en  P ra ia , cap ita l de l m inús­
c u lo  a r c h ip ié l a g o  t r o p ic a l ,  fu e  
posib le g racias a  la  m ed iac ión  del 
p resid en te  d e  C ab o  V erde, A ristides 
P ere ira , y se ro d eó  d e  la  m ayor d is­
creción  posible. P o r p a r te  su d a fri­
ca n a  la  d e legac ión  es tab a  com puesta  
n a d a  m enos q u e  p o r  el m in istro  de 
A su n to s E x terio res R o e lo f  «Pik» 
B otha, el g enera l M agnus M alan , 
m in istro  de D efensa , el m in istro  ad ­
ju n to  d e  A su n to s E x terio res e In fo r­
m ación , y el D irec to r G en e ra l de 
A su n to s E xterio res. P o r p a r te  ango- 
lan a , la  delegación  es tab a  d irig ida  
p o r  el m in istro  de l In te rio r, e l te­
n ien te  co ro n e l A lex an d re  R odrigues 
«K ito».

C on  este insó lito  en cuen tro , S u d á­

frica y  A n g o la  p a re cen  a sp ira r  a 
co m p en sa r  e l es tan cam ien to  d e  las 
negoc iac iones rea lizad as h as ta  ah o ra  
a  trav és de l «g rupo  d e  contacto»  
(E E .U U ., C a n a d á , G ra n  B retaña , 
F ra n c ia  y la  R F A ), e in te n ta r  p o n er 
fin  a  la  gu erra  d e  gu errilla s  que 
d esd e  hace  16 añ o s  se p e rp e tú a  en 
el N o rte  d e  N a m ib ia  y en  el S u r de 
A ngo la , q u e  o p o n e  p o r  u n  la d o  a  las 
tro p as  de P re to ria  y a l S W A PO , y 
p o r  o tro  al U N IT A  d e  Jo ñ a s  Sa- 
v im bí y A ngola. L as negociaciones 
sob re  N a m ib ia  tro p iezan  tam b ién  
co n  la  re lac ión  en tre  su acceso  a  la 
in d e p e n d e n c ia  y  la  re tira d a  d e  las 
tro p as  cu b a n as  d e  A ngo la: S u d á ­
frica y los E E .U U . d esean  estab lecer 
esta  re lac ió n ,a  lo  q u e  se n iegan  A n ­
go la y los d em ás  países de la  «línea 
d e  fren te»  o « p rim era  línea»  (M o ­
z a m b iq u e ,  Z a m b ia ,  Z im b a b w e ,  
B o tsw ana y T an z an ia ) . E sta  «cond i­
c ión  p rev ia»  d e  re tira d a  de las

tro p as  cu b a n as , p la n te a d a  p o r  S u d á ­
frica y hace  po co s d ías p o r el v ice­
p res id en te  n o r tea m eric an o  G eo rg e  
Bush en  su  g ira  a fr ica n a , im p lica ría  
fo rzo sam en te  en  A n g o la  un  a c u e rd o  
en tre  el U N IT A  y el M P L S  (q u e  ac­
tu a lm e n te  d e te n ta  el p o d e r  en  
L u a n d a ), a c u e rd o  q u e  p arece  im po­
sible.

P o r a h o ra , p a rece  q u e  la reu n ió n  
de  P ra ia  h a  se rv ido  ú n ic a m e n te  p a ra  
u n a  to m a  d e  co n tac to  d irec ta  en tre  
A n g o la  y S u d áfrica , p ro b ab le m en te  
con  el v isto  b u en o  n o rtea m eric an o .

E s u n  p rin c ip io  m ilita r e lem en ta l 
no  a ta c a r  en  u n  fre n te  h as ta  q u e  no  
se h a n  cu b ie r to  las e sp a ld as en  otro. 
Si p o r el la d o  d e  N am ib ia , S u d á ­
frica p a re c ía  d isp u e sta  a  d ia lo g a r  y 
llegar a  acu erd o s, p o r el la d o  de 
M o z am b iq u e  y L eso th o  sus in te n ­
ciones e ra n  to d o  lo  co n tra rio . El 
m ism o  8 d e  d ic iem b re , u n  co m an d o  
su d a fr ic a n o  e fec tu ó  u n a  incursión

De un simulacro de negociación con Angola 
sobre la siempre aplazada descolonización de 

Namibia, a agresiones contra Lesotho y 
Mozambique, el racista y reaccionario régimen 

sudafricano ha multiplicado sus actuaciones 
exteriores en este mes de diciembre. El 

pretexto para las incursiones bélicas en Estados 
vecinos ha sido el de atacar los «santuarios» de 
los «terroristas» de la organización negra anti- 
apartheid ANC, Congreso Nacional Africano. 
Y el 18 de diciembre, la ANC proporcionaba 

una contundente respuesta al régimen, 
destruyendo la única central nuclear existente 

en Sudáfrica, cuya puesta en marcha era 
inminente.



d e  5 k ilóm etros en  M ozam bique, h i­
rien d o  a  16 personas, según la agen­
cia d e  prensa  m ozam biqueña .

A u n q u e  las au to rid ad es sudafrica­
nas negaron  h ab e r  rea lizado  d icha 
o peración  m ilitar, lo  cierto  es que el 
g ob ierno  de P re to ria  h a  acusado  a

M o zam bique  de h ab e r  d a d o  cober­
tu ra  a  guerrille ros q u e  efectuaron  
tres sabo ta jes en  S udáfrica , en  n o ­
v iem bre pasado . D esde entonces, 
M ozam bique h a  den u n c iad o , in­
cluso en  la  O N U , h ab e r de tec tado  
fuertes concen traciones de tropas su ­

En este gráfico, los 
banthustans se 
hallan marcados con 
trazo discontinuo.

d a f r ic a n a s  en  la  f ro n te ra  e n tre  
am bos Estados. P or su  parte , el ge­
nera l Ja n  K opp ler, je fe  de o p erac io ­
nes d e l ejército  sudafricano , y el m i­
nistro de A suntos Exteriores, «Pik» 
Botha (el m ism o q u e  asistió  al en ­
cuen tro  de C ab o  V erde) h an  adver-

Lesotho
A ntiguo  p ro tec to rad o  

británico con el nombre de 
«Basutolandia», Lesotho se 
encuentra totalmente en­
clavado en Sudáfrica, y es 
independiente desde el 4 
de octubre de 1960. In­
cluido entre los países más 
pobres del mundo, este te­
rritorio dependía casi total­
mente de Pretoria hasta 
hace poco. Apenas el 13 
por cien de sus tierras son 
cultivables, y sus únicos re­
cursos son una agricultura 
poco desarrollada y la ga­
nadería. Hasta 1975 exis­
tían algunas minas artesa- 
nales de diamantes, pero 
en esa fecha se descubrió 
un importante yacimiento, 
explotado actualmente por 
la  com pañía De Beers 
(propiedad del magnate su­
dafricano Harry Oppenhei­
mer).

En las elecciones de 1965

triunfó Laabua Jonathan, 
líder del Basotho National 
Party (BNP). En enero de 
1970 las elecciones dieron 
la victoria al partido de la 
o p o s ic ió n , el B aso th o  
Congress Party (BCP), que 
dirigido por Ntsu Mok- 
hehle profesaba el panafri­
canismo y opciones sociali­
zantes. Leabua Jonathan 
no aceptó el resultado de 
las urnas, y dió un golpe 
de fuerza suspendiendo la 
Constitución de 1966, apro­
piándose de todos los po­
deres del rey Moshoeshoe
II que debió exilarse en 
Gran Bretaña (aunque re­
gresó luego, ya sin ningún 
poder), y reprimiendo al 
BCP.

En 1973 Jonathan hizo 
elegir una nueva Asamblea 
constituyente que no dis­
pone de ningún poder real. 
En 1974 fracasó una tenta­
tiva de golpe de Estado del

BCP, debiendo huir sus di­
rigentes a Zambia o a Bots­
wana. En 1978, la oposi­
ción tolerada del United 
D em ocratic Party exigió 
que se celebraran nuevas 
elecciones. Pero ese mismo 
año Lesotho decidió no re­
conocer, contrariamente a 
los deseos de Sudáfrica, la 
«independencia» del discu­
tido banthustan de Trans- 
kei (vecino a Lesotho). Las 
represalias sudafricanas 
fueron inmediatas: fin de 
la ayuda en cereales, cierre 
de la fron tera Lesotho- 
Transkei, etc.

Pese a ambos aconteci­
mientos, el Gobierno de 
Jonathan resiste, y jugó há­
bilmente la carta de la 
OUA frente al racista régi­
men sudafricano, lo que 
permitió el retorno de Le­
sotho a la arena diplomá­
tica africana, tras largos

años de ostracismo a causa 
de su posición favorable a 
un «diálogo» con Sudá­
frica. Pero, sobre todo, eso 
le permitió beneficiarse de 
la ayuda financiera tanto 
de la ONU como de la 
CEE.

A pesar de esa «aper­
tura», Lesotho sigue siendo 
un rehén de su poderoso 
vecino. 200.000 basotos, o 
sea la mitad de la pobla­
ción m ascu lina , siguen 
yendo a traba jar a las 
minas de Sudáfrica, lo que 
en salarios repatriados re­
presenta el doble del PNB. 
Finalmente, la moneda de 
Lesotho, el maluti o mal- 
txoti, sigue formando parte 
de la zona del rand (la mo­
neda sudafricana).

La extensión de Lesotho 
es de 30.355 km2 (una vez 
y media la superficie de 
Euskadi), y su población es 
de 1.200.000 habitantes.



tido  q u e  su gob ierno  n o  to le ra rá  ni 
el envío de tro p as  cu b an as a  M o­
zam bique , ni la  con tinuac ión  de las 
activ idades de la  A N C  en  ese país. 
S udáfrica am en aza  asi con rep e tir  la 
invasión  de M o zam bique  q u e  ya 
hizo en  en e ro  de 1981.

A l am an ece r del 9 de d ic iem bre, 
el e jército  su d african o  efectuó  una 
incursión ae ro tra n sp o rtad a  en  Le- 
sotho, con el p re tex to  de a c ab a r con 
los «santuarios»  d e  la  A N C . La o p e­
rac ión -re lám pago  h a b ía  sido  p rece­
d id a  p o r varias acusaciones sudafri­
canas de q u e  los E stados vecinos 
e ran  bases de «activ idades te rro ris­
tas» co n tra  la R epúb lica  S u d afri­
cana. E n nov iem bre pasado , el m i­
nistro  sudafricano  d e  Ley y O rden  
h ab ía  d ec la rad o  q u e  L eso tho , y su 
cap ita l M aseru  (25.000 hab itan tes), 
e ran  las p rincipales bases de la 
«subversión ap o y ad a  p o r la  U RSS». 
El gob ierno , no  p recisam ente «p ro ­
gresista», de L eab u a  Jo a n th a n  res­
p o nd ió  a  las insó litas acusaciones d i­
c ie n d o  q u e  P re to r ia  te n ía  u n a  
« a u té n tic a  p a ra n o ia »  re sp e c to  a 
M oscú, y reco rdó  q u e  L eso tho , po r 
la  cuen ta  q u e  le trae , tiene com o 
n o rm a acoger sólo refug iados d esa r­
m ados.

Los h e lipo rtados com andos su d a ­
fricanos m a ta ro n  a  tre in ta  « terroris­
tas» de la  A N C  y a siete civiles, 
según el ba lance  oficial de P retoria . 
L a flag ran te  violación —u n a  m ás de 
las com etidas por el in te rnacional- 
m en te  co n d en ad o  rég im en sudafri­
cano— d e  la soberan ía  d e  Lesotho, 
ap en as h a  d esp ertad o  reacciones de 
las g randes po tencias. El m in istro  
fra n cé s  d e  A su n to s  E x te rio re s , 
C lau d e  C heysson, m an ifestó  estar 
«asom brado»  p o r la  operación  su d a­
fricana, m ien tras  q u e  G ra n  B retaña 
hizo p úb lica  su co ndena . Y  poco 
m ás. El gen d a rm e su d a frican o  tiene 
las espaldas b ien  cubiertas.

T ras el a taq u e , la  A N C  hizo saber 
que esto «no b as ta rá  p a ra  d e ten e r  la 
lucha  en  Sudáfrica» . D u ra n te  el fu ­
n era l d e  los 30 m iem bros asesina­
dos, el p residen te  de la A N C , O liver 
T am b o , dijo: «¿Por q u é  los m uertos 
son  siem pre d e  raza  negra? N o  to le­
rarem os q u e  eso ocurra» .

E l 18 de d ic iem bre  se p rod u jero n  
cua tro  fuertes explosiones en  la 
ún ica  cen tra l n uc lea r sudafricana , si­
tu a d a  en  K oeberg , a  16 k ilóm etros 
de C iu d ad  de l C abo . D os d e  las ex­
plosiones afectaron  al ten d id o  eléc­
trico y las o tras a  los dos reactores 
nucleares. L a p uesta  en  m arch a  de 
la  cen tra l de tecnología francesa  es­

ta b a  p rev ista  p a ra  el p róx im o año , y 
uno  d e  los reacto res ya es tab a  ca r­
gado.

E n u n  com un icado  d ifu n d id o  el 
dom ingo  19 en  D ar-E s-S alam  (T a n ­
zan ia), la A N C  se a trib u ía  el a te n ­

tad o , a firm a n d o  q u e  éste  co n s titu ía  
un  ho m en aje  «a n u es tro s  héroes 
caídos y  a  nuestro s ca m a ra d as  en ­
carcelados, así co m o  a  nues tro s 
co m p añ ero s en te rra d o s  en  M aseru  
(L esotho)».

El Ejército sudafricano
r

Fuerzas regulares: 92.700 hom ­
bres.

Fuerzas para militares: 130.000 
hom bres 

Reservistas: 165.000 
D uración servicio m iligar ob li­

gatorio: 24  m eses 
Ejército de Tierra: 76.000 h. 

distribuidos en  2 D ivisiones, 6 
Brigadas, 10 R egim ientos y 2 Ba­
tallones que sirven cada uno de 
«núcleo central» a 2 D ivisiones  
en caso de m ovilización.

170 carros de com bate, 1.600 
autoam etralladoras ligeras, m isi­
les tierra-aire y m isiles tierra-tie­
rra.

M arina: 6.400 h., 17 buques en 
activo, 10 en  reserva. Los activos 
son  2 subm arinos, 3 fragatas, 6 
lanchas provistas de m isiles tie­
rra-aire y  6 corvetas tam bién pro­
vistas de m isiles, viación: 10.3000 
h., 48 aviones de com bate, 16 
avion es de transporte, 80 helicóp­
teros.

G astos militares: se  calcula una  
proporción d el 2 por cien del Pro­
ducto Industrial Bruto. En 1981, 
la cantidad fue de 2.350 m illones  
d e dólares.

Principales proveedores de ar­
m am ento: V ehículos: G ran Bre­
taña; N a v io s:  G ran  B retaña, 
Francia; A viones: E E .U U ., Gran  
Bretaña, Francia, R F A , Bélgica, 
Canadá; H elicópteros: Francia; 
M isiles: Francia, Israel.

Sudáfrica revende arm am ento  
a diversos países. Y  com o ya se 
e x p lic ó  en  e l n ú m . 2 7 2  d e  
P U N T O  Y H O R A  está fabri­
cando, en colaboración con  Israel 
y  Taiwan, su propia bom ba ató­
m ica y  sus propios m isiles cru­
cero. Sin duda, e l reciente sabo­
taje de la única central nuclear 
sudafricana supondrá un contra­
tiem po para tales planes.

Fuentes: L’Etat du Monde 1982; Military 
Balance; F. Tenaille, las 56 Africas; SIPRI 
Yearbook.



La contrarrevolución impuesta a sangre y fuego en Chile en 1973 con el golpe pinochetista 
planeado por el imperialismo, impactó profundamente a los pueblos del mundo. Tres años 
antes, en 1970, las fuerzas populares habían conquistado el Gobierno —no el poder— con el

_________________________ triunfo electoral de Salvador Allende.__________________________
La derrota del movimiento popular fue una experiencia muy dura y tremendamente_____

aleccionadora. La humanidad se solidarizó con la tragedia del pueblo chileno y denunció los 
crímenes y el hambre que les impuso el «pinochetazo».

Andrés Pascal, uno de los fundadores del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y 
hoy secretario general de dicha Organización, sociólogo que a finales de los 60 dejó su cátedra 
universitaria para incorporarse de lleno a la lucha como revolucionario profesional, habla de la

heroica resistencia chilena.

Chile: «La hora de luchar»
Gladys Zalaquett

En su relato sereno, en sus claras y  
pausadas explicaciones, en la senci­
llez y  profundidad de su análisis, 
surge la historia de un Chile pasado, 
bajo una democracia burguesa que 
«pareció que había hecho desaparecer 
la lucha de clases».

«Yo soy p roducto  de esa época en 
que los sectores popu lares y la b u r­
guesía convivían con gran  n a tu ra li­
d ad  en el m arco  de la legalidad d e­
m ocrática burguesa» , dice Andrés

Pascal, y  añade: «... pero  som os 
tam b ién  la generación  q u e  com ienza 
a vivir la crisis del sistem a, q u e  es 
sacud ida  p o r la explo tación  y m ise­
ria  crecien tes del pueb lo  chileno».

Escuchando a A ndrés Pascal, no es 
posible eludir una reflexión an tic i­
pada: n i una derrota como la sufrida 
po r e l pueblo chileno puede detener la 
inexorable m archa del pueblo. L a  
lucha está a la orden del día, tal 
como se desprende de sus palabras.
— H áblanos de la reactivación de la

resistencia d e l pueblo chileno contra  
la dictadura: las fo rm a s  en que se 
m anifiesta, cómo se va dando e l re­
surgim iento de la lucha.
-  F u e  el p u eb lo  el q u e  ab rió  el 
p roceso  d e  reactivación  de la  lucha, 
al in ic io  tím id am en te , y luego con 
m ay o r fuerza . H ay  q u e  h ac er u n  re ­
conoc im ien to  m uy  especial a  las 
m ujeres, esposas, m adres, herm anas, 
de los p resos políticos y d esap arec i­
dos, q u e  son las p rim eras en  la n ­
zarse a  fo rm as m ás ofensivas de re ­



sistencia. Se to m a n  tem plos, hacen  
huelgas d e  h am b re , se en c ad e n an  en  
las re jas d e  los edificios del G o ­
b ie rn o , ex ig iendo  la  lib e rtad  d e  sus 
fam iliares. E so causó  un  im pacto  
m oral y po lítico  m uy  g ran d e  en  el 
país.

D esd e  1978, el M IR  im pu lsa  el 
re to m o  d e  sus m ilitan tes  al país. Los 
p r im e ro s  e n  r e g re s a r  so m o s los 
m iem bros d e  la  D irección . E n C hile 
h a b ía  ese c lim a de lucha, la  gente 
q u e r ía  h a c e r  algo, y la  convocam os 
a h acer algo. C laro  q u e  la p rim era  
ta re a  fu e  reco n stru ir  el m ovim iento , 
tre m en d am en te  g o lp ead o  p o r la re ­
p resión  q u e  im p ac tó  a  todos los p a r ­
tidos d e  la  iz q u ie rd a  y organ izac io ­
n e s  d e  m a sa s  lu e g o  d e l go lpe 
con tra rrev o lu c io n a rio  de l 73.

D esde núcleos c landestinos, se va 
im p u lsan d o  la  m ovilización d e  las 
m asas, g es tan d o  poco  a  poco  un 
nuevo  m ov im ien to  de m asas, p o rque  
ya  n o  sirven  las fo rm as de lucha  a 
q u e  n u es tro  p u eb lo  se h ab ía  h a b i­
tu a d o  d u ra n te  d écad as d e  d em o cra­
cia  b u rguesa : la  bu ro crac ia  sindical, 
la  p resión  p a rla m e n ta r ia , los rec la­
m os y ex igencias a  funcionarios de 
G o b ie rn o . A h o ra  se tra ta  d e  con fo r­
m a r u n  m ov im ien to  de base, cada  
vez m ás com bativo , en  los sind icatos 
y en tre  los d em ás sectores d e l p u e ­
blo.

H ay  q u e  a c la ra r  q u e  n o  estam os 
h a b la n d o  d e  am p lias  m asas, s ino  de 
los núcleos m ás avanzados de las

m asas, q u e  vencen  el tem o r y se la n ­
zan  a  resistir.

Innovación: Bomba... Parlante
F u im o s  e x p l o r a n d o  f o r m a s  

n u ev as d e  p ro p a g a n d a  a rm a d a . U n  
ejem plo  es la  « b o m b a  parlan te»  
(u n a  idea  su rg ida... d e l p ro g ra m a de 
te lev isión  «M isión  Im posib le») por 
la  cua l u n  m en sa je  g rab a d o  q u e  se 
in ic ia  con la  ad v e rten c ia  - c i e r t a -  
d e  q u e  el a rte fa c to  ex p lo tará , es co­
lo cad o  en  u n  lu g a r pú b lico  y escu­
c h a d o  p o r  todos a  través de la  b o ­
cina  q u e  lleva ad o sad a .

Y  com enzam os a  d esa rro lla r  una 
, p e q u e ñ a  o rg an izac ió n  m ilita r  (las 
M ilicias P o p u la res  d e  la  R esistencia 
su rg en  con  u n a  p rim e ra  acción s im ­
b ó lic a , r e c u p e r a n d o  la  b a n d e r a  
ch ilen a  con la  q u e  el siglo pasado  se 
ju r ó  la  in d e p en d e n c ia )  q u e  se va 
c o n fo rm a n d o  en  dos sen tidos: por 
u n a  p arte , o rg an izam o s peq u eñ o s 
g ru p o s p a ra m ilita re s  c landestinos lo ­
cales o d e  au to d efen sa . Su fina lidad  
es p ro teg e r la  m ovilización  y las 
luchas de las m asas, y ac o m p a ñ a r 
esas m an ifestac iones con  ag itación  
c a lle je ra ,  b a r r ic a d a s ,  o a c c io n e s  
co m b ativ as  d e  p resión . P o r ejem plo : 
m ien tras  u n  s in d ica to  está  lu c h an d o  
p o r  sus re iv ind icaciones sa laria les, 
estos g rupos p resio n an  al p a tró n  
q u e m a n d o  p ro d u c to s  em bodegados,
o  su  au to . Y  h a  d a d o  m uy  b u en  re­
su ltado , p a ra  lo g rar re iv ind icaciones 
q u e  p o r  vías legales h ab r ía  sido  im ­
posib le conseguir.

E n el m ism o  sen tido , se  rea lizan  
la  lu c h a  d e  los p o b la d o re s  p o r reso l­
v er el te rr ib le  p ro b le m a  d e  la  vi­
v ienda . P o r e jem p lo , se o rg an izó  la 
to m a  d e  u n  te rre n o  p ró x im o  a  u n a  
ig lesia , p a ra  q u e  a l llegar la  re p re ­
sión, los p o b la d o re s  se rep le g a ran  al 
tem p lo . Así o cu rr ió  y p e rm an ec ie ro n  
en  el tem p lo  p o r  m eses. P ero  e n tre ­
ta n to  se g en e rab a  u n  foco  d e  ag ita ­
ción y conflicto  a lre d e d o r  d e  la 
tom a: b arricad as, tiro teo  a  las ofici­
n as de V iv ienda, q u e m a  d e  u n a  de 
las o ficinas de esa d ep en d en c ia ... 
h a s ta  q u e  el g o b ie rn o  d ic ta to ria l 
tuvo  q u e  ceder.

Crece la guerrilla urbana
P or o tra  p a rte  está la g u errilla  u r ­

b an a  m ás o rgan izada , q u e  realiza 
acciones de m ayor en v e rg ad u ra : 
a justic iam ien to  d e l d irec to r d e  in te ­
ligencia, d e  to rtu rad o res , sabo tajes, 
a taq u e s  a  cen tros d e  to r tu ra , hosti­
gam ien tos a  cuarteles.

Estas acciones q u e  se in ic ian  en 
S antiago , se van ex ten d ie n d o  a  o tras  
c iu d a d e s  ( T e m u c o ,  V a lp a r a ís o ,  
C oncepción). H ay  q u e  te n e r  p re ­
sen te  q u e  en  C h ile  m ás de l 75 por 
c ien to  d e  la po b lac ió n  es u rb a n a  y 
se co n cen tra  sobre to d o  en  las g ra n ­
des ciudades.

P ero  tam b ién  se im p u lsa  la  lucha  
en  los sectores su b u rb an o s , en  el 
llano , sob re  to d o  en  el valle  cen tra l. 
E sto  es m uy  im p o rta n te  ta n to  p o r  la 
necesidad  d e  d esa rro lla r  la  resis ten ­
cia a rm a d a  en  el cam po , com o p o r­
q u e  allí h ay  m ejo res cond iciones 
p a ra  a c u m u la r  fuerza  m ilita r. E n la 
c iu d ad , la o rgan izac ión  m ilita r  tiene 
q u e  lim ita rse  a  g ru p o s p equeños, 
a u n q u e  sean  m uchos. La guerrilla  
ru ra l tra b a ja  en  el llano  y en  la  zo n a  
p reco rd ille ran a , d o n d e  h ay  m ás p o ­
b lación  cam pesina , y  en  caso  d e  n e­
cesidad  se rep liega a  la  zo n a  co rd i­
lle ran a , a  la a lta  m o n ta ñ a .

E l enem igo  detec tó  p a r te  d e  esas 
fuerzas guerrille ras y se p ro d u je ro n  
los en fren tam ien to s  conoc idos en 
N eltu m e y N ah u e lb u ta . P erd im os 
valiosos co m p añ ero s, p e ro  no  p u d ie ­
ron im p ed ir la c o n tin u id a d  del tra ­
bajo , q u e  a ú n  con  c ierta  len titud , 
sigue ade lan te .

La lu c h a  g u errille ra  d e  m o n ta ñ a  
en  C h ile  tiene  sus d ificu ltades. T e m ­
p era tu ra s  a lgunos g rad o s b a jo  cero, 
clim a h ú m e d o  q u e  a u m e n ta  el frío. 
S ería m ejo r te m p era tu ra s  m ás bajas, 
p o rq u e  la  n ieve no  se en d u rece , es 
b la n d a  y  d eb a jo  hay  m ucho  barro . 
Los co m p añ e ro s  se h u n d en  c o n s tan ­
tem ente . C laro , es to  ta m b ié n  afectaAndrés Pascal Allende, secretario general del MIR.



al enem igo, que en  sus operaciones 
no  logra avanzar más. de dos k iló­
m etros p o r día.

La resistencia en el cam po h a  ido 
au m en tan d o ; ap rox im adam en te  un 
30 p o r ciento  de las acciones que 
realizam os en  1981 -que fueron unas 
doscientas acciones de cierta  enver­
gadu ra -fueron  rurales.

E n este proceso de lucha hem os 
im pulsado  un  m ovim iento  de resis­
tencia m ás am plio  que el M IR . Se 
tra ta  de inco rpo rar a  to d o  el que 
esté dispuesto  a  luchar con tra  la dic­
tad u ra , no  im porta  a  qué partido  
pertenezca. D e m an era  q u e  se ha 
ido d an d o  la  u n id ad  por la  base, en 
la  acción, en  la  resistencia.
— L a  resistencia com enzó a reacti­
varse hace cuatro años. Desde e l 73 
al 78 la situación fu e  m uy difícil en 
Chile. Sería bueno que explicaras en 
qué fu e  a parar la democracia bur­
guesa cuando dejó de ser ú til a los in ­
tereses de la burguesía; que analiza­
ras e l impacto en la sociedad chilena, 
de la contrarrevolución abierta con el 
golpe de Pinochet.
— A ntes que n ad a  hay  que recordar 
que el m ovim iento  p o p u la r llegó al 
gobierno con A llende, pero  no  tom ó 
el poder, p o rque  las F uerzas A rm a­
das y o tras instituciones no  fueron 
tocadas y se m an tuv ieron  bajo  el 
contro l de la  burguesía , y este fue el 
error m ás grave que se com etió, p o r­
que la izqu ierda ch ilena no  consti­
tuyó  u n a  fuerza m ilitar po rp ia  que

le perm itie ra  defender el proceso de 
transform aciones populares.

La in tervención  im perialista  p ara  
d erro ca r al gobierno  p o p u la r  no  re ­
q u ir ió  fu e rza s  ex te rn a s , p o rq u e  
con taba con las prop ias fuerzas a r ­
m adas in ternas. El go lpe p rep a ra d o  
y d irig ido  p o r la CIA  y e jecu tado  
p o r las fuerzas a rm ad as tuvo dos 
objetivos: 1) D etener el avance de 
las fuerzas popu lares que h ab ían  ac­
cedido a l gobierno  y es tab an  in i­
c iando  un  proceso d e  transfo rm ac io ­
nes revolucionarias, y 2) E stab lecer 
u n a  D ic tadu ra  m ilita r que rep re ­
sen ta  la conform ación  de la alianza 
de la  bu rguesía  m onopó lica fin an ­
ciera y  los altos m andos d e  las 
F FA A , p a ra  rep rim ir a l pueb lo  y 
apoyar en  las arm as la im plem enta- 
ción de un  nuevo  m odelo  econó­
m ico acorde a  sus intereses y a  los 
del im perialism o. El sector m ás p o ­
deroso  de la clase dom inan te , estre­
cham ente  v inculado a  in tereses tra ­
d icionales, se im ponía  así a  otros 
sectores de la burguesía, con in te re ­
ses en  la  industria  nacional, que van 
a  ser perjud icados con el nuevo 
«m odelo» económ ico.

D espués del golpe v ino la b ru ta l 
o fensiva con trarrevo lucionaria . L as 
organ izaciones popu lares son ¡legali­
zadas, sus d irigen tes encarcelados, 
asesinados, perseguidos.

T odos los partidos políticos fue­
ron  ¡legalizados, y  los partidos d e  iz­
q u ie rd a , sa lvajem ente  reprim idos.

El m ov im ien to  d e  m asas en  C hile 
en tra  a  u n a  e tap a  d e  p ro fu n d o  re­
flu jo . E l co n ju n to  de los p a rtid o s de 
iz q u ie rd a  d eb en  rep legarse. D espués 
d e  la  g ran  fuerza  ad q u irid a  en  los 
años an terio res, el p u eb lo  vive una 
situac ión  d e  d e rro ta  y terror.

T  ransform aciones 
contrarrevolucionarias

Se ab re  un  periodo  de transfo r­
m aciones co n tra rrev o lu c io n a rias  de 
la  soc iedad  ch ilena. D esde luego, el 
E stad o  se tran sfo rm a  en  u n  E stado 
d ic ta to ria l, q u e  b a jo  la d o c trin a  de 
«S eguridad  N acional»  dec la ra  la 
g u erra  a l p u eb lo  y se o rien ta  fu n d a ­
m e n ta lm en te  hac ia  la  lucha  «an ti­
subversiva». Y  ad em ás del ejército, 
y de l fo rta lec im ien to  eno rm e d e  los 
ap a ra to s  represivos, la  m ism a ad m i­
n istración  esta ta l, desde  el nivel 
local —las m u n ic ip a lid ad es— es a r ti­
cu lad a  no  sólo com o un  in strum en to  
adm in istra tivo , sino  tam b ién  rep re­
sivo.

Los servicios d e  sa lud , educac ión  
púb lica , segu ridad  social, que an tes 
es tab an  en  m anos del E stado , son 
privatizados, y p asan  a  tran sfo r­
m arse  en  u n  negocio. L a econom ía 
del país se v a  co n cen tran d o  en  unos 
c inco o seis poderosos g rupos econó­
m icos q u e  la  co n tro lan  d e  m an era  
casi ab so lu ta . Se p rivatizan  indus­
trias estratégicas q u e  h ab ía n  sido 
n ac ionalizadas. L os yac im ien tos de 
cobre, la  exp lo ración  de petró leo , 
g ran d es ex tensiones del te rrito rio  
nac iona l, incluso islas situadas al sur 
del país, son v end idas p o r la  d ic ta­
d u ra  a  los g rupos m onopó licos loca­
les, o a  em presas transnacionales.

Se desnac ionalizan  las riquezas 
nac ionales, e lim in a n d o  todas las m e­
d idas d e  pro tección  to m ad as d u ­
ra n te  el g o b ie rno  d e  la  U n id ad  Po­
pu lar.

La in d u stria  nac iona l q u e  h ab ía  
a lcan zad o  un  im p o rtan te  desarro llo  
en  ram as com o textiles (q u e  se ex­
p o rtab a n  incluso), cuero  y calzado, 
a rte fac to s  eléctricos p a ra  el hogar, 
p arte s  p a ra  la  in d u stria  au tom otriz , 
es co m p le tam en te  desp ro teg id a  con 
la reducción  al m ín im o  de las b a rre ­
ras arance larias , y tienen  q u e  en ­
fre n ta r  la  com petencia  desventajosa 
d e  las em presas transnacionales. A 
la  vez, se ab re n  las im portac iones de 
p ro d u cto s d e  consum o  en  g randes 
can tidades.

E l m odelo , el «m ilagro  econó­
m ico» d e  la  d ic tad u ra  de P inochet, 
n o  es sino  la  exp lo tac ión  de las ri­
quezas na tu ra les , p roducto s agríco­Con el triunfo electoral de Salvador Allende se conquistó el Gobierno, pero no el poder.



las o rien tad o s  a  la  exportación , 
so b re  la  base  d e  la su p e r  exp lo ta­
ción te rr ib le  de los trab a jad o res , que 
p ro d u c e  g ra n d e s  v e n ta ja s  a  las 
tran sn ac io n a le s  y los g rupos m ono- 
pólicos.

El «m ilagro»... de la miseria
P ero  el fam oso  «m ilagro», se re ­

d u jo  a  c ierto  desarro llo  d e  estos sec­
to res d e  la  econom ía , d u ra n te  dos o 
tres años, p a ra  e n tra r  luego  a  u n a  
p ro fu n d a  recesión , q u e  no  es efecto 
so lam en te  d e  la  crisis m u n d ia l —y el 
c ie rre  de m ercados ex ternos— sino 
q u e  se d eb e  ta m b ié n  a  la  po lítica 
económ ica d e  la  d ic tad u ra , q u e  des­
p ro teg ió  la  in d u stria  nac ional, des­
tru y ó  u n a  serie d e  ru b ro s p ro d u c ti­
vos in te rn o s, y volvió  la econom ía 
c a d a  vez m ás d ep e n d ie n te  del m e r­
ca d o  ca p ita lis ta  in te rn ac io n al y del 
im peria lism o . P o r cierto , las g ran d es 
inversiones p ro m etid as  p o r la  d ic ta ­
d u ra  no  se m a te ria liza ro n , y las in ­
versiones p ro d u ctiv as  de l cap ita l ex­
tran je ro  h an  sido  m ín im as, p o rq u e  
los cap ita le s  h an  ing resado  a l país 
p o r la v ía de l c réd ito  es ta ta l o p r i­
vad o , a  a lta s  tasas d e  in terés, ag u d i­
z a n d o  el en d e u d a m ie n to  ex terno  del 
p a ís  q u e  y a  se eleva a los 15 m il m i­
llones d e  dó lares. R esu lta d o  del 
«m ilagro»: u n  com pleto  fracaso.

E n tre  ta n to  a l m ov im ien to  obrero  
se le a r re b a ta n  to d as las conqu istas 
la b o ra le s  y  sociales q u e  h ab ía  .lo ­
g rad o . E l desem pleo  go lpea a l 33 
p o r  c ien to  d e  esfuerzo  de trab a jo  
nac io n a l. E l d erech o  de huelga.

«sólo por 60 días» es u n a  ficción. 
H ay  pueb lo s en tero s, co m o  Penco, 
T o m é y o tro s en  q u e  to d a  la gen te  
está  sin  trab a jo , ce rra ro n  to d as las 
in d u stria s  (q u eb rad a s)  y el resto  de 
la  ac tiv id ad  económ ica (com ercio , 
servicios) q u e  d e p e n d ía  d e  ellas, se 
p a ra liz a  tam b ién . Se vive u n a  s itu a ­
c ión  te rrib le , las fam ilias n o  tienen  
q u e  com er, no  p u e d e n  m a n d a r  a  sus 
h ijos a  la  escuela.

E n  el cam p o , la  co n tra rre fo rm a  
a g ra ria  devolvió  a  los te rra ten ien tes  
las tie rras  q u e  el g o b ie rno  p o p u la r  
h a b ía  en tre g ad o  a  los cam pesinos, la 
tie rra  q u e  estos h a b ía n  conqu istado . 
Esos cam pesinos exp lo tados, sin  tie­
r ra  ni trab a jo , se h a n  ido  co n cen ­
tra n d o  en  p o b lad o s  y aldeas. O tros 
d e a m b u la n  p o r  el cam po , bu scan d o  
el m edio  d e  sobrevivir.

Pero  no  solo ob rero s industria les 
y agrícolas y el cam p esin ad o  p ad e ­
cen la  p eo r situac ión  q u e  se h a  vi­
v ido en  C hile.

Sectores d e  la  p eq u e ñ a  y m ed ian a  
burguesía , (taxistas, transpo rtistas , 
p eq u eñ o s  y m ed ianos com ercian tes 
e  industria les) se ven acogo tados por 
los g rupos m onopó licos financieros, 
qu e  v an  co n c en tra n d o  el com ercio  
in te rio r, y com o tienen  el con tro l de 
las finanzas, es tab lecen  créd ito s con 
altos in tereses q u e  resu ltan  p ro h ib i­
tivos. M uchos sectores q u e  h ab ían  
sido  co n fund idos p o r la  reacción  y 
el im peria lism o , d u ra n te  e l G o ­
b ie rn o  de la U n id a d  P o p u lar, que 
creyeron  q u e  sus in tereses iban  a  ser

La farsa
plebiscitaría de 1981 
echó por tierra 
cualquier ilusión de 
posibles aperturas 
politicas.

perju d icad o s p o r  el g o b ie rn o  p o p u ­
lar, h an  d escu b ie rto  en  fo rm a  d ra ­
m ática  q u e  su p eo r en em ig o  es la 
d ic ta d u ra  y su  p o lítica  económ ica 
an tinac iona l.
— Tam bién van surgiendo contradic­
ciones entre la burguesía nacional y  
la dictadura ¿no?

— E fectivam ente , la  b u rg u esía  in ­
d u stria l d e  ca p ita l n ac io n a l h a  sido  
b as tan te  p e iju d ic a d a  p o r  la c o m p e ­
tencia  de las tran sn a c io n a le s  y p o r  
los in c re íb le s  n e g o c io s  q u e  los 
g rupos m onopó licos h a n  rea liza d o  al 
a m p aro  d e  su co n tro l d e  las f in a n ­
zas, im p o n ien d o  e lev ad as ta sas de 
in terés. Estos sectores co n stitu y en  la 
base  d e  la oposic ión  b u rg u esa  a l ré ­
g im en , q u e  to d av ía  se h acen  esp e­
ranzas de q u e  a  través d e  a lgunos 
grem ios em presaria les , o  d e  p artid o s 
com o la D em o crac ia  C ris tian a , p u e ­
d a n  e jerce r p resiones sob re  la  d ic ta ­
d u ra , q u e  les p e rm ita  reso lver la  si­
tuación . Pero  eso n o  es m ás q u e  u n a  
ilusión.

— ¿C óm o evalúas la posición del 
M IR  antes y  durante e l gobierno de  
la U nidad Popular?
— E l M IR  nace  a  p a rtir  d e  dos 
grupos q u e  se se p a ra ro n  d e  la  J u ­
v en tu d  Socia lista  (uno  d e  S an tiag o  y 
o tro  de C oncepción). A  m ed iad o s de 
los sesen ta , ap rec iam o s q u e  el m arco  
electoral, el m arco  legal de la  decra- 
cia b u rg u esa  —q u e  c ie rtam en te  se 
iba e s tre ch a n d o — en el q u e  a c tu a ­
b an  los p a rtid o s  d e  la iz q u ie rd a  tra ­
dic ional, n o  p erm itía  cam b ios revo­



lucionarios profundos. N o veíam os 
que se pud ie ran  gan a r las eleccio­
nes, claro, en  eso nos equivocam os. 
A dem ás considerábam os que a u n ­
que se ganaran  las elecciones no  sig­
nifica eso que se pueda hacer un 
proceso revolucionario, sino se p re ­
paran  las m asas m ilita rm en te  p ara  
defender sus conquistas.

Y nos lanzam os a  im pu lsar o tras 
form as de lucha, traba jam os sobre 
todo en tre  el cam pesinado  pobre, y 
los pobladores, sectores explosivos 
desatendidos por la izqu ierda trad i­
cional. F u im os desarro llando  accio­
nes cada  vez m ás com bativas. F o rja ­
m os n u e s t r a  p r e s e n c ia  en  la s  
un iversidades y después sacam os 
cientos de estud ian tes y nosotros 
mismos, a  trab a ja r  en tre  los sectores 
obreros, cam pesinos, barrios pobres.

En esa época, M iguel E nríquez 
escribió un  docum ento  que se lla­
m aba  «Sólo u n a  R evolución Entre 
N osotros nos P erm itirá H acer la  R e­
volución». Se tra tab a  d e  rom per con 
la tradición: el parlam ento , el en ten ­
d im ien to  en tre  los sectores políticos. 
H ab ía  que convertirse en  revolucio­
narios profesionales, de jar estudios, 
traba jo  y decidirse a im pu lsar la o r­
ganización revolucionaria . N os p re ­
parábam os m ilitarm ente , íbam os in ­
troduciendo  form as m ás com bativas 
a la lucha de m asas, y com enzam os

Después del golpe 
pinochetista, el M IR ha 
continuado trabajando en la 
clandestinidad.

a  im pulsar recuperaciones económ i­
cas. La represión  del gobierno  de 
Frei, nos obligó  a pasa r a la c lan ­
d e s t in id a d .  lu e g o , S a lv a d o r  
A llende nos t idió u n a  reun ión , y 
nos p lan teó  que esas acciones p e rju ­
d icab an  su ca n d id a tu ra  p o r lo que 
las suspendim os. Y o ten ía  u n a  re la ­
ción bastan te  cercana con A llende 
(que era  h erm an o  de m i m adre), 
desde la infancia. C u an d o  nos sa li­
m os de la Ju v en tu d  Socialista, se 
m olestó m ucho. Pero  siem pre nos 
respetó , p o rque  au n q u e  no  estaba 
de acuerdo  con nosotros, veía que 
nos ju g áb am o s p o r lo q u e  creíam os. 
Incluso la  p rim era  pisto la que tuve 
m e la d io  él. Y nos ayudó  a  conse­
guir las p rim eras casas de seguridad  
(d u ran te  el gobierno  d e  Frei).

N uestro  líder n a tu ra l era M iguel 
E nríquez, el secretario  general del 
M IR  que cayó com batiendo  a  las 
fuerzas d e  la  d ic tadu ra . M iguel era 
b rillan te, lleno de arro jo  y conse­
cuencia, con u n a  enorm e capacidad .
— ¿ Y  d u ra n te  e l G o b ie rn o  de  
A llende?
— C reo  que no  nos equivocam os en  
cuan to  a  los p rob lem as cen trales: 
decíam os q u e  h ab ía  que o rgan izar y 
a rm a r a las m asas, p a ra  ap rovechar 
el nuevo  gobierno  y fo rja r el poder 
popu lar.

P or eso m antuvim os u n a  posición

d e  a p o y o  c rítico  a l G o b ie rn o . 
A llende nos p id ió  p a rtic ip a r en  él, y 
no  quisim os acep tar.

U na autocrítica
Sin em bargo , d ebem os reconocer 

q u e  h ab íam o s n ac id o  con u n  sesgo 
un  poco  ex trem ista . D u ra m e n te  re ­
chazados p o r  la iz q u ie rd a  trad ic io ­
nal, fu im os in cu rrien d o  en cierto  
sectarism o. E ram os d em asiad o  a n ti­
institucionales. D esechábam os to d a  
fo rm a  d e  lucha  legal. E n n ues tro  re ­
chazo  a l p a rlam en ta rism o  y electo- 
ra lism o  trad ic io n a l en  q u e  se sum ía 
la  izq u ierd a , n o  log ram os visualizar 
q u e  to d as las fo rm as d e  lucha  deben  
se r  e m p le a d a s . P o r  o tra  p a r te , 
fu im os esquem áticos y a  veces dog ­
m áticos en  cu a n to  a  las a lianzas. Es­
tá b am o s ce rrados fren te  a  las posib i­
lidades de a lianza  q u e  fu e ran  m ás 
a llá  d e  los sectores explo tados.

C on A llende siem pre m an tuv im os 
el d iá logo . Y  en ese p e rio d o  el M IR  
se ex tiende  b as tan te , con  el ingreso  
d e  m uchos m ilitan tes de izq u ierd a  
q u e  v an  v ien d o  las d eb ilid ad es del 
proceso . E ram o s críticos en  lo  que 
no  es tábam os de acuerdo , pero  
ap o y á b am o s todas las m ed id as  en 
favo r de l pueb lo .

P ero  en  defin itiva , reconocem os 
q u e  si b ien  n u es tra  posic ión  esencial 
e r a  c o r re c ta , n o so tro s  ta m p o c o  
fu im os capaces d e  tran sfo rm ar ese 
p roceso  p rerrev o lu c io n ario  en  u n a  
situ ac ió n  revo luc ionaria  triun fan te . 
P o r ta n to  el go lpe m ilita r n o  so lo  es 
la d e rro ta  de la  U .P ., es tam b ién  la  
d e rro ta  del M IR .

D espués de l go lpe fu im os b ru ta l­
m en te  rep rim idos, p o rq u e  el M IR  
tra tó  de m a n te n e r  u n a  resistencia 
activa , s in  p o d e r  lograrlo . Y  au n q u e  
todos los p a rtid o s de iz q u ie rd a  fu e­
ro n  go lpeados, la  sañ a  del enem igo  
se co n cen tró  en  nosotros.

P erd im os valiosos y  e x tra o rd in a ­
rios d irigen tes: M iguel E n ríquez , 
B au tis ta  V an  S choew en, E dgardo  
E nríquez , D ag o b e rto  Pérez. P erd i­
m os cien tos de m ilitan tes.
— Volvamos a la situación actual. 
H as hablado de l proceso de unidad  
por la base que se da en e l m ism o a c­
cionar de la resistencia. S in  embargo, 
la crisis económ ica y  socia l que sa ­
cude Chile, sobre todo en e l últim o  
año, reclam a m ayores avances de la 
un idad  revolucionaria. ¿Q ué puedes  
decirnos de esto?
— L a u n id a d  d e  los revolucionarios 
ch ilenos se fue g es tando  a  p a rtir  de 
la  resistencia activa , d e  dem ostrar 
q u e  es posib le resistir, lo  q u e  va



a tray en d o  o tro s sectores. E n ese p ro ­
ceso, la  u n id a d  se va fo rta leciendo  
en la  base, y h as ta  después se llega 
al en ten d im ien to  con los d irigentes. 
Pero adem ás, la  p ro p ia  d ic tad u ra  
nos a llan ó  el cam ino  con la  farsa 
p leb isc ita ria  rea lizad a  a  p rincip ios 
de 1981, q u e  echó p o r tie rra  cu a l­
qu ie r ilusión  q u e  a lgún  sector d e  iz­
q u ie rd a  p u d ie ra  te n e r  sobre posibles 
ap e rtu ra s  políticas. P orque allí se 
instituc ionalizó  la  p e rp e tu ac ió n  del 
rég im en , y q u e d a  m erid ian am en te  
claro  q u e  sólo se a b re  el cam ino  de 
reb e ld ía  p o p u la r  co n tra  la  d ic tadu ra .

E l o tro  fac to r esencial es la R evo­
lución  N icaragüense. Este proceso 
tr iu n fa n te  nos ob liga  a  todos, y 
sobre  to d o  a  la  izq u ie rd a  trad ic io ­
nal, a  re p e n sa r  sus políticas. N ica ra ­
gu a  ra tifica  q u e  es posib le echar 
ab a jo  la  d ic tad u ra , con u n a  es tra te ­
gia ofensiva . Incluso , m ilitan tes de 
d ife ren tes  p a rtid o s ch ilenos p a rtic i­
p a n  en  la  lu c h a  insu rreccional n ica­
ragüense . Y  su experienc ia  se re ­
v i e r t e  a l  i n t e r i o r  d e  l a s  
organizaciones. C on  todos los e le­
m entos m encionados, se gesta el vi­
raje  d e  los p a rtid o s d e  la  izqu ierda: 
P artid o  C om unista , la  m ay o r parte  
d e l P a r tid o  S o c ia lis ta . H a y  un  
cam po  de en ten d im ien to  m ayor, se 
d a  u n  acercam ien to  con el M IR . Y 
desde finales d e  1981, p a rticu la r­
m en te  a  p rincip ios d e  82, se p la n ­
te an  ju n to  con nosotros, la u tiliza­
ción d e  todas las fo rm as d e  lucha  y 
u n a  línea  d e  rebe ld ía , de lucha 
ofensiva, co n tra  la d ic tad u ra . Y la 
u n id ad  se expresa  ya en  u n a  coo rd i­
nación  ta n to  en  el ex terio r com o en 
el in terio r. A dem ás d e  esa u n id ad  
p o r la  base, se logra pues el en ten d i­
m ien to  en tre  las direcciones, 
i

Pero n o  es fácil im p lem en ta r la 
n u e v a  l í n e a .  E s  u n  p r o c e s o  
com plejo . Si a  noso tros —q u e  siem ­
pre m an tuv im os la  línea de lucha 
a rm a d a — se nos h izo difícil el re ­
to m o  d e  m u ch a  gente, tuv im os que 
expu lsar a  cien tos d e  m ilitan tes, in ­
cluso gente d e  la  D irección , q u e  se 
h ab ía  aco m o d ad o  al exilio, y n o  es­
tuvo  d ispuesta  a  resp o n d e r a  la  h o ra  
del regreso  a  la lucha, p o d rás  im ag i­
n arte  las com plejidades del proceso 
de readecuación  o rgán ica  d e  p a r ti­
dos q u e  fueron  legales, y q u e  te ­
n ien d o  to d a  la  d isposición, deben  
hacer g randes esfuerzos p a ra  desa ­
rro lla r  nuevas fo rm as d e  lucha.

Pero  v iene la  situac ión  q u e  es ta ­
m os v iv iendo  y en  eso tienes razón.

Pinochet ha declarado la guerra al pueblo desde que en 1973 subiera al poder por medio del golpe 
de estado.

A p a rtir  de finales d e l 81, se agud iza  
trem en d am en te  u n a  crisis eco n ó ­
m ica de g randes repercusiones, que 
p roduce  u n a  convergencia social, no 
sólo de los sectores trab a jad o res , 
sino d e  la p eq u e ñ a  burguesía , e in ­
cluso de sectores d e  la  burguesía , 
que p erjud icados p o r  la crisis pasan  
a  u n a  po lítica d e  m ay o r oposición.

Se ab re  un  m o m en to  m uy  im p o r­
tan te  en C hile con  esta  crisis q u e  no  
se acab a  ah o ra , ni en  los próx im os 
dos años. E n tonces ya no  b as ta  so la­
m en te  la u n id a d  d e  la  izqu ierda , 
qu e  es esencial, sino  q u e  debem os 
im p u ls a r  a l ia n z a s  m ás a m p lia s , 
g a n a r  p a ra  la lucha  d em o crá tica  a 
sectores m ás a llá  d e  la izqu ierda . Y  a 
n o  b as ta  la m ovilización d e  núcleos 
m ás avanzados, la  ta re a  es g a n a r  a 
las g randes m asas p a ra  el e n fre n ta ­
m ien to  ofensivo  co n tra  la d ic tad u ra .

Y a no  b as ta  tam poco  el acc io n ar a r ­
m ad o  q u e  hem os h ech o  h as ta  aho ra , 
con un  sen tido  m ás b ien  d e  h acer 
p resencia , ah o ra  d ebem os a c tu a r  a

o tro  nivel, ir  g o lp ean d o , erosio ­
n a n d o  a  la d ic tad u ra .

Eso nos o b lig a  a  noso tros m ism os 
a su p e ra r  n u es tra s  d eb ilid ad es, ser 
m ás audaces, m ás flexibles, p a ra  le­
v a n ta r  con  fuerza  la  a l te rn a tiv a  p o ­
pu la r, g en e ra r u n a  am p lia  a lianza 
a lre d ed o r del eje de los sectores p o ­
pulares, y en fre n ta r  el d esafío : que 
es tran sfo rm ar la  crisis económ ica  y 
social en  lina  crisis po lítica d e  la 
d ic tad u ra , p a ra  av a n za r  a  su d e rro ­
cam ien to . E sto  no  es cosa de l co rto  
plazo, p e ro  se ab re n  cond iciones 
m uy  favorab les.

P o r ello hem os le v an ta d o  la  línea 
de Salvación  N ac ional, q u e  se co ­
rre sp o n d e  a  la  situac ión  d e  em e r­
gencia  nac iona l q u e  hoy  vive C hile, 
y q u e  go lpea  b ru ta lm e n te  a  la  in ­
m ensa m ay o ría  d e  los ch ilenos. 
H em os llam ad o  a  todos los sectores 
dem ocráticos a  su m arse  a  la lucha 
co n tra  la  d ic tad u ra , p o r  la sa lvación  
nacional, en  u n  d o cu m en to  en  q u e  
exponem os 20 p u n to s  p ro g ram ático s 
esenciales.



libros
Juanjo Fernández

La ciencia- 
ficción violada 
por la bestia

«¡Cuidado con 
la bestia!»

Philip José Farmer
Ed. Anagrama, Barcelona
1982
176 páginas

La ciencia-ficción, habién­
dose fumado algunos talegos 
de costo guapo, satiriza a los 
géneros literarios, incluida la 
SF misma: así podría resu­
mirse el divertido «Cuidado 
con la Bestia!» de Philip José 
Farmer.

El primer capítulo parece 
una arquetípica novela negra, 
con un protagonista en plan 
Philip Marlowe espiando sos­
pechosos desde su coche un 
día de lluvia, en Los Angeles. 
Pero en el segundo capítulo, 
al irrumpir el ex-detective 
privado Herald Childe en la 
mansión sospechosa, la no­
vela se transforma en una 
mezcla de novela gótica y 
pornografía al LSD. A partir

de ahí, el caos. Mas adelante, 
el conocido santón de la SF 
Forrest J. Ackerman, conver­
tido en héroe nada positivo, 
se ve envuelto en cómicas 
desventuras. Mientras tanto 
C h ild e  p ro ta g o n iz a  una 
asombrosa epopeya fantás- 
tico-sexual, con barrocos 
golpes de teatro, en la que se 
ve perseguido y deseado por 
ogs y toes, unos seres de re­
motas galaxias disfrazados 
con apariencia humana. Uno 
de estos monstruos de otro 
universo es la digamos «he­
roína», Vivienne Mabcrough, 
reencarnación de Juana de 
Arco y que está todo lo 
buena que acostumbran a 
estar las heroínas. Pero ya no 
nos podemos fiar ni siquiera 
de las heroínas novelescas: el 
cuerpo de Vivienne se es­
cinde, a la más mínima, en 
fragmentos autónomos (las 
páginas 24 y 25, donde Vi­
vienne se rompe por primera 
vez trocitos con patas, son de 
lo más genial del libro); y 
ademas tiene un horrendo 
amante, Gilíes de Rais, que 
vive enraizado en su útero 
(si, si) y es un ser horrible­
mente lascivo y viscoso con 
cuerpo de serpiente y cabeza 
humana, cuyos afilados dien­
tes inyectan un venenoso 
afrodisiaco.

Los golpes de efecto, el 
o n ír ic o  b a r ro q u ism o , el 
humor, la sátira de arqueti­
pos literarios se suceden 
hasta el último momento. 
Aficionados y no aficionados 
a la ciencia-ficción disfruta­
ran o se indignarán —otra 
forma de d isfru tar— con 
«Cuidado con la Bestia!*. La 
Ciencia Ficción ha dejado de 
ser un género aburrido, apo­
calíptico, o con pretensiones 
de trascendencia, y ha apren­
dido, como toda la literatura 
actual, a reírse de sí misma.

Si la novela se las trae, el 
autor, uno de los más prolífi- 
cos y galardonados escritores 
de ciencia-ficción - tre s  veces 
premio Hugo—, parece que 
también es de armas tomar:

afirma tener un «stock ét­
nico» inglés, escocés, irlan­
dés, alemán, holandés e indio 
cherokee; sus principales 
hobbies son los zepelines, la 
mitología y la lingüística; 
además de autor de SF, es 
biógrafo oficial de Tarzán y 
Doc Savage (dos héroes del 
pulp pulp que jam ás existie­
ron realmente), y en sus ratos 
libres es un estudioso de la 
H istoria de G recia. Casi 
nada.
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Una 
recopilación 
mediocre y 
derechista

«Los militares 
en la transición 
política»

Carlos Fernández Santander 
Ed. Argos Vergara,
Barcelona 1982 
348 págs. 900 ptas.

*
No es un estudio innova­

dor ni crítico. El autor es un 
periodista de derechas, de fa­
milia militar, que se ha limi­
tado a recopilar la informa­
ción publicada en la prensa 
en los últimos años sobre la 
actuación de los militares es­
pañoles en el periodo 1975- 
1978, sin apenas añadir nin­
gún dato ni profundizar en 
los ya sabidos.

Evidentem ente, hubiera 
sido pedir demasiado que un 
redactor de «El Ideal G a­

llego», autor de biografías de 
Franco, nos contára los en­
tresijos de la «transición mili­
tar», la gestación por ejemplo 
de los planes de intervención 
militar en Euskadi (el impor­
tante manual 0-0 2-5, «Orien­
ta c io n e s .  S u b v e r s ió n  y 
contrasubversión» ni siquiera 
es citado), etcétera. Carlos 
Fernández Santander, «hijo 
de un prestigioso militar» ni 
siquiera tenía la intención de 
investigar.

Simplemente recopila re­
cortes de prensa, conser­
vando o añadiendo una ver­
borrea patriótico-españolista 
y «antiterrorista» realmente 
insufrible. Para colmo, se de­
tiene en la «Operación G a­
laxia», justo cuando la cosa 
empezaba a ponerse intere­
sante.

Pero en fin, a veces los 
libros de derechas, aunque 
sean superficiales, pueden ser 
útiles. Entre lo recopilado en 
«Los militares en la transi­
ción política» figuran docu­
mentos y declaraciones útiles 
para hacer una historia más 
real y crítica de la actuación 
militar española en los últi­
mos años. Lástima que para 
ese uso instrumental se echa 
en falta un índice de nom­
bres, entre otras carencias.

En resumen, aunque relati­
vamente aprovechable, el vo­
luminoso libro (348 páginas) 
de Carlos Fernández Santan­
der es francamente insulso y 
mediocre. Lo curioso es que 
al parecer se está vendiendo 
muy bien, signo de que existe 
un interés del público por el 
tem a m ilitar. Q uizá esto 
anime a nuestras izquierdas y 
extrema izquierda a elaborar 
análisis al respecto, en lugar 
de andar escribiendo sobre 
temas tan decisivos como la 
gastronomía, las virtudes del 
yoga o del arrepentimiento, o
lo bonitas que son las flores.

Los peligros 
de la 
imaginación

«Crímenes 
imaginarios»

Patricia Highsmith 
Editorial Anagrama,
Barcelona 1982 
222 págs.



Otra novela de Patricia 
Highsmith. O la señora es 
muy prolífica (escribiendo, 
claro), o nuestros amados 
editores se han puesto de 
acuerdo para inundar el mer­
cado de golpe con toda la 
obra de la Highsmith que 
hasta ahora no habían publi­
cado. A quí todo  se hace 
tarde y mal. Y sería una lás-

RATRIClA 
H IG H S M ITH

Crímenes 
imaginarios

Editorial Anagrama

tima que la inflación editorial 
acabara hartando al público 
de Patricia Highsmith, por­
que la susodicha señora es­
cribe bastante bien intrigas 
muy aceptables (y muy poco 
truculentas, aunque no faltan 
los imprescindibles muertos 
propios del género).

«Crímenes Imaginarios» es 
una equilib rada narración 
sobre una confusión entre 
imaginación y realidad. En la 
bucólica cam piña inglesa, 
una parejita encantadora vive 
lejos del mundanal ruido, él 
escribiendo novelas y guiones 
para televisión (en colabora­
ción con un socio que al final 
se destapa como perfecto hi- 
joputa), y ella pintando y de­
dicándose a tomar el té con 
una encantadora anciana de 
la vecindad.

La tierna parejita se mos­
quea, y ella se larga por unos 
días. El escritor, con esa 
manía de fabular, empieza a 
imaginar qué pasaría si hu­
biera asesinado a su esposa, y 
a actuar como si esto fuera 
c ie r to . L ó g ic a m e n te , el 
asunto canta y no tarda en 
aparecer, con la mosca tras la 
oreja, la policía. Una policía, 
por cierto, educadísima (es 
evidente que la novela no po­
dría ambientarse en el Estado 
español), y que no detiene al 
escritor. Pero a partir de ahí 
em pieza a haber m uertos 
nada imaginarios, y a fuerza

de fab u la r  a sesin a to s  se 
acaba cometiendo uno...

La novela es de aquellas 
que no se pueden soltar, una 
vez comenzadas. Es decir, 
una buena novela por la que

vale la pen^ desvelarse leyén­
dola de un tirón. El acierto 
de Patricia Highsmith, y la 
razón de su éxito, consiste en 
escribir novelas de lo más 
clásico.

reuistas
Saber para 
sobrevivir 

Revista
MIENTRAS 
TANTO

140 páginas, 300 ptas.

Editada en Barcelona por 
un grupo de intelectuales ca­
talanes, entre los que desta­
can M anuel Sacristán, Juan 
Ram ón Capella, Paco Fer­
nández Buey, y otros, «Mien­
tras Tanto» es una de las es­
casas supervivientes de la 
prensa de izquierda.

Continuación del proyecto 
iniciado con la revista «M ate­
riales», desde los primeros 
n ú m e ro s  de « M ie n tr a s  
Tanto» se prestó gran aten­
ción a los problemas ecológi­
cos y energéticos, la política 
internacional, la carrera ar­
mamentista y los movimien­
tos contra el desarme, la si­
tuación de la clase obrera y 
temas que podrían clasifi­
ca rse  com o «cu ltu ra les» . 
Además del equipo editor, 
han colaborado autores ex­
tranjeros (como Wolfang Ha- 
rich o Rudolf Bahro), o no 
pertenecientes al grupo editor 
(como Juan Martínez Alier, 
V e re n a  S to lc k e , V icen c  
Fisas). Variedad igual a ri­
q u e z a , y en « M ie n tra s  
Tanto» se pueden encontrar 
posturas que abarcan desde 
una especie de eurocomu- 
nismo de izquierda hasta las 
más radicalmente libertarias, 
pasando por el leninism o 
más tradicional, el antimilita­
rismo... El común denomina­
dor a todas ellas es la nega­
c ió n  d e  d o g m a s  y e l 
conocimiento con rigor cien­

tífico. El resultado es muy 
valioso, con trabajos profun­
dos, documentos y críticos. 
Saber para sobrevivir, para 
resistir, mientras tanto no lle­
gan tiempos mejores...
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El más reciente número de 
«Mientras Tanto», el 12, es 
una m uestra más de ese 
buenhacer. En «La URSS y 
la carrera arm am entista» , 
Roy y Zores Medvedev —dos 
soviéticos «partidarios de la 
democracia socialista en la 
URSS», como se autodefi- 
nen— hacen uno de los más 
penetrantes análisis que se 
han publicado en castellano 
sobre el poder militar sovié­
tico, que al tiempo que infor­
mativo y crítico, rechaza las 
tesis que igualan el arm a­
mentismo norteamericano y 
el soviético: el poder del 
com plejo m ilitar-industria l 
soviético es infin itam ente 
menor y menos autónomo 
que el del norteamericano. 
Existen además serias dife­
rencias entre la posición ante 
la URSS de europeos y nor­
teamericanos. Y viceversa: 
«Si los proyectiles y tanques 
del Pacto de Varsovia están 
en la actualidad encarados

hacia Occidente, esto no se 
debe a que nadie piense real­
mente en la URSS que Eu­
ropa Occidental constituya 
por sí misma una amenaza a 
la seguridad de la URSS. 
Antes al contrario, esto se 
debe a que Europa ha sido 
durante una generación el 
«teatro militar operativo» bá­
sico para EE.UU. La diferen­
cia es absolutamente im por­
tante». El análisis de los 
Medvedev, tras interesantes 
consideraciones, concluye va­
lorando la importancia de los 
movimientos europeos por la 
paz y señalando  que «la 
nueva guerra fría se basa en 
errores de cálculo m ilitar e 
ilusiones geo-pclíticas igual­
mente peligrosas, pero esta 
vez E uropa occiden tal no 
tiene ningún interés funda­
mental en juego dentro de la 
lógica de la confrontación».

Miguel Candel analiza «La 
lucha por la paz y el de­
sarme», también de un modo 
crítico. Antonio Izquierdo Es­
cribano comenta los «Juicios 
y actitudes de los trabajado­
res en paro y de los ocupados 
según encuestas recientes». 
Joan M artínez Alier escribe 
en catalán sobre «L’analisi 
energética i la ciéncia econó­
mica». Con el título «Entre 
herencia y cultura» se recoge 
una controversia entre el so- 
ciobiólogo Edward O. Wilson 
y el an tropólogo  M arvin 
H arris. A ntoni D om enech 
comenta el inquietante in­
form e G lobal 2.000 (m ás 
conocido aquí por el título de 
la edición caste llana «El 
M undo en el año 2.000», 
comentado en «PUNTO Y 
HORA» núm. 277). Miguel 
Angel L oren te ana liza  la 
poco boyante situación de la 
Comunidad Económica Eu­
ropea, y las guerras comer­
ciales en el mercado mundial. 
Notas editoriales sobre algu­
nos aspectos más o menos de 
ac tua lidad  com pletan  este 
n ú m e ro  d e  « M ie n tr a s  
Tanto», una colección de ma­
teriales ciertamente útiles en 
estos tiem pos de confor­
mismo y miseria intelectual 
de la izquierda. Que dure.

La dirección de «Mientras 
Tanto» es: A partado de Co­
rreos 30.059, Barcelona. El 
precio de cada ejemplar es de 
300 ptas., y el de una suscrip­
ción anual 1.000 ptas. La pe­
riodicidad es trimestral, al 
menos en teoría.
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Euskararenak

Hitzontzia
M a i ta s u n a :  e z a g u tu  

arren berriro ere harrapa- 
tzen gaituen anim altxoa...

M a ite  gogoz, griñaz edo 
gosez  al zaude? M aitem i-  
nez  al zaude? Ongi asmatu  
zuen, azken hitz hau, as­
m atu zuenak: m aite-m ina, 
eta hortik aditza: m aite  - 
m indu (elkarrengana m ai- 
tem indu  ginen, h itaz m aite- 
m indu naun, nerekin  m ai-  
te m in d u  a l h a iz? ) .  Ba, 
kontuz: hitzak berak adie- 
razten dizu m inagandik  
hurbil zabiltzala; ez deza- 
zu la  gero  m a ita k o lp e r ik  
har!

K ontuz, bâtez ere, m ai-  
tabera  edo m aitasam urra  
edo m aitaerraza  baldin ba- 
zara, edo m aite-edari («fil­
tro afrodisiaco»)-ren bat 
h a r tu  b a ld in  b a d u z u .  
B a in a  u tz  e z a z u  h o r i  
p uxk a b atez , goza tzek o  
edo supritzeko ez ezik, 
atzizki batzuen erabileran  
sak on tzek o  ere b a liok o  
bait dizu m aitasunak. Hör 
duzu m a iteko i hitza, erraz 
enam oratzen denarentzat 
aproposa. Eta m a ita ko r  eta 
m aitetsu , «am oroso» esa- 
nahikoak. Fam ilia bere- 
koak m aita le  età m aitalari 
ditugu, nahiz azken hau  
gehiago erabili erdarazko 
«am ante» edo «querida» 
esa n a h iek in . M a ita g a rr i  
gero , p ertson a a tseg in a  
izan daiteke, m aita deza- 
gun m erezi dueña, «seduc­
tor» eta abar. M aitagune  
eta m aitasarre  «afecto»-

rako d itu gu , eta  beste  
hauek: m aitapen, m aita- 
keta , m aitego, m aitakunde, 
m aitakun tza  bitxiago iru- 
d itz e n  b a z a iz k ig u  ere, 
«amor» hitzaren daitekez- 
k e e n  itz u lp e n a k  d ira; 
según eta non, según eta 
zertarako; amxntki m aita- 
sun  esaten duguna beraz. 
Eta adberbioak («cariño­
sam ente» edo): m aitakiro, 
m aitagarriro, m a itek i (ez 
m aitaki;  honela aitari esa­
ten diote Bizkaiko alderdi 
batzuetan).

M aitasu n a darab ilgu- 
nez, neri behin gertatuta- 
koa kontatuko dizuet.

L e h e n ik  m a ita jo k o a n  
aritu nintzen lagunarekin  
(’’Flirtear”).

Bigarrenik, m aite-m aite  
e g i te n  h a s i n in t z a io n  
(«acariciar»)

Hirugarrenik, m aitaxo- 
r a tz e a  etorr i z itz a id a n  
(zoro, baina txantxetan).

Laugarrenik, m aitatzea  
(...)

Boskarrenik, m aitebero- 
tzea  (...)

Seigarrenik, m aitezora- 
tzea  (zoro-zoro).

Z azp igarren ik , danba! 
behera...
— Aizu! Horrek ez dauka 
m a ita su n -ik !
— M aitasunak dauka bera- 
ta! A zkenez, m aite  epeldu  
nintzen, egunak joan  egu- 
nak etorri, m a ite  h o z tu  
gero... eta hem en nauzu: 
m aitatzeko beti prest; ba- 
dakizu.

Boterea hartu eta hiz- 
kuntza inposatu...

H izk u n tzaren  b id ez  
b o te r e a  m a n t e n d u . . .

Horra ” egun on, egu- 
ra ld i ed erra” esa teaz  
aparte m undu honetan  
hitzak zertarako balio  
duen. Horretarako, jakin  
gabean ere, denok era- 
biltzen dugu. Euskal He- 
rrian, beste ezein  baino, 
erdara/euskara borroka  
d a  n a g u s i.  R a s t i l la n  
esate baterako, m enpe- 
r a t z a i l e e n  h i z -
k era/m enp eratu en  hiz- 
k e r a  b i o n  a r t e k o  
b orrok a  d au k ate . B o­
r r o k a  d e s b e r d i n a k ?  
A rras! B a in a  o ra in txe  
esan gogo  dudanerako, 
berdintsu: hizkuntza edo  
h izk era  b ak o itza  b iz i-  
tzeko eta m undu uler- 
tzeko era berezi bati da- 
g o k i o .  B i z i e r a  e t a  
m undua ulertzeko era 
bakoitzak bere h izkun­
tza edo hizkera du.

H itz batez: ez dago  
neutral mintzatzerik.

Loturik jo a n  arrean, 
b o tere  p o litik o a k  h iz- 
kuntzari aurrea hartzen  

^ d io la  fen om en o  nabaria

da. F ra n tses  ku ltura , 
frantses hizkuntza, Fran- 
tzia estatu bezala sortu 
eta inposatu ondoren za- 
baldu eta nagusitu ziren. 
E sp a in o lak  A m erik ak  
konkistatu eta gero hasi 
ziren bazterrak «kulturi- 
zatzen» (batera, konkista  
borobiltzeko nahi badu- 
zue, baina lehenik  m in- 
tza tu  z iren ek  k a ö o ia k  
izan ziren), erdararen bi- 
tartez han ere.

H izkuntza, kontrola- 
tzeko armatzat erabib  
izan da betidanik. G eroz  
eta gehiago, geroz eta 
txarkiago; kontrol sis­
t e m a  g u z t i a k  b e z a la  
azken fm ean. H onelatsu  
gertatzen da: k lase bat, 
biolentzi gutxiago ed o  
gehiagoz, boterera iris- 
ten  da. K la se  horrek  
jen dea  bere hizkuntzaz 
edo bere hizkeraz m in- 
tzo dadin  nahi du, ho- 
beki asim ilatzeko. H el-  
b u r u a ,  h o r i x e :
asim ilatzea.

Arm ak dituenen  hiz- 
k u n t z  a s im ila z io a r e n  
aurka, d isim ilazio arma- 
tua beharrezkoa dugu.

Erbiy



San Tomasetako periya

Olentzero ta zerriya

H orra, horra, gure Olentzero, pipa m utturrean duela, peri eguneko blusa soinean, faja gerrian tripa eusten bezala, 
galtza m ilraiak eta abarkak, bulebarreko sem aforo gorrian zai berdetu dadin.

Santo Ternas, «ver y creer», diote kapital-kum e guztiek buelta em an eta O lentzero begira. Nola diteke oraindik 
horrelako mutilik gelditzea? Europeoarrak sentitzen dira D onostiarrak, O lentzero mutil jator, mozkor, mutil- 

zaharrak, ia ahantziriko sasoi euskaldun batera daram atzalarik bera presentzi hutsarekin.
K ale nagusitik sartu da, jendea bueltaka, kalekum e hauek jo ta  zeudek —esan dio ikusi duen aurrenengo 

baserritarrari—, ardiak otsoaren aurrean baino arrim atuago bizi dituk, eta, G orbea ta Orhy m endiak baino
urrunago elkarrengandik.

Sartu da Konstituzioko en- 
parantzan, «auskalo zein zen 
Konstituzio hori, izango huen 
beste bandoko jeneral puta- 
semeren bat», eta lehenengoz 
dakusana jende basoa da. 
Gero banan bana, multzoz 
multzo ba dakusa pertsona 
z e n b a i t  a le k a . P la z a re n  
buelta guztian, proviajefin- 
destudios gaztetxoak txistor 
bokadiloak saltzen. Bere be- 
gien bistarako txistor horiek 
eta bere etxeko zakurraren 
buztanak antzeko gustoa iza- 
nen dute, «jakin ezak zer 
sartu  du ten  heste horitan 
piper-hauts gorriz pintatuta». 
Eskaini diote, baina bere 
etxekoarekin nahikoa duela 
-e sa n  d ie - , han baduela na- 
hiko txistorra urte guztirako.

Dena den —esan die bela- 
rrira, hitz txikitan—, gaur goi- 
zean hona etorri baino lehen, 
gosaldu ditut pare bat metro 
txistorra eta pernii erdia.

Pozaren pozez ja rr i da 
Olentzero gu ikustean, gu 
bait gara Donostian dituen 
lagun bakarrak. Mesfldantzaz 
begiratzen ginduen haseran 
baina bere konfiantzazkoak 
bilakatu gara urteak joan ur- 
teak etorri.
— Z er m oduz Jexux, zer 
moduz Joxe.
— Ondo esan beharko. Ta hi 
zer moduz Olentzero?
— Zahartzen hasia. Lau sa- 
kola ikatz baino pisu astuna- 
goa duk urteena bizkar zahar 
hauen gainean.

Horretan ari ginela, hau, ta 
hori, ta bestea aipatzen ari 
ginela, hara non plazako 
jende guztia korrika hasi den, 
plazatik kanpo, «Zerriya, Ze­
rriya», orruka hasi direla guz- 
tiak, «Zerriya atera da bere 
kaiolatik!».
Konstituzioan, Olentzero 
eta zerriya mano a mano

Jexux eta biok ere korrika

hasi gara derrepente. Ez 
ordea Olentzero. ¿e ra  mu^i- 
tuko zen hura zerri bategatik 
bakarrik!. Konstituzio ber- 
tako ezkaratze batean sartu 
eta bigarren pisuko balkoira 
atera gara. Animik ez plazan. 
Orain déla une bat bete be- 
tean, eta orain Olentzero eta 
zerriya bakar bakarrik, au- 
rrez aurre. Hemen goitik be- 
giratuta tanketa bat dirudi 
zerri horrek lau hanken gai­
nean. Olentzero berriz, bera 
bakarrik, m anifestazio bat 
adinakoa da.
— Kurrin. Kurrin.
— Isil hadi babo zerriya!

(seuruasko zerri baboa esan 
beharko luke, baina ez zen 
honetaz konturatu gure Olen­
tzero).

— Kurrin, kurrin.
— Ser hadi hire kaiolan, elo- 
rrio  duk, bestela igerriko 
diok.

— Kurrin, kurrin... eta Ku- 
rrun. —agin bat bota dio ze- 
rriyak gomazko pelota bat 
bezain beltza. Sutan jarri da 
Olentzero bera den patxaro- 
soarekin.
— Hire onean ser hadi, isildu 
zerriya, bestela tirako dit ki- 
loko harriya. Hola segitzeko- 
tan flakauta gerriya, San To- 
m asek  b e rk o  d ik  e ro si 
berriya.
— Kurrin, kurrin kurrin ku- 
rrun, kurrin kurrin kurrun. 
Kurrin, kurrin kurrin kurrun, 
kurrin kurrin kurrun.

K ronika hau bukatzera- 
koan hor ja rra itzen  zuten 
biak, bakoitza bere lanean. 
K oneju, kapoi, porru  eta 
azelga ziren testigu, zerriya 
ez zela katibu. Hori dena guk 
ikusiz dak igu , zuengana 
gatoz bada horiekgatik gu.

Jexux Ijurko 
Joxe M ollarri



\

Neska ala 
mutila?

E m a k u m ea k  b ere  h a r ­
n ea n  d a ra m a n a  neska 
a la  m u tila  izango  den  
ja k ite k o , s inesm en  asko 
a u r k i  d e z a k e g u  g u re  
E uskal H e rn á n  zehar. 
H o n a  batzuk :

H a u r  eg iteko  dagoen  
e m a k u m e a k  e s k a ile ra  
igo tzean  esku ineko  an k a  
a u rre n a  b o ta tzen  bad u , 
sem e eg ingo  d u ; e ta  au- 
r r e r a t u a  e z k e r r e k o a  
b ad a , a lab a . B erak ibil- 
keran  esk u in ek o  anka 
le h en a  luzatzen  bad u , 
sem a  izango  d a  ere bai, 
b es tea  b ad a , a lab a .

S o rtzeko  h a u r ra  m uti- 
k o a  d e n e a n , am ak  esku i­
n e k o  a ld e a  g o ia n  lo- 
d ia g o  e t a  z a b a l a g o a  
izaten  d u ; e ta  neskatoa 
d en e an  apa l e ta  zorro- 

^tza.

B aita e re  sa rd in a  za- 
h a rra ren  h ezu rra  su ta ra  
b o ta  o h i da ; sa lto  eg iten  
b a d u , se m e a ; b e s te la , 
a laba . Beste leku tan  sar- 
d in  h ez u rra  tx in g ar gai- 
n ean  ip in tzen  d a ; ja u z- 
t e n  b a d a ,  m u t i l a ,  
e ro rtzen  b ad a , neska.

B e s te  m o d u r a  e re  
a sm a daiteke : ezpel o rri 
b a t su ta ra  b o ta  e ta  igo- 
tzen  b ad a , n eska izango  
da, b a in a  geld i gera tzen  
b a d a  m u tila . A belgorrie- 
k in  ere egiten  da.

A m ak  au rp eg ian  go- 
rriu n e ak  b a d itu  m u tila  
iz a n g o  d a ;  a u r p e g ia  
g a rb i izanez gero , neska.

Ja io k o  d e n  h au rra , gi- 
zo n e zk o a  iz a te a  n a h i 
b ad a , am ak  ogi koxko- 
rra  ja n  b e h a r  du .

Zatika apezgaia 
Salamancan

A n d re  a la r g u n  b a te k  
a p e z a  iz a n  n a h i  z u e n  
s e m e a  z e u k a n .  H o n e la  
b a d a , e lizg izon  izan  b e h a r  
zu e la , e ta  b ere  n a h ia  lo rtu  
z u e n  L e k e it io k o  Z a t ik a  
g az teak . E stu ta su n  e ta  lan  
h a n d ia z  b ild u  zu e n  b e h a r  
zu en  d iru a  e ta  am ak  S ala- 
m a n c a ra  b id a li zu en  estu- 
d ia tze ra .

Ik ask e tak  b u k a tu  b a in o  
le h en  hil z itza ion  Z a tik a ri 
a m a , e ta  la rr i zeb ilen  o sta - 
tu k o a  e ta  d e n d e ta n  erosi- 
ta k o a k  o rd a in tzek o . Z a p a - 
t a r i  b a t i  o i n e t a k o e n  
k o n p o n k e ta  zo rre ta n  u tzi 
b e h a r  iz an  zion . Z o rre ta n  
u tz i ta k o a  ez  ze n  g a u z a  
h an d ieg ir ik  izan , sei m a- 
ra im a ra v e d i; b a in a  hartze- 
k o d u n a  e m e  zegoen . O sta- 
tu a n  ere h ila b e te  o soa  zor 
z u e n a  e ta  o rd a in tz e n  ez 
b az u e n  ez m a h a ir ik , ez 
o h e r ik  ez  z u e la  iz a n g o  
esan  z io ten . Z a tik a  g izara- 
j o a  z o r a b i a tu z  l u r r e r a  
e ro ri zen.

K o le ra  g a ra ia  zen. E ta  
k o le ra k  h ild a  zeg o elak o an  
k a n p o s a n t u r a  e r a m a n  
z u te n .  Z a p a ta r ia k  h o r i  
j a k in  o n d o r e n  h i le r r i r a  
jo a n  e ta  ez ten a  eskuan  
zu e la rik  h itz  g a rra tz  h au ek  
esan  z izk ion : «N eri zor 
d iz k id a z u n  se i m a ra ia k  
e m a n  a rte  ez za itu  ino rk  
lu rp era tu k o » .

G a u  h a r ta n tx e  b an k e - 
txean  la p u rre ta  izan  zen. 
L a p u rre k  o s tu r ik o  d iru a  
b a n a t z e k o  h i l e r r i r a  j o  
zu ten . H a u e k  h a ra  iritsi 
b a in o  le h e n  h a n tx e  zeu d en  
g u re  la g u n tx o ak , Z a tik a  
z e rra ld o a n  e ta  za p a ta r ia  
txoko  b a te ta n  ja rr ita .  L a ­
p u rre k  n o rk  b ere  h am a- 
se iko  g o rri ed e rra k  p ilan  
p ilan  ja r r i  z ituz ten , b a in a  
h am ase ik o  b a t g e ra tu  zen 
n o r i  e m a n  ez  z e k ite la .

Izan g o  ere, d en ek  n ah i 
zu ten  h u ra .

L a p u rre ta k o  b a tek  ze ra  
esan zuen ; «H o rtx e  d a ­
goen  g o rp u a ri su d u r  p u n ta  
e b a k i t z e n  d i o n a r e n t z a t  
iz a n  d a d i l a  h a m a s e ik o  
hori» . Z a tik a  e s tu d ia n te a k  
h a u  e n tz u te a n , «P urga to - 
rioko  a rim ak  la g u n  naza- 
zue!»  esan az  ze rra ld o tik  
ja ik i zen. L a p u rra k  berriz , 
b e re n  a ltx o rra  oso -osorik  
b e rta n  u tz ita  ihesi jo a n  
ziren . Z a p a ta r ia k  es tu d ian - 
tea  d iru  b iltzen  ikusi zue- 
n ean , b e ra k  e rd ia  b e h a r  
zue la  e ta  n a h i e ta  n a h i ez 
em an a ra z i zion . S akelak  
e ta  p a trik a k  d iru z  b e te ta  
z itu z ten ean  e s tu d ia n tea k  
z a p a ta r ia r i la p u rra k  goiz 
ed o  b e ra n d u  h a ra  ager- 
tu k o  z ire la  esan  z ion ; e ta  
b e r a z ,  b e r a i e n  b u r u a k  
eg u n a  z a b a ld u  a r te  h an  
n o n b a it e sk u ta tzea  izango  
ze la  egokiena.

L a s t e r  h u r b i ld u  z e n  
h a ra  la p u r  b a t  e ta  a ld e  gu- 
z ita ra  b eg ira tu z  b a r ru ra  
sa rtu  zen. Z e rra ld o  o n d o ra  
h e ld u  z e n ea n  za p a ta ria k  
b e re  lag u n ari a sp a ld id an ik  
zo r z iona  g o go ra tu  zion; 
« H i, Ñ ire  se i m a ra ia k ?  
Ñ ire  sei m ara iak . zer?». 
L a p u rra k  h a u  en tzu tean , 
izu tu rik , k o rrik a  a m a s  estu  
b a te a n  la g u n e n g a n a  jo  
z u e n ,  e t a  h o n e la  e s a n  
zien;

« P u rg a to rio k o  e ta  in fer- 
n u k o  g u z t i a k  h a n t x e  
d a u d e , g u k  u tz i d u g u n  
d iru  guztitik  se in a  m ara i 
b a in o  ez d u te  izan».

Z a tik a  h an g o  d iru  haie- 
k in  g iz o n  e ta  e lizg izo n  
eg in  zen ; za p a ta ria k  bere 
d en d a tx o a  u tzi e ta  Sala- 
m a n ca n  ezagu tu  zen  zapa- 
tag in tzarik  e d e rre n a  sortu  
zuen.



lkas-jolas Xabier Amuriza

T ximeleta-mariposa
Una de las características 

de las lenguas en vías de uni­
ficación suele ser la disper­
sión  de v a rian tes  de un 
mismo concepto u objeto. En 
este sentido el euskara men- 
tien e  aún  u n a  p ro fusión  
asombrosa, que varía incluso 
de pueblo a pueblo.

Hay cuestiones que afectan 
a las estructuras mismas de la 
lengua, como puede ser el 
verbo y Otros campos grama­
ticales. La dispersión no es 
tan abrumadora en cuestio­
nes gramaticales, aunque sí 
en el verbo y en los modis­
mos. A excepción del verbo, 
que sí plantea problemas es­
pinosos de cara a la unifica­
ción, el esqueleto del euskara 
se puede considerar bastante 
homogéneo.

Es en el léxico donde más 
se destaca la dispersión. Es 
normal el que, para identifi­
car los objetos o conceptos 
más usuales y básicos, se uti­
licen palabras distintas de un 
dialecto a otro, en incluso 
dentro del mismo dialecto. 
En este campo la variedad no 
supone riqueza, sino disper­
sión. La palabra RAYO, por 
ejemplo, se dirá de muchas 
maneras, según zonas: OI-

N A ZTU , JU ST U R I, TXI- 
MISTA, etc. O el adverbio 
BIEN se dirá al menos de 
tres formas: ONDO, ONGI y 
ONTSA. Es tan abundante el 
fenómeno, que se podrían 
confeccionar diccionarios en­
teros.

En esta selva de varieda­
des, la mariposa ocuparía 
uno de los lugares privilegia­
dos. Parece como si el eus­
kara, deslumbrado por las in­
finitas variedades de este 
om nipresente insecto, hu ­
biera querido emularle me­
diante la inagotable variedad 
de palabras con las que se la 
denomina. Y no es que cada 
palabra corresponda a una 
variedad distinta. Todas ellas 
corresponde al nombre gené­
rico de «mariposa».

Si te digo que son alrede­
dor de unos doscientos nom­
bres distintos que el euskara 
ha inventado para la mari­
posa, igual no lo crees,pero 
puedes echar un vistazo al 
diccionario vasco-castellano 
de Plácido Múgica y verás 
qué bosque para la sola ma­
riposa.

He aquí una breve serie: 
AIÑARI 
AMAUTXI

ALTXABILI
ASTOLUMA
ATXIBITXI
BITXILOTE
INGUMA
PANPIÑA
PINPILIPAUXA
TXIMILOTA
TXIRRITA
ZINTZITOILA

Para qué quieres más? Na­
turalmente, tamibén está la 
palabra que figura en el titu­
lar: TXIMELETA o MITXE- 
LETA.

En realidad, las palabras 
totalmente distintas no son 
ta n ta s . H ay  n u m e ro so s  
grupos que son simples va­
riantes entre sí, como pueden 
ser: MITXELETA, TXIME­
LETA, M ITXILOTE, PI- 
TXOLETA, TXIPELETA, 
etc. En general, abunda el so­
nido TX.

La mayoría de las palabras 
tiene una raíz onomatopéica, 
como queriendo expresar por 
una parte la suavidad del in­
secto y por otra su vuelo en­
trecortado. Todas las pala­
b ra s  s u g ie re n  u n  to n o  
cariñoso y tierno para con el 
bichito.

Existen también unos nom­
bres, que más que nombres 
propiamente tales, son títulos 
alegóricos y poéticos. 
JA IN K O A R EN  MANDA- 
TARI - Mensajero divino 
JAINKOILO - Gallina di­
vina
S O R G IN  BITXI - Bruja 
linda

Y ahora biene el problema. 
¿Qué hacer con todas estas 
variedades?

En el uso corriente se da la 
curiosa contradicción de que 
cada vez se impone más el 
término castellano. La cosa 
no tiene tanto misterio. Al 
haber tantos nombres distin­
tos en euskara, ninguna se 
impone y para entendernos, 
echamos mano del castellano 
y adelante. Es lo que ocurre 
cuando hay tanta variedad 
donde basta una sola pala­
bra. El que se aproveche 
dicha variedad para denom i­
nar a las distintas variedades 
de mariposas es otra cuestión 
muy distinta. Entonces in­
cluso habrá que inventarse 
muchas más, porque deben 
haber más variedades de ma­
riposas que estrellas en el fir­
m am ento . V aya usted  a 
contarlas.
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Calle o plaza............................................................................ N.°_____ Piso

Población..............................................................  Provincia................ ....... .

□  Desea una SUSCRIPCION ANUAL según tarifa  al margen.

FO R M A  DE P A G O  PARA EL EXTRANJERO:

Chegue Bancario en pesetas:

S E Ñ A LE  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  QUE LE IN TE R E SA N

EN V IA R  E STA  TA R JE T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L LE N A D O S  EN M A Y U S C U L A S  A:

ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. 1.397 - Teléfono 55 47 12 - SAN SEBASTIAN




